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     Un libro de relatos donde la pasión  y el erotismo están muy presentes, mezclados con historias que te llegarán al corazón. 


       


     Relatos fáciles de leer, sin tapujos y llamando a las cosas por su nombre. Historias en las que tú podrías ser la protagonista, porque la ficción, no siempre supera a la realidad…. 


       


  


   


  

       


  


  




   


  

       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     LUNES DE CORAZONES 


       


     El lunes es mi día favorito. La gente suele odiar los lunes, pero yo los adoro. Es el día en el que mi marido me dice que tiene reunión en el banco y, aunque sé perfectamente que va a reunirse con su amante, a mí ni me afecta ni me importa, pues hace mucho dejé de quererlo. Es un déspota y solo está conmigo porque eso le sale más barato que contratar a una muchacha que cocine y haga las labores de la casa. Por eso el lunes es mi día especial; por eso y porque puedo salir y pasar el rato con mi amigo Lucas. 


     Lucas es una loca de la vida. Una loca divertida que me aporta toda la alegría que a mí me falta. Me lo paso muy bien con él y hace que todo parezca menos horrible. La primera vez que nos vimos era lunes. Estábamos en la cafetería donde ahora solemos quedar. Yo me encontraba hecha polvo y él se acercó y, sin más, me abrazó. Desde ese día somos inseparables. Si mi marido se entera de que salgo con Lucas seguro que nos arrancaría la cabeza a los dos. Aunque sea gay. Y es que Alfonso es de esa clase de tíos: ni contigo ni sin ti. 


     Hoy es lunes y estamos tomando café. Lucas me está contando su aventura del fin de semana: 


     —Pues sí, cari, este finde me he pinchado a un farmacéutico casado. Fui a comprar paracetamol y me hizo ojitos. Me pasó su número de teléfono apuntado en la caja. El chico estaba de muerte. Quedamos en un hotelito muy discreto, cerca de la playa, y ahora me duele el cuerpo de tanto meneo. 


     —Lucas, por Dios, ahórrate los detalles. 


     Casi me atraganto con el café. 


     —Lo que te pasa —sigue Lucas—, es que necesitas a alguien que le dé marcha a ese precioso cuerpo que tienes. O de lo contrario te vas a marchitar. 


     Aquello me provoca un sonrojo. Ya ni me acuerdo de la última vez que he pegado un polvo. Tengo 32 años y mi marido no me toca desde hace mucho, demasiado, aunque tampoco es que tenga muchas ganas de que lo haga. 


     — Ya no recuerdo ni de cómo se hace ––digo, riéndome con amargura. 


     —Tamara, eres preciosa. Yo porque soy un vicioso de los hombres que si no.… ni me lo pensaba. Tienes unas tetas y un culo divinos. 


     —Lucas, baja la voz. Te van a oír... 


     —¿Por qué no te divorcias de ese cabrón? 


     —No es tan sencillo. Se lo dije una vez y amenazó con dejarme en la calle. No tengo familia, no tengo trabajo. ¿Dónde voy a ir?  


     —Pero te trata como una esclava. Eso no es vida. 


     Me encojo de hombros y le doy otro sorbo a la taza de café. Es la vida que me ha tocado; solo queda resignarse. Aprovecho para mirar el reloj, porque no quiero llegar tarde y que Alfonso se enfade. Pero todavía es pronto, así que iré con Lucas a dar una vuelta por el centro comercial. 


     Lo miro. Siento pena de que no sea mi pareja. Su pelo rubio y rizado, sus ojos azules, la bondad y la alegría que tiene... Es el hombre que me gustaría tener como pareja. Lucas me hace reír y los lunes me olvido un poco de mi triste vida. Hace que se me pase el día volando. Pero pronto llega el fin del hechizo y tengo que regresar al chalé adosado que tanto trabajo me da y que Alfonso se empeñó en comprar para aparentar ante sus amistades. Me despido de Lucas hasta el próximo lunes y vuelvo a mi prisión particular. 


     *** 


       


     En cuanto llego me pongo a preparar la cena para mi marido, un hombre al que detesto y al que cada día odio más. Aparece en casa media hora después con un compañero de trabajo. No me ha avisado y la cena no está lista aún, así que me pongo muy nerviosa pensando que me la va a liar. 


     —Tamara —dice mi marido—, he traído a Jesús. Pon un plato más en la mesa. 


     Salgo a recibirlos y les sirvo un par de cervezas con algo de picar para poder ganar unos minutos.  


     —Aquí tenéis —digo nerviosa—, para ir matando el tiempo. La cena estará en cinco minutos. 


     Mi marido me fulmina con la mirada y su amigo se me queda mirando de una forma que me hace sentir incómoda. Jesús es alto, moreno con los ojos azules y una barba de dos o tres días. Es el hombre más atractivo que he visto en mucho tiempo. Casi se me caen las cervezas al suelo, pero él es más rápido y sujeta la bandeja. 


     —Lo siento —me disculpo azorada. 


     —¡Es que eres torpe hasta para eso! —grita Alfonso—. No sirves para nada. 


     —No te preocupes —dice Jesús—. No ha pasado nada... 


     Y eso último lo dice con dulzura, clavando su mirada en mis ojos. Siento un hormigueo por todo mi cuerpo. De repente, por primera vez en muchos años, pienso en la pinta que tengo, y la respuesta no es muy halagadora, así que salgo corriendo a la cocina y me apoyo detrás de la puerta. El corazón me va a mil por hora y solo tengo ganas de llorar. Mientras, Alfonso y Jesús hablan animadamente en el salón.  


     Voy al baño y me miro al espejo. Mi pelo, que debe ser de color castaño, está descolorido y casi es pelirrojo, pero no tiene brillo. Lo que antes era una bonita melena, ahora es una maraña enrollada en una pinza que enmarca dos ojeras oscuras y unos ojos castaños. Lo único que conservo en buen estado es la figura, delgada de tanto limpiar y recorrer el chalé de arriba abajo. Y también mis tetas y mi culo, como me recuerda siempre Lucas.  


     —Dios, ¿en qué te has convertido, Tamara? —le pregunto al espejo. 


     Regreso a la cocina y saco del horno una paletilla de cordero con patatas asadas. La sirvo en los platos y los llevo a la mesa del comedor. Alfonso vuelve a dedicarme una mirada de las suyas. Su barriga cervecera crece día a día y ahora parece que esté embarazado de seis meses. A sus 36 años, parece que tenga más de cincuenta. Los excesos le están pasando factura. 


     —Ya era hora —me reprocha—. Mira que eres lenta. 


     —Alfonso, está bien. Es temprano todavía —dice Jesús en mi defensa. 


     Les sirvo la comida y me dispongo a volver a la cocina. 


     —¿No comes con nosotros? —pregunta Jesús, sorprendido. 


     Noto cómo la mirada inquisitiva de Alfonso se clava en mi cara, esperando mi respuesta. 


     —No —respondo—. Yo ya he cenado algo en la cocina. Además, estoy a dieta... 


     Veo que mi marido aprieta los labios, como esbozando una sonrisa que no llega a emerger. Suelto esa mentira para no dejar a mi marido como un tirano, pues él no quiere que lo acompañe cuando tiene cenas de negocios... o de placer. 


     —Pero puedes alegrarnos con tu compañía —insiste Jesús. 


     Miro a Alfonso, cagada de miedo. Sé lo celoso y posesivo que es y este comentario no le habrá hecho mucha gracia. 


     —Déjala, Jesús. Tiene faena en la cocina, ¿verdad? 


     Alfonso me taladra con la mirada. 


     —Verdad —asiento—. Si necesitáis algo, ya me decís. 


     Corro a la cocina y me encierro. Como algo. Si por mí fuera, no saldría de aquí nunca, por nada del mundo.  


     Más tarde, Alfonso me llama para que retire la mesa y les sirva una botella de whisky. Empiezan a beber y a fumar y yo me dirijo a mi habitación. 


       


     *** 


       


      Hace mucho que no duermo con mi marido. Puede que esté condenada a compartir mi vida con él, pero no mi cuerpo. Tomé esa decisión cuando fui consciente de las amantes que tenía, ya que no quería que me pegara nada raro. Me pongo un camisón de raso de color blanco y me cepillo el pelo. Definitivamente, necesito ir a la peluquería con urgencia. Me acuesto y, de madrugada, algo me despierta. Me incorporo en la cama y veo a Jesús, de pie, en la puerta de mi habitación. El corazón me da un vuelco. 


     —¿Qué haces ahí? ¿Qué pasa? 


     —Tu marido se ha emborrachado y no puedo yo solo con él. Necesito que me ayudes a acostarlo. 


     Me levanto y voy hacia el salón detrás de Jesús. 


      Alfonso está en el suelo, con los brazos y las piernas abiertas, como si fuera un ángel, pero babea y ronca como un cerdo. Siento asco y repugnancia al verlo allí. Me dan ganas de dejar que se ahogue en su propio vómito para así librarme de él de una vez. Jesús lo coge por los brazos y yo por las piernas, pero no avanza y yo lo miro: 


     —Muévete —le digo—. Pesa como un muerto. 


     Pero Jesús está embobado mirándome los pechos. Al agacharme para levantar a mi marido, el camisón se abre y deja mis tetas expuestas. Siento que me devora con la mirada. Yo me sonrojo hasta la médula, pero tengo que llevar al borracho de mi marido a la cama, así que vuelvo a darle otro toque de atención a Jesús y por fin reacciona. Conseguimos llevar a Alfonso a su habitación. Eso sí, Jesús va más pendiente de mi camisón que de mi marido. 


     —Joder, cómo pesa el condenado —resopla Jesús soltando a Alfonso en la cama. 


     —Bueno, ya puedes irte —respondo, cabizbaja—. Yo me voy a dormir. Ya sabes dónde está la puerta. 


     Regreso a mi habitación y cierro la puerta. Estoy metiéndome en la cama de nuevo cuando Jesús abre la puerta de la habitación. 


     —¿Qué pasa ahora? —le pregunto sobresaltada, quedándome de pie junto a la cama 


     Jesús se acerca hasta mí y yo me alejo. 


      Quisiera esconderme en la pared. Este hombre tiene la mirada encendida y me mira fijamente. Yo vuelvo a sentir el mismo hormigueo por todo el cuerpo y, de repente, la habitación se me hace muy pequeña. 


     —Tamara, no me quito la imagen de tus pechos de la cabeza. No soy tonto y sé que tú y tu marido no hacéis vida conyugal, cosa que no entiendo. Si yo tuviera una mujer como tú, te estaría haciendo el amor a todas horas. 


     Un gemido sale de mi boca. Es lo más erótico y hermoso que me han dicho en muchos años. Este hombre es guapo, sexy, irresistible... y está despertando en mí algo que tenía durmiendo desde hace mucho, mucho tiempo. 


     —Jesús, mi marido está ahí al lado. No puedo... 


     —Que le den a tu marido. 


     Llega hasta mí y su boca se aferra a la mía. Me estremezco entre sus brazos. Es tanto el placer que me dan sus cálidos labios que tengo ganas de llorar. Jesús está haciendo que me sienta una mujer de nuevo. Creo que voy a desmayarme. Sabe a whisky y a tabaco, pero está sumamente delicioso. Me abraza contra su pecho y una de sus manos baja por mi espalda hasta mi trasero. Me presiona contra él y noto su erección a través de la fina tela del camisón. Sus labios bajan besando mi cuello y yo empiezo a desesperarme por sentir su piel. Le voy desabrochando los botones de la camisa y Jesús gime excitado. Él desliza los tirantes de mi camisón, que cae al suelo sin ninguna dificultad. Mis pechos quedan expuestos y su boca no pierde el tiempo y los saborea. Con una mano aprieta uno mientras con la boca succiona el otro. Mi cuerpo arde en llamas de pasión y noto cómo Jesús se va calentando por segundos. Pero me entra el pánico y me aparto de él. 


     —No puedo —digo—. Si se entera mi marido o si se despierta, me mata. 


     —No lo permitiré. Confía en mí. 


     No sé qué tiene Jesús, pero estoy hechizada. Puedo ver su ancha espalda desnuda y me quedo anonadada mirándolo. Entonces me tumba sobre la cama y se quita los pantalones. Es más perfecto de lo que había imaginado antes. Tiene un cuerpazo... Se ve que se cuida y que va el gimnasio, no como el vago de mi marido. 


     Bajo la mirada hasta su pene. Aquel maravilloso miembro erecto reclama sexo y yo me muero por complacerlo. Si me tiene que matar mi marido, por lo menos que sea por algo que valga la pena; y esto sí que lo vale. Me siento en la cama y agarro el pene de Jesús. Empiezo a acariciarlo, paso un dedo por encima de su capullo y juego alrededor de su puntita. Una gotita asoma y paso la lengua. Jesús se estremece y suelta un gemido. Mi lengua recorre toda su erección, desde la base hasta la punta. Él mueve las caderas involuntariamente. Repito la acción y, al llegar a la punta, me lo meto todo en la boca. Empiezo a chuparlo, lentamente, metiéndolo y sacándolo de mi boca. Jesús se vuelve loco. Puedo notar toda su excitación dentro de mi boca, palpitando en mi interior. ¡Joder! Necesitaba hacer esto. Ahora me siento una mujer normal.  


     —Para —dice Jesús, apartándose de mi boca—. Así no te voy aguantar. Y quiero hacerte el amor. 


     Me coloca de lado sobre la cama y me penetra. Estoy mojada y excitada, pero como hace tanto tiempo que no lo hago, siento un pequeño pinchazo cuando su pene entra en mí. Jesús se da cuenta. 


     —¿Te he hecho daño? — pregunta preocupado. 


     —Ya está, no ha sido nada. No pares, por favor. 


     Empieza a moverse detrás de mí mientras su mano me estimula el clítoris. Enseguida estoy tan mojada que ha desaparecido cualquier atisbo de dolor. Solo un inmenso placer me llega a cada embestida. Me separa las nalgas para darse más profundidad, para que su pene llegue hasta lo más profundo de mi vagina. Estoy aturdida. Sus testículos me golpean y es delicioso. Su mano se agita frenética sobre mi clítoris hinchado mientras sus penetraciones cogen velocidad. Me arqueo porque no sé si podré resistir más este suplicio tan placentero.  


     —Tamara, voy a inundarte. 


     —Sí, sí... —le insto ha hacerlo. 


     Jesús empieza a tomar velocidad y su mano también. No sé cómo diablos consigue esa compenetración, pero me provoca un orgasmo que le moja toda la mano, la polla y los testículos. Todo. Es increíble. Por un momento llego a pensar que me he meado encima del gusto que siento. Ahora se agarra a mis caderas y me empuja con fuerza. El chapoteo de nuestros fluidos se oye en la habitación. Segundos después, Jesús se corre y ahoga el grito mordiéndome en el hombro. Creo que me ha dejado tatuadas sus manos en las caderas. Ha sido asombroso. 


     —Tienes que irte. Si Alfonso se despierta... 


     Pero Jesús me tapa la boca con un dedo. 


     —Tengo que volver a verte. 


     —No es tan sencillo —digo yo—. Apenas puedo moverme sin que él se entere. 


     —Tú déjame a mí. 


     Me da un beso en los labios y, muy a mi pesar, se marcha.  


     Yo me quedo tumbada sobre la cama y solo veo el cuerpo de Jesús envuelto en corazones rojos. Como una de esas adolescentes que acaba de perder la virginidad con el chico más guapo del instituto; así me siento ahora. Necesito ver a Lucas para contárselo. Seguro que se pone como una loca. 


       


     *** 


       


     Una semana después sigo sin tener noticias de Jesús. Mi marido continúa con el mismo talante y, si antes le tenía asco, ahora es mucho peor: se me hace muy cuesta arriba estar con él en la misma habitación y empiezo a no ver tan descabellada la idea del divorcio. En cuanto a Jesús, asumo que para él lo de la noche aquella no fue más que un calentón debido al whisky.  


     Hoy vuelve a ser lunes, mi día favorito de la semana. Me levanto bien pronto y voy a la peluquería, donde me dan un baño de color y me cortan un poco las puntas. Cuando salgo parezco otra. Lucas me está esperando en el bar de siempre y, nada más verme, se lleva las manos a la cabeza. 


     —¡Guau! —exclama sorprendido—. Chocho, estás divina. 


     Yo sonrío y le doy dos besos. Me siento a su lado y pido mi café de siempre.  


     —Hola, cari, ¿qué tal tu semana? —le pregunto a mi único amigo. 


     El camarero nos trae el café y luego regresa a la barra. Mientras le doy un sorbo a mi taza, Lucas me cuenta otra de sus aventuras. Esta vez había sido con un abogado reprimido que, por fin, se había decidido a salir del armario y mi amigo, cómo no, lo ayudó encantado. Estoy un poco distraída porque no dejo de pensar en mi triste vida y tengo ganas de llorar. Bajo la mirada y Lucas se calla. 


     —¿Qué pasa, Tamara? 


     —No puedo más —le confieso reprimiendo un sollozo—. Ya no puedo seguir así. 


     Lucas me abraza. De repente, me susurra al oído: 


     —Cari, en la barra hay un tío bueno que no deja de mirar hacia aquí.  


     Me giro con disimulo para ver de quién se trata. Y me quedo helada cuando descubro a Jesús. 


     —Mierda —maldigo en voz baja. 


     —¿Lo conoces? —pregunta Lucas. 


     Asiento con nerviosismo. 


      Le cuento a mi amigo, muy brevemente, la historia que me une con aquel hombre y Lucas se lleva las manos a la boca. Entonces, mira hacia la barra y luego me mira a mí, asombrado, repitiendo la operación como si estuviera viendo un partido de tenis. 


     —¿Tú sabes el bombón que tienes ahí esperándote? Yo me moriría por tirarme a uno así. 


     —Cállate, loca —le digo avergonzada. 


     —Yo me callo, pero viene hacia nosotras. 


     Lucas se pone recto en la silla y levanta el mentón. Yo me revuelvo, aún más nerviosa. No sé qué hace allí Jesús, pero no espero nada bueno de ningún hombre y él no va a ser ninguna excepción. Cuando llega a nuestra mesa se dirige a mí. 


     —Hola, Tamara, ¿puedo hablar contigo? 


     Su mirada es intensa. Mi cuerpo vuelve a sentir ese hormigueo; las fuerzas me flaquean.  


     —No creo que sea una buena idea... 


     —Siéntate. Soy Lucas, su amigo. Yo ya me iba. Te llamo luego, cari. 


     Lucas se levanta y desaparece como un cohete, dejándome a solas con Jesús, que me dice: 


     —No he podido contactar contigo. Llevo toda la semana pensando en ti y sabía que el lunes era la única ocasión de verte sin  meterte  en un compromiso. Tu marido está ahora con la secretaria del director del banco. El muy capullo no se corta en contarlo; lo sabe todo el mundo. 


     —Yo también lo sé, pero no me importa —respondo, tajante. 


     —¿Por qué sigues con él? 


     Esa es la misma pregunta que me hago todos los días. Es difícil de entender si no te encuentras en la situación y creo que ni yo lo entiendo, pero es lo que me ha tocado vivir. No voy a explicarle mis circunstancias a un tío que conozco de una sola noche. Al final escojo la respuesta más fácil. 


     —No lo sé. 


     —Quiero estar contigo otra vez. 


     Jesús me coge de la mano. Como un acto reflejo, me suelto por temor a que nos vean.  


     —Jesús, no puede ser. Si mi marido se entera... 


     —Ya... Tu marido se está follando a otras mientras tú te quedas en casa, pudriéndote, viendo pasar el tiempo y tu juventud al lado de un tirano que te desprecia. ¿Qué coño le debes tú a ese imbécil? 


     Sus palabras se me clavan en el corazón. Me llevo las manos al pecho y me levanto conmocionada por lo que me acaba de decir, pero más aún porque sé que tiene toda la razón del mundo. 


      Salgo de la cafetería con las lágrimas quemándome en los ojos. Voy sin rumbo, tropezando con la gente que pasea por la acera. Las palabras de Jesús duelen como un mazazo en el corazón. Voy a cruzar la calle cuando una mano me sujeta por el brazo. Es Jesús, que me abraza. 


     —Lo siento, no pretendía herirte —me susurra al oído. 


     —Es la verdad... Solo has dicho la verdad. 


     Me coge de la mano y cruzamos la calle. Entramos en un edificio de tres plantas de color granate.  


     —¿Adónde vamos? —pregunto. 


     —Aquí vivo yo. ¿Quieres subir? 


     Me quedo parada por un momento y él me mira fijamente, esperando una respuesta. 


     —Quiero subir —contesto. 


     Jesús sonríe y sus ojos se encienden de inmediato. Subimos al primer piso y, nada más entrar en su apartamento, empieza a besarme con desesperación. Su boca es caliente, suave, y su lengua revolotea alrededor de la mía. Me aprisiona contra la puerta de la entrada y su sexo, que ya está excitado, presiona el mío. Suelto un gemido de excitación. Jesús me levanta las manos por encima de la cabeza y sigue moviendo sus caderas sobre las mías. Esa fricción me está volviendo loca. Puedo notar la humedad entre mis piernas. 


     Entonces, una de sus manos vuela debajo de mi blusa y se apodera de mis pechos. Mi sujetador se abre y él juega con mis pezones. Su boca acude a succionarlos y yo le revuelvo el pelo, ansiosa porque me posea. Le agarro la cara y vuelvo a besar esos labios tan seductores para que nuestras lenguas vuelvan a encontrarse. Jesús gime. Está tan duro que su pene reclama a gritos salir de sus pantalones. Me levanta la falda y sus dedos se pierden en la humedad de mi sexo. Me estremezco y él juega en mi interior. Hace que me retuerza de placer. 


     Jesús jadea, y ya no puede soportar más el deseo y se desabrocha el pantalón, se baja los calzoncillos y, con un movimiento rápido, me aparta las bragas hacia un lado y me penetra allí mismo, de pie, en el mismo recibidor del apartamento. Me agarro a su cuello y empieza a follarme con movimientos firmes y sensuales. Sus manos sujetan mis nalgas y mis piernas rodean su espalda. Me tiene literalmente empotrada contra la pared y su fuerza es tal que me sujeta en el aire como una pluma mientras sigue clavándomela sin flaquear ni un momento.  


     —Tamara, te deseo. Quiero poseerte todos los días. 


     Yo jadeo y gimo, desesperada en mi propia lujuria. Jesús es como un sueño hecho realidad, pero sé que es algo momentáneo, así que quiero disfrutarlo. En esa misma posición, Jesús me lleva hasta su habitación. Allí me tumba sobre la cama y cae sobre mi cuerpo sin cesar en sus penetraciones. Me pone las piernas alrededor de su cuello y puedo sentir cómo su polla me llena la vagina. Empiezo a chillar de placer. Chillo como nunca lo he hecho antes en mi vida. 


     Me llevo los dedos a la boca y los chupo. Notó cómo excito a Jesús con esa imagen tan morbosa y él acelera el ritmo. Mi mano se dirige al clítoris, que estimulo mientras él me embiste con fiereza y posesión. Jesús enloquece, yo enloquezco, ambos enloquecemos... 


     Y entonces él explota en un monumental orgasmo y yo le sigo. Este hombre despierta en mí instintos que ni yo misma conocía. Es el erotismo personificado con pectorales. De nuevo, veo corazones rodeando su figura. 


     —No te vayas —me suplica—. Quédate conmigo. 


     —¿Estás loco? ¡Ojalá las cosas fueran tan fáciles! 


     Miro el reloj. Casi me da algo. 


     —Dios mío —reprimo un grito. 


     —¿Qué pasa?  


     —Se me ha hecho tarde. Alfonso me va a matar. 


     Estoy aterrorizada y no doy pie con bola. No encuentro la ropa ni el bolso. Atacada de los nervios, Jesús me abraza por la espalda y me tranquiliza. 


     —No te preocupes, no voy a permitir que te ocurra nada. 


     Yo me río, pero es por pura ironía. Será compañero de trabajo de Alfonso, pero se ve que no lo conoce mucho. Aun así, consigo tranquilizarme y, tras vestirme y arreglarme un poco, salgo cagando leches para mi casa. 


       


     *** 


     Por suerte, el energúmeno de mi marido todavía no ha vuelto. ¡Menos mal! Hago la cena para cuando llegue y preparo la mesa en el salón. Media hora después, Alfonso entra por la puerta y, tras dar un portazo, grita: 


     —La cena. 


     Salgo de la cocina con un plato y veo que Alfonso me clava la mirada. 


     —¿Qué te has hecho en el pelo? —me dice de mal humor—. ¿A qué viene ese cambio a estas alturas? ¿Es que te estás viendo con alguien? 


     De los nervios, casi se me cae todo al suelo. El capullo no sabe que existo y ahora se fija en que he ido a la peluquería. 


     —Tenía el pelo estropeado —contesto con apenas un hilo de voz––, y me han dado un baño de color. Solo es eso, Alfonso. Tengo derecho a ir a la peluquería. No he hecho nada malo... 


     —Tú no tienes derecho a nada. Tu pelo estaba bien como estaba. Ahora pareces una putilla que quiere llamar la atención. 


     La sangre me hierve. Ya no puedo callarme más. 


     —¿Eso se lo dices también a las putillas que te tiras? 


     Alfonso se acerca a mí hecho una furia. Levanta la mano y me cruza la cara con violencia de un guantazo, que hace que me caiga al suelo. Mi cabeza rebota contra el sofá y doy luego con la cara en el frío mármol. El sabor de la sangre empieza a filtrarse en mi boca. 


     —A mí no me hables así —sigue gritando mi marido, aunque yo apenas lo oigo—. Tú harás lo que yo diga mientras yo viva. 


     Me quedo tirada en el suelo no sé por cuánto tiempo. Cuando finalmente consigo levantarme, tengo el ojo cerrado y la cara amoratada por el golpe. Me voy a la cama para intentar descansar. Nunca antes Alfonso me había pegado, pero si empezaba ahora seguro que todo iría a más. «Yo no puedo seguir viviendo con un monstruo», me digo. Antes prefiero morir. 


       


     *** 


       


     Otra semana de mi vida que se va. De nuevo lunes, pero ya no es mi día favorito. Alfonso ha estado callado y no ha vuelto a pegarme, yo he seguido con mi rutina, pero no tengo ilusión por nada, ni siquiera de volver a ver a Jesús. Mi ojo va mejorando. Ya puedo abrirlo. Y mi cara tiene ahora un color amarillento; quizá le quede otra semana de recuperación. 


     Hoy no voy a salir. Tampoco me deja mi carcelero. No quiere que me vean con la cara desfigurada. Para vigilarme, él prefiere no quedar con su querida para llegar a casa cuanto antes. Yo me paso el día limpiando y arreglando armarios, sin teléfono móvil (él me lo ha requisado), aislada del exterior. Estoy cayendo en una profunda depresión que no sé hacia dónde me conducirá y todo se va poniendo cada vez más difícil. 


     En esas, Alfonso llega. El portazo anuncia el cabreo. Imagino que se debe a la falta de su ración de sexo. Me asusto y me alejo de él, para evitar que me ponga la mano encima.  


     —Maldita sea —oigo que dice en el salón. 


     Me escabullo a mi habitación, pero él me llama a gritos. No me queda más remedio que acudir, con el corazón latiendo a mil pulsaciones por minuto y las piernas temblándome. 


     —Dime, Alfonso. 


     Mantengo las distancias por precaución. 


     —Esta noche necesito que prepares una cena especial. Tenemos invitados. Viene gente del banco y puede que me comuniquen un ascenso. 


     —Eso es bueno... 


     —Claro que es bueno. Aquí lo único malo eres tú. Mira qué pinta tienes. Si te ven así puedes echarlo todo a perder. 


     Aprieto los puños e intento contenerme. Este hijo de puta es el responsable de mi aspecto y, encima, ahora me echa la culpa. 


     —No te preocupes —digo—. Intentaré que no me vean mucho y disimularé... esto... con maquillaje. No se notará. 


     —Eso espero —gruñe. 


     Paso el resto de la tarde cocinando para los compañeros de trabajo de mi marido. Supuestamente le van ascender, así que me esmero y les preparo varios y suculentos platos y algunas entradas muy apetitosas. Visto la mesa con nuestra mejor vajilla y pongo la mantelería blanca de encaje de cuando nos casamos ¡Ojalá se rompa o se estropee con el vino! Lo dejo todo casi a punto y voy a prepararme. 


      Me pongo un vestido verde oscuro de encaje de manga corta con el escote redondo. Es un modelo sencillo, más bien serio, pero lo que menos quiero esta noche es volver a encender a Alfonso. Luego me maquillo: me pongo bastante base y corrector de maquillaje en mi inflamada cara. Después de tres capas, el resultado es bastante aceptable, pero decido alisarme el pelo y dejármelo suelto para que así oculte mi rostro. A pesar de todo, tenía que reconocer que estaba guapa, pero, si fijabas la atención mucho, los moretones eran evidentes.  


     Salgo de la habitación y me encuentro de frente con Alfonso. Me da un repaso con la mirada y tuerce la boca con un gesto desagradable. 


     —Todavía se notan. Y vas muy pintada. Pareces una fulana. 


     Otra vez la ira se apodera de mí, pero me controlo. No quiero provocar otro encontronazo con el bruto de mi marido. 


     —Es lo único que he conseguido hacer —digo—. Procuraré que se me vea lo menos posible. Me inventaré algo, no te preocupes, no te dejaré quedar en mal lugar. 


     Alfonso me agarra por el brazo, clavándome los dedos con fuerza. Me retuerce la piel hasta hacerme daño. 


     —Eso espero —me amenaza—. Si me haces quedar mal, lo pagarás muy caro... 


     Con un zarandeo me suelta. Estoy asustada. Si la cena sale mal, nada me librará de una paliza. 


      Tambaleándome por el pasillo regreso a la cocina y voy ultimando los platos. Suena el timbre y Alfonso grita que ya abre él. Entonces, el chalé se inunda de las voces de nuestros invitados. Mi marido se convierte en un hombre simpático y amable y a mí me entran náuseas de pensar lo hipócrita y falso que es. Dijo que vendrían cuatro personas, pero no quién. Nunca lo hace. De pronto se abre la puerta de la cocina y aparece Alfonso.  


     —¿Pasa algo? —pregunto asustada. 


     —Dame los aperitivos. Yo los saco. 


     Los pongo en una bandeja y se marcha hacia el salón. Alfonso quiere que me vean lo menos posible y yo casi que lo agradezco. Le doy un bocado a un canapé de salmón que me he dejado para mí y voy adelantando trabajo para luego emplatar la comida. Un mar de risas y murmullos llega desde el salón. Me quedo paralizada al escuchar la voz de Jesús. Casi se me para el corazón. Oigo que pregunta por mí y Alfonso me excusa diciendo que estoy en la cocina un poco indispuesta. Que luego saldré a saludar. Ahora sí que quiero morirme. Me arrimo a la puerta y pego la oreja para escuchar mejor. Hablan de trabajo, de cosas del banco. El director también está ahí, en el salón. Se llama Remigio y viene con su mujer, Petra. Los otros dos son Jesús y la secretaria del director, Annia, la putilla que se tira mi marido. Oigo pasos que vienen hacia la cocina y yo me alejo de la puerta. Alfonso vuelve a entrar en la cocina y dice: 


     —Vamos a sentarnos. Sal a servir la cena y di que estás indispuesta. Tú cena en la cocina y, cuando estemos con el postre, ya puedes irte a la habitación. Espero que sepas ser discreta y no me avergüences. 


     Tiene un tono de lo más amenazador. 


     —No te preocupes —tartamudeo—. Así lo haré.  


     Alfonso vuelve al salón y yo cojo las bandejas con los platos. Salgo con la cabeza agachada para que no se me vea demasiado la cara. 


     —Buenas noches —susurro. 


     —Disculpad a mi esposa —dice Alfonso—. No se encuentra bien y, después de servirnos la cena, se retirará a descansar. 


     —Por Dios, Alfonso —dice el director del banco, que tiene unos sesenta años, el pelo blanco y la mirada afable—, que se quede con nosotros a cenar. Nosotros podemos servirnos. 


     Veo ojos de ira en la cara Alfonso. Su enfado está a punto de aflorar. 


     —No se preocupe, señor —digo con timidez—. Estoy mala del estómago y no puedo comer. Les sirvo y me retiro, con su permiso. 


     —Está bien, si es así... 


     El director parece acceder y noto que Alfonso se relaja. También siento la mirada de Jesús sobre mi cuerpo. Pero no me atrevo a mirarlo. Cuando me toca servirlo, sus ojos se cruzan con los míos y veo la sorpresa y el horror en su mirada. Ha visto, detrás del maquillaje, los morados. Yo intento girar la cara hacia el otro lado, pero Jesús ya se ha dado cuenta. Temblorosa, termino de servir la comida y me marcho rápidamente para la cocina con el corazón a punto de salir de mi pecho. La puerta de la cocina se abre y Jesús aparece con un vaso en la mano. 


     —¿Tienes un poco de hielo? 


     Se acerca a mí y el cuerpo me tiembla como una marioneta. Está guapísimo, con traje y corbata. Siempre lo había visto vestido de manera informal, pero con el traje está imponente. 


     —Ahora te doy el hielo. 


     Me agarra por la cintura y me besa el cuello. Yo me aparto como una culebra. 


     —Jesús, si nos ve Alfonso... 


     —¿Qué? ¿Te va a dar otra paliza? Que se atreva ese hijo de puta. ¿Por qué no me has llamado? ¿Cuándo te ha hecho esto? 


     Jesús me acaricia la cara y puedo ver el dolor y la ira contenida reflejados en su cara. 


     —El lunes pasado... Y no te he llamado porque me ha quitado el móvil. 


     —Hijo de puta ––volvió a maldecir. 


     Jesús aprieta los puños y su cara hace una mueca de rabia. 


     —Vete o me meterás en un lío —le ruego, asustada. 


     En ese momento entra Alfonso en la cocina. Está hecho una furia. Pienso que es porque Jesús está conmigo, pero su rabia es por otro motivo. 


     —¿Lo sabías? —le pregunta a Jesús. 


     Me quedo noqueada. No tengo ni idea de lo que habla. Jesús sonríe ampliamente y le responde: 


     —Por supuesto. Lo sé desde hace días, pero no quería perderme tu cara cuando te enterases. 


     —¿Saber qué? —pregunto yo, ignorante de mí. 


     —Me han ascendido a director del banco —responde Jesús—. Remigio se jubila y yo ocuparé su puesto. Tu marido pensaba que se lo iban a dar a él. 


     Voy a abrir la boca cuando Alfonso me interrumpe. 


     —Tú calla —grita—, que no pintas nada aquí. 


     —Deberías hablarle a tu mujer con respeto. No me gusta que mis empleados sean desagradables, y menos con las mujeres. 


     Alfonso me fulmina con la mirada y viene hacia mí de manera amenazante. Yo doy un paso hacia atrás, pero Jesús se mete en el medio. 


     —Es mi mujer —le dice Alfonso—. Apártate. Todo esto es por su culpa. Si supiera comportarse como... 


     —¿Como la secretaria del director? —dice Jesús. 


     Alfonso se queda paralizado y abre la boca exageradamente, pero vuelve a cerrarla de inmediato. 


      Se tira entonces sobre Jesús, pero este lo esquiva. Yo no doy crédito. 


      Alfonso ha perdido totalmente el juicio y ahora va a por Jesús porque le ha arrebatado el puesto con el que lleva soñando toda la vida. Con los movimientos de uno y otro, los cacharros de la cocina caen al suelo. Segundos después, y atraídos por el ruido, entran en la cocina los invitados. Alfonso vuelve entonces al ataque, pero Jesús esquiva el golpe y le propina un puñetazo en la cara, rompiéndole la nariz, que empieza a sangrar, lo que le hace encabronarse todavía más. 


     —Malnacido... —dice mi marido. 


     Jesús le pega otro golpe en la cara a Alfonso y este cae de rodillas ante mí. 


     —Esta va por lo que le has hecho a tu mujer, cobarde de mierda —le espeta Jesús. 


     —Puta —me dice Alfonso desde el suelo. 


     Mi marido alarga una mano y tira de mí, haciéndome caer. Entonces me propina un golpe en una pierna y yo grito de dolor. 


      Enfurecido, Jesús lo agarra por el cuello y empieza a golpearle el estómago, la cara, las costillas. Hace de él su particular saco de boxeo. Cuando se cansa, lo deja caer en el suelo como un despojo. Yo lloro, aterrorizada por todo lo ocurrido, mientras los demás invitados contemplan atónitos la escena. Las lágrimas se llevan el maquillaje y dejan a la vista todos los morados que me hizo el desgraciado de Alfonso. 


     —Vamos —me dice Jesús—. Tu marido tiene razón en una cosa: aquí ya no pintas nada. 


     Me coge en brazos y me saca de la cocina ante la mirada atónita de todos. La secretaria acude a ayudar a Alfonso. Jesús se gira y le dice: 


     —Si quieres un consejo, aléjate de ese tío o acabarás mal. 


     —Ese es mi problema, bruto —le responde ella—. Mira lo que le has hecho. 


     Jesús le muestra mi cara todavía inflamada. 


     —Esta es su mujer. O, mejor dicho, lo era. Mira lo que tu querido amante le ha hecho en la cara. ¿Quién es el bruto? Le he dado lo que se merecía; y me he quedado corto. Si es lo que quieres... tú verás, pero no digas que no te han avisado. 


     Al verme mejor, Annia se queda traspuesta. Pero, aun así, se queda cuidando de Alfonso. 


       


     *** 


       


     Hoy es lunes. Mi día favorito. Han pasado seis meses desde aquella cena en el chalé. Estoy en la cama, abrazada a Jesús, que se despierta tímidamente. Estamos desnudos y su mano va directa a mi entrepierna. Sus dedos se introducen en mi interior y yo paso mi pierna por encima de su muslo para facilitarle el paso. Lo beso con amor y pasión. Estoy enamorada de él, cada día más. Y, como me prometió, me hace el amor todos los días.  


     —Cariño, me encanta despertarme así —le susurro caliente y excitada. 


     Jesús acopla su pene en mi vagina, lo que me hace soltar un gemido de placer. 


     —Más me gusta a mí —jadea excitado —. Me tienes cachondo a todas horas. Eres como una droga. 


     Sigue penetrándome con pasión y yo me estremezco solo de oírle. 


      Me pone de rodillas en la cama y me agarra de las caderas. Empiezan sus embestidas. Este hombre me proporciona un continuo de sexo adictivo al que estoy totalmente enganchada. Me separa las nalgas y me abre más. Noto cómo su pene se desliza entre las paredes de mi vagina. Solo quiero absorberlo entero. Sus venas, hinchadas por la excitación, hacen que se ponga más duro y grueso y yo lo siento todo dentro de mí. 


     —Cariño, haz que me corra. 


     —Nena, tú sí sabes cómo ponérmela bien dura. 


     Jesús acelera sus embestidas y yo estallo en el máximo placer. Él me inunda con su orgasmo y los dos nos abrazamos enamorados y felices. 


     —Aprovecha ahora —le digo—. Sabes que no podrás hacer estas locuras en unos meses. Tendrás que controlar esa fuerza. 


     —Bueno... Hay otras posiciones que no impedirán que te haga el amor con cuidado. 


     Estoy embarazada de dos meses y Jesús es el hombre más feliz del mundo. Ambos lo somos. Mi amigo Lucas viene esta tarde a vernos; será el padrino de nuestro bebé.               Ahora Jesús es el director del banco y Alfonso ya no trabaja allí. Me divorcié de él y así pudo irse con la secretaria. Pero dos meses después, cuando le dio una paliza de muerte, ella lo denunció y al final terminó donde tenía que estar: en la cárcel. Por eso, ahora, cualquier día es mi favorito, porque estoy con una persona que me quiere, a la que quiero y que me hace ver corazones todos los días de mi vida. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  



 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ROSAS AL CORAZÓN 

      

    Mi hermana me tenía la cabeza como un bombo de tanto hablar. No hacía más que quejarse del idiota de su exmarido. Yo estaba aburrida y tan agotada, que me dejé caer en la cama del hotel como una muñeca de trapo. Acababa de aterrizar en Nueva York y ya solo pensaba en regresar de nuevo a Valencia. Llevaba quince años yendo y viniendo a esta ciudad y cada vez me gustaba menos. Solo había sacado dos cosas en claro de todo esto: hablar un inglés perfecto y saber qué es lo que no quería en la vida: un marido. 

    —Patricia, ¿puedes callarte un momento? —le supliqué—. Ya sé que James es un capullo en toda regla, pero déjame descansar un poco. Acabo de llegar y estoy molida. 

    Mi hermana puso cara de ofendida y se echó a llorar. Mi cuñado se la había liado bien gorda con los niños y ese era el motivo de mi repentina presencia en Nueva York.               Patricia se había casado con James quince años atrás. Se conocieron un verano en Valencia y el yanqui se trajo a mi hermana para los Estados Unidos, donde se casaron y tuvieron dos niños: James Junior y Dakota. Todo iba genial hasta que él se cansó de mi hermana y la vida juntos se hizo insoportable. James utilizaba a los niños como moneda de cambio, hasta que a ella se le inflaron los ovarios y decidió dejarlo. Su última ocurrencia fue durante las vacaciones de verano: se presentó en la casa de mi hermana diciendo que iba a pasarlas allí, que no tenía donde quedarse y que los niños debían estar en el hogar conyugal. Mi hermana me llamó histérica a España, con una voz totalmente desesperada: 

    —Ese cabrón quiere amargarme la existencia. Si pretende que comparta el mismo techo que él va listo. Antes me lo cargo. 

    —Relájate —respondí—. Lo que pretende es sacarte de tus casillas y, por lo que veo, lo está consiguiendo.  

    —¿Cómo voy a relajarme, Carla? No sé qué hacer. Mis niños son lo primero, pero no soporto a James. Intenta desquiciarme. Ya me ha hecho mucho daño, tú lo sabes.               

    James la había engañado y luego se lo negó vilmente. Era un granuja de mucho cuidado. Me dolía escuchar a mi hermana en ese estado y más estando sola en un país desconocido. 

    —No te preocupes —la calmé—. Pillo el primer vuelo que salga para allí. Tú sal de la casa y reserva un hotel en la ciudad; te vienes conmigo a casa. 

    —Pero… ¿y los niños? 

    Mi hermana no parecía tan convencida como yo. 

    —Los niños están donde tienen que estar: con su padre. Haz la maleta y espera a que yo llegue. 

    —Pero… 

    —Patricia. No hay pero que valga. 

    Y colgué.  

    Dos días después estaba ya allí, aguantando los lloros de mi hermana en la ciudad de los rascacielos.  

    —Carla, echo de menos a los niños. Me van a odiar por abandonarlos. 

    Me acerqué a ella para consolarla y le sequé las lágrimas con un pañuelo de papel. Le puse las manos en los hombros y la miré con cariño. Siempre tuve adoración por mi hermana mayor. Era tan guapa, con su pelo rubio y esos enormes ojos azules. Siempre había tenido un tipazo y llamaba la atención allá por donde iba. Ahora la miraba y veía a una mujer de 35 años, que más bien parecía que tuviera 50 de lo mal que le habían tratado los disgustos y el sinvergüenza de James. 

    —Patricia —le dije—, tus hijos te adoran, pero ahora la que necesita descansar y cuidarse un poco eres tú. Si los niños te ven en estas condiciones van a sufrir. No le des el gusto a ese mamón. Eres hermosa y puedes rehacer tu vida todavía. 

    —¿Estás loca? No quiero saber de hombres nunca más. Yo ya estoy hecha una mierda. Antes era como tú: delgada, guapa… Ahora ya no queda ni el reflejo de lo que era... 

    Mi hermana se dirigió a la única ventana de la habitación. Yo seguí sentada en la cama del hotel. 

    —Todavía eres hermosa. Solo necesitas salir y distraer la mente. No se hable más —me incorporé—. Ponte guapa que nos vamos a romper Nueva York. 

    Mi hermana se dio la vuelta. Me miraba aterrorizada. Quizá pensase que se me había ido la pinza por completo. Empecé a rebuscar en su maleta y saqué un vestido negro drapeado con un generoso escote y la espalda al aire. Sonreí satisfecha y se lo puse encima sobre la cama. 

    —¿No pretenderás que me ponga eso? —dijo señalando el vestido como si tuviera la lepra. 

    —Lo llevabas en la maleta, así que te lo pones y te callas. 

    Para mí escogí un vestido de color azul clarito, que hacía juego con mis ojos. Tenía buenas tetas y el escote pronunciado de mi vestido, al contraste con el color canela de mi piel, resaltaba el ajustadísimo y corto modelito. Me dejé suelta la melena rubia y me pinté los labios de un rojo pasión. 

    —Carla —gritó mi hermana, escandalizada—. ¡No puedes salir así a la calle! Pareces un putón... 

    —Patri, tengo 25 años y estoy soltera, ¿cómo debo vestirme? ¿Con jersey de cuello vuelto? Hermana, por favor, que ya hace muchos años que perdí la virginidad. Yo no busco marido... ni lo quiero. 

    Le guiñé un ojo con cara divertida. Mi hermana puso los ojos en blanco y ladeó la cabeza. Aunque pensara lo contrario, estaba preciosa con aquel vestido negro. La maquillé un poco y rejuveneció unos cuantos años. Aún conservaba esa belleza tan dulce y sensual que yo recordaba. 

    Bajamos al hall del hotel y un hombre de unos cuarenta y tantos años, vestido con un traje italiano impecable, canoso y con un bigote un tanto ridículo para mi gusto, nos abordó en medio de la recepción. Se acercó a mi hermana y le besó la mano, como en las pelis antiguas. Yo no daba crédito a lo que veía. Mi hermana se quedó congelada ante el inesperado abordaje de aquel desconocido. 

    —Disculpe, señorita, soy el dueño del hotel y no he podido evitar fijarme en usted cuando se ha registrado antes. Ahora, al volver a verla, mi corazón ha estallado de alegría. Tenía que presentarme. Soy Cameron Tyler. 

    Mi hermana estaba con la boca entreabierta y me miraba de reojo. Yo alucinaba por aquella declaración chapada a la antigua que acababa de presenciar. Lo cierto es que las dos estábamos desconcertadas. 

    —Es muy amable, pero no estoy interesada —le respondió con tranquilidad mi hermana. 

    —¿Cuánto tiempo van a estar alojadas en el hotel? —El hombre insistía y no soltaba la mano de Patricia. 

    —Dos días —respondí yo, divertida. 

    Cameron infló el pecho como un gallo de corral y se puso recto. Miró a mi hermana, que seguía alucinada, y le dijo con voz templada: 

    —Suficiente. Tengo cuarenta y ocho horas para conquistarla. ¿Me concede ese tiempo? 

    A mi hermana le entró la risa floja. La situación era un poco surrealista y el personaje tenía su tocado. 

    —Haga lo que quiera —contestó al final—, pero el resultado va a ser el mismo. 

    Cameron se frotó las manos, mostrando una amplia sonrisa. A continuación besó de nuevo la mano de mi hermana y después la mía. Tras eso, se marchó. 

    Cuando salíamos del hotel empecé a reírme. 

    —Joder, hermana; hoy estás que rompes... 

    —Calla. Ni un comentario. 

    A Patricia tardó en bajarle los colores de sus mejillas. 

    Me apetecía comer carne. Sabía que, a tan solo tres minutos del hotel, había un restaurante grill muy conocido que se comía de muerte. Fuimos dando un paseo por la calle 42 y entramos en él. Dos leones nos dieron la bienvenida entre gigantes rascacielos de cristal. Nos sentamos a cenar un par de chuletones y una botella de buen vino. A la media hora, a mi hermana se le habían pasado todas las pesadumbres.  

    —Por nosotras —alcé la copa. 

    —Gracias por todo, Carla. 

    Ahora le brillaban los ojos a mi hermana. Se estaba emocionando. 

    —Disculpe —nos dijo un camarero—, han dejado esto para usted. 

    El chico, con esmoquin y pajarita, le dio un ramo de rosas rojas a mi hermana. Había una nota. Patricia me la leyó en voz alta: 

      

    “48 horas y serás mía. Mi corazón sigue esperándote. Cameron.” 

      

    —No puede ser... ¿Qué le has dado? —pregunté divertida. Mi hermana sonreía como una quinceañera —. Un momento, ¿no me digas que te está haciendo gracia don Bigotes? 

    Patricia se puso roja como un pimiento. 

    —No, sí, no lo sé... Hace mucho que no recibo estas atenciones por parte de nadie. Me está abrumando un poco, la verdad. 

    —Toc, toc —me burlé—. ¿No eras tú la que decía que no querías saber nada de hombres? 

    —No seas aguafiestas, Carla. Estaba caliente por lo de James. Además, ¿no es encantador...? 

    Ni le contesté. 

     Pedí la cuenta y resultó que ya estaba pagada. Por lo visto, Cameron nos tenía controladas y había puesto todo su empeño en conquistar a mi hermana. La verdad es que el hombre se lo estaba currando y parecía conseguir sus propósitos: Patricia estaba como en una nube con tantas atenciones, contentísima con su ramo de rosas rojas. Era tan grande que, al salir del restaurante, chocamos con una pareja que entraba a cenar. El tío, que casi se come una rosa, me contestó con muy mal talante: 

    —Maldito par de lesbianas. A ver si os dejáis de tantas mariconadas y miráis por dónde vais. Este traje cuesta más de mil dólares. 

    El tío se sacudía y acicalaba su estupendo traje azul marino. Era moreno de piel, con el pelo negro y corto, engominado a más no poder, y muy guapo. Si no fuera un gilipollas, hasta me habría fijado en él. Tendría unos treinta años y la mujer que colgaba de su brazo era una morenaza y espectacular.  

    —Perdón —se disculpó mi hermana. 

    La fulminé con la mirada y la aparté de aquel moreno impresentable. 

    —Perdona una mierda —dije yo, enfurecida. 

    Cogí el ramo de rosas y se lo estampé en la cabeza a aquel imbécil prepotente. Se quedó quieto, con los brazos estirados y la boca abierta. Pude ver una ligera sonrisa en la boca de su acompañante. A mi hermana casi le dio algo, pero la sujeté de la mano y la arrastré lejos del restaurante sin decir ni media. 

    —¿Estás loca? Seguro que nos denuncia —Patricia estaba muy nerviosa y alterada. 

    —Gilipollas. Que me denuncie si tiene huevos. ¿Quién se ha creído el tiparraco ese para llamarnos lesbianas? Uf... Estoy calentita. 

    —Ya lo veo. Te has cargado mi ramo de rosas... 

    Patricia fingió un puchero y nos echamos a reír. 

    —Vámonos antes de que el tío reaccione y acabemos en chirona. 

    Regresamos al hotel. En recepción, Cameron esperaba con otro impresionante ramo de rosas. Mi hermana lo recibió de buen grado y aceptó la invitación de tomar una copa en privado con el conquistador propietario del hotel. Yo me retiré a mi habitación. Me disponía a entrar en el ascensor cuando un enfurecido morenazo trajeado apareció en el hall del hotel, miró adonde yo estaba y gritó: 

    —¡Eh, tú! 

    Su voz era de todo menos amistosa. Me giré suavemente sobre mis flamantes tacones, bloqueé con la mano la puerta del ascensor y esperé a que llegase a mi lado. 

    —¿Vienes a por más? —le desafié. 

    Me miró sorprendido y su enfado aumentó ante mi descaro. 

    —Tú y tu amiga tendréis que pagarme la limpieza del traje —dijo alterado, poniéndome el dedo delante de la cara—. Y dad gracias de que no os denuncie. 

    —Baja el dedito si no quieres que te lo meta en un sitio que no creo que te guste. Aunque con la pinta que tienes... quizá me sorprendas. 

    Resopló indignado y sus ojos marrones se encendieron de rabia.  

    —Maldita lesbiana, si es que todas sois iguales. 

    —¡Maldito machista de mierda! Ojalá se te atraganten tus palabras envenenadas. 

    Le agarré el paquete con fuerza y le di un morreo que lo dejé sin aliento. Noté cómo se empalmaba al instante. Luego me separé y lo miré a la cara. Estaba confundido, pero podía ver el deseo y el desconcierto en sus ojos.  

    —¿Qué...? —Las palabras se atragantaban en su boca seca. 

    —¿Qué pasa? ¿Una lesbiana te ha puesto cachondo? Pues ahora búscate a otra que te baje el calentón, cerdo. 

    Di un paso atrás para desbloquear la puerta del ascensor y entré para subir a mi habitación. 

     Allí lo dejé, caliente, rompiéndose la cabeza sobre lo que acababa de pasar. Mientras subía pensé en aquel gilipollas. La verdad es que estaba muy bueno y el besarlo no me había provocado desagrado. Tenía unos labios carnosos y muy sensuales y ese beso, que pretendía ser un escarmiento, me había sabido a gloria. La pena era que esos labios y ese cuerpo fueran unidos a una personalidad tan repelente. 

    Salí del ascensor y me encontré al tío apoyado en la puerta de mi habitación. Tenía la espalda contra la puerta y las manos en los bolsillos. Silbaba algo en un tono no muy alto. La pose era erótica total, pero no menguó mi enfado al verlo allí. 

    —¿Qué haces? Tío, en serio, te estás equivocando del todo —dije con total indiferencia—. Da media vuelta y vete por dónde has venido. 

    Me miró con descaro y sonrió, mostrando una dentadura blanca y perfecta. 

    —Estoy haciendo exactamente lo que me dijiste. 

    El tío no se movía de la puerta. 

    —Apártate —le dije muy seria. 

    —¿Ahora vas a enfadarte? Me has dicho que me buscara a una lesbiana que me bajara el calentón. Y resulta que la única que conozco eres tú. 

    —Serás cabr... 

    No me dio tiempo a replicar. 

     El tío estiró los brazos y me agarró por la cintura. No me esperaba para nada esa reacción. Me tenía sujeta con fuerza, pegando su cuerpo al mío como una lapa. Entonces, su boca atrapó la mía sin permiso, con autoridad y exigencia. Sus labios carnosos y suaves eran deliciosos y su lengua se movía con destreza e insistencia, pugnando por entrar en mi boca para encontrarse con la mía. Mis labios le dieron paso y aquel beso casi me hizo perder el sentido. El morenazo soltó un gemido y sus manos se posaron sobre mis nalgas para apretarme contra su hinchada erección. Pude notarla en mi sexo a través de la ropa. Me estremecí entre sus brazos, pero no iba a dejar que un gilipollas me echara un polvo, por muy bueno que estuviera. Saqué fuerzas de donde pude y, muy a mi pesar, lo separé de mí con brusquedad. 

    —¿Qué te has creído? Prepotente, chulo, engreído... Vete con tu morenita. A mí no me pongas un dedo encima, que no te conozco de nada ni quiero conocerte. 

    —Eso podemos arreglarlo ahora mismo. Yo sí quiero conocerte... 

    Se acercaba de nuevo, sonriendo provocativamente. No sé qué me estaba pasando con aquel gilipollas. No soportaba su forma de ser, era demasiado repelente, pero físicamente estaba cañón y, cuando lo tenía cerca, mis sentidos se volvían locos. Pero no me la iba a jugar; no me imaginaba follando con él. Me pudo más la rabia que le tenía que el deseo, así que me dirigí a la escalera y salí zumbando hacia la recepción. Esa vez no me siguió. 

    Al llegar al hall pedí que avisaran a Cameron, el dueño del hotel. Y al poco rato apareció junto a mi hermana. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —me preguntó Patricia. 

    Le conté que el tío del restaurante me había seguido y habíamos tenido un encontronazo. Le dije que me estaba acosando. Inmediatamente, Cameron ordenó que nos trasladaran a otra habitación de otro piso. Además, nos alojó en habitaciones separadas, según él, para nuestra seguridad. 

    —Mandaré revisar las cámaras para ver quién es ese personaje y llamar a la policía —dijo Cameron en modo protector. 

    —No hace falta —repuse más tranquila—. No creo que volvamos a verle. 

    Mi hermana se acercó con disimulo y me dijo con voz baja al oído: 

    —Esta noche me voy con Cameron. Mañana nos vemos en la recepción para desayunar. 

    Se le escapó una risita nerviosa. 

    —Joder —suspiré—. No le han hecho falta ni cuatro horas... Me alegro por ti, hermana. Disfruta y vive la vida. Yo me voy a dormir. 

      

    *** 

     

    Al día siguiente me despertó el teléfono de la habitación. Era mi hermana, que me esperaba en la recepción  para desayunar. Le respondí que fuera desayunando ella y que luego nos encontraríamos en el hall, pues todavía no tenía hambre. Tras espabilarme y tomar una buena ducha, me puse una falda vaquera corta y un top blanco y bajé en busca de mi hermana. La vi sentada en uno de los sofás del hall junto a Cameron y una pareja que me daba la espalda. Cuando mi hermana me vio llegar, su cara se transfiguró por completo, tornándose pálida. La miré arrugando la nariz, sin entender nada, mientras me acercaba más. 

    —Carla, buenos días —me saludó Cameron—. ¿Has descansado en tu nueva habitación? 

    No pude responder. Me había quedado paralizada al ver con quién estaban sentados. La mala leche empezó a extenderse por todo mi cuerpo, hirviendo mi sangre. De manera inconsciente, apreté tanto los dientes, que la mandíbula casi se me desencaja. 

    —Carla, tranquila... —empezó a hablar mi hermana, que se había puesto de pie y me acariciaba el brazo—. Ahora te lo explicamos todo. 

    Los que estaban allí sentados eran el morenazo y su acompañante de la noche anterior. Él me miraba con descaro, sonriendo provocativamente. 

    —Carla —continuó Cameron—, estos son Gilvan Dasilva y su hermana Lelly. Trabajan en el consulado de Brasil que está aquí al lado y son buenos amigos míos. Gilvan me ha contado el pequeño malentendido que tuvisteis ayer. Le ha pedido disculpas a tu hermana y quiere hacerlo también contigo. 

    —No es necesario —dije tajantemente. 

    Cameron puso cara de sorpresa, incómodo por mi reacción. Mi hermana Patricia parecía avergonzada. Por su parte, Gilvan sonreía divertido. Le ponía esa situación y se lo estaba pasando en grande. 

    —Carla, bonito nombre. Siéntate y acompáñanos, por favor —me sugirió Gilvan. 

    —No quiero ser maleducada, pero afortunadamente, hoy es mi último día aquí, así que voy a subir a cambiarme y me voy al spa. Con vuestro permiso… 

    —¡Carla! —gritó Patricia. 

    —¿Sí, hermana? —respondí entre dientes. 

    —No me hagas esto... —me regañó al oído—. Te estás portando como una chiquilla con una pataleta. 

    —No, soy como soy. No voy a bailarle el agua al petardo ese. Tú haz lo que quieras, pero deja que yo también vaya a mi bola. 

    Le di un beso en la mejilla y me fui, dejándolos a todos plantados. 

     Subí de nuevo a la habitación y me puse un bikini, una camisola y las chanclas. Me recogí el pelo en un moño y bajé al spa del hotel. Echaba de menos las playas de Valencia y mi mar Mediterráneo. Tenía unas ganas locas de volver y retomar mis vacaciones en España. En un primer momento había pensado hacer un viaje por Grecia, pero ese pequeño inconveniente de mi hermana había echado por tierra mis planes. 

    Bajé al spa y vi que apenas había un par de parejas. Tampoco era gran cosa: una piscina pequeña con un pequeño jacuzzi, una sauna diminuta y otra cabina con una especie de baño turco. Me metí en el agua a nadar un rato y me relajé de inmediato. Las parejas que rondaban por allí desaparecieron minutos después, dejando el pequeño spa a mi entera disposición. Entonces sí empecé a sentirme cómoda, como una auténtica privilegiada, aunque esa sensación se quebró en el instante en que irrumpió Gilvan en la piscina.  

    Me froté los ojos para verlo mejor. Parecía una aparición del mismísimo Cristiano Ronaldo en bañador. Tenía un cuerpo perfecto, moreno, y todos los músculos marcados. El bañador negro con ribetes blancos, le ceñía un abultado paquete. Me quedé sin respiración al verlo. Era impresionantemente perfecto, el jodido. 

     De repente, el agua de la piscina se me hizo puro caldo. Mi cuerpo ardía al ver al perfecto Gilvan, que venía con esa blanca sonrisa hacia mí. Se lanzó de cabeza al agua y le perdí por un momento. Giré sobre mí misma, dando vueltas para ver por dónde emergería. Vi su silueta bajo el agua. Gilvan venía directo hacia mí. Quise escapar, pero entonces salió de debajo del agua como el mismísimo Poseidón y me agarró por la espalda. El contacto con su cuerpo desnudo me provocó un escalofrío y un sinfín de sensaciones contradictorias. Gilvan deslizó una mano desde mi cintura hacia mi parte delantera y me agarró un pecho. 

    —Me encantan las tetas que tienes —me susurró al oído—. Son perfectas. 

    Le di un codazo en las costillas y me libré de él. 

    —Capullo, te dije que no me tocaras —respondí, enfurecida. 

    —Maldita seas —se quejó él, tocándose el costado —. ¿Qué te pasa conmigo? 

    —¿Que qué me pasa contigo? ¿Es que te crees que tienes algún derecho sobre mí? 

    —Te recuerdo que tú me besaste primero. No enciendas un fuego que luego no puedas apagar. 

    —Perdona, pero eso no fue un beso. Era un castigo por llamarme lesbiana, pedazo machista. ¿Qué tienes tú en contra de las lesbianas? 

    Gilvan apretó los dientes y su mirada se volvió dura y triste a la vez. 

    —Déjalo, no lo entenderías... Eres una cabezona y una prepotente —me espetó. 

    Sus palabras me sentaron como una patada en el culo. ¿Cómo se atrevía él a hablar de prepotencia? Me acerqué hasta Gilvan y le di un manotazo en el hombro. 

    —Tú sí que eres un prepotente —dije—. ¿Por qué no voy a entenderlo? Explícamelo y luego te diré si mi cerebro procesa tan importante información. 

    Lo dije con todo el mayor grado de sarcasmo de la que era capaz. Gilvan me asió por las muñecas y tiró de mí hasta poner mi cara frente a la suya. Me miraba fijamente y sentí que me temblaba todo. 

    —Estuve casado —confesó— y muy enamorado de mi mujer hasta que la encontré en la cama con otra tía. 

    —¿Cómo que con otra tía? 

    Lo cierto era que no me lo esperaba. 

    —Sí, lo que te estás imaginando. Mi mujer estaba abierta de piernas en el sofá de casa y la vecina le comía el coño con tantas ganas que ni se percataron de mi presencia. Me quedé allí de pie, mirando, mientras mi mujer se deshacía en gemidos y la vecina le pasaba la lengua por todo el coño sin descanso. 

    Al recordar la escena, Gilvan hizo una mueca de dolor. 

    —Lo siento, no tenía ni idea. 

     —¿Entiendes ahora mi rechazo hacia las lesbianas? —dijo—. Me casé con una y no lo sabía. Hasta que me tropecé contigo, no me había vuelto a poner cachondo una mujer. Pero tú, tan hermosa, con tu pelo rubio, tus ojos azules, tu hermoso cuerpo... —A medida que hablaba, acariciaba mi silueta y hacía que me derritiera bajo sus manos—. ¿Entiendes ahora mi frustración al pensar que eras lesbiana? 

    Me dejó en el limbo de las emociones. El hombre que creía déspota y prepotente resultaba ser una persona dolida y sensible. Cualquier esquema previo se había quebrado. Y eso hizo que mi deseo se disparase. Posé mis labios sobre los suyos cálidamente. Esta vez fui yo la que, con ansia, abrí la boca para introducir mi lengua dentro de su boca. Gilvan devoraba mis labios y con su lengua penetraba mi boca con fervor. Nuestros gemidos palpitaban en el interior de nuestros cuerpos. 

    Gilvan metió una pierna a través de las mías para separarlas y colarse entre ellas. Su excitación era más que evidente aun estando debajo del agua. Su sexo hacía presión contra el mío y yo me sentía desfallecer. El calor se extendía por todos los poros de mi piel. Su boca no me daba ni un respiro y sus restregones me estaban poniendo muy cachonda. 

    —Carla —suspiró el brasileño—, si no te hago el amor me va a explotar la polla. Te deseo más que a nada. 

    Yo estaba igual de excitada y me moría también por hacerlo. Hacía más de un año desde la última vez que había estado con alguien. Aunque no era una remilgada, sí procuraba ser exigente con la persona con la que estaba. Yo no quería complicaciones, al día siguiente me iría, así que Gilvan era un buen candidato. 

    —Aquí no, pueden vernos —dije jadeando. 

    Gilvan formó una sonrisa maliciosa y me susurró: 

    —Está todo controlado. He reservado el spa durante dos horas para nosotros solos. 

    —Serás capu... 

    Un gemido ahogado de placer cortó mis palabras. Gilvan había introducido un dedo dentro de mi vagina y me cortó la respiración. Estaba húmeda y caliente y el movimiento de su dedo entrando y saliendo de mi interior me provocaba un placer doloroso. 

    —Oh, Gilvan... —susurré entre gemidos. 

    —¿Tomas anticonceptivos? —me preguntó con dificultad. 

    Asentí con la cabeza, ya que apenas podía hablar. Gilvan se quitó el bañador y tiró del lazo de mi bikini. Apartó mi sujetador y se lanzó a por un pezón. Cerró los ojos mientras se deleitaba chupándolo y tirando suavemente de él. Yo me iba hacia atrás del enorme placer que me proporcionaba. Era inexplicable. Gilvan cogió con una mano su polla para guiarla hasta la entrada de mi vagina. Se quedó sin aliento cuando nuestros sexos se acoplaron. Di un pequeño respingo, pero él no se movió. Por un momento, permanecimos abrazados. Solo se escuchaba el murmullo del agua. 

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    —Sí —contesté—. Es que la tienes muy grande y hace tiempo que no lo hago. 

    —Avísame si te hago daño. Iré con cuidado. 

    Fue solo un segundo, porque mi cuerpo, mi sexo y toda yo, estalló en un volcán de lujuria.  

    Mis caderas cobraron vida propia y empezaron a moverse encima de Gilvan. Tenía los pezones de punta y no era precisamente por el agua. El brasileño me penetraba y su boca iba de los pezones a mis labios y de ahí de vuelta a mis pezones. Sus manos apretaban mis nalgas mientras su miembro erecto rozaba las paredes de mi vagina, estremeciéndose entre mis piernas. El perfecto pecho de Gilvan aplastaba mis pechos y sus manos agarraban con más fuerza mi trasero. Yo subía y bajaba mis caderas, rozando el clítoris contra su pubis, sintiendo esa enorme polla dentro de mi vagina que parecía querer entrar entera en mi interior.  

    —Eres un sueño, Carla —me susurraba entre jadeos. 

    Gilvan salió del agua sin salir de mi cuerpo. Me tumbó con delicadeza sobre una de las hamacas que había dejado preparada con una toalla. Volví a admirar esa magnífica figura y vi por primera vez lo bien dotado que estaba. Allí de pie, delante de mí todo duro, era una imagen digna de un calendario erótico. Me puse de rodillas y agarré esa perfecta erección. Gilvan se estremeció y yo empecé a masturbarle. Me quedé fascinada de lo realmente grande que era entre mis diminutas manos.  

    —No tienes que hacerlo —dijo entre gemidos. 

    —Quiero hacerlo... 

    Agarré el precioso y duro trasero de Gilvan y lo acerqué más. Me metí suavemente su polla en la boca. Casi se le doblan las rodillas. Mis labios empezaron a besar la punta de su capullo. Después, con la lengua, jugaba arriba y abajo y luego lo succionaba. Gilvan intentaba apartarse, pero yo lo sujetaba por el trasero e impedía que se moviera. Lo escuchaba gruñir y maldecir en portugués. Notaba cómo el flujo de su sangre corría a toda velocidad por sus venas hinchadas y excitadas. No podía metérmela toda en la boca, era demasiado grande, pero Gilvan estaba disfrutando de todas formas. Mi lengua seguía proporcionándole un placer delicioso y él se convulsionaba con violencia. Yo me excitaba al verlo tan caliente; lo tenía al límite. 

    —Maldita seas, Carla. Ahora te vas a enterar —se echó hacia atrás bruscamente y casi caí de morros, pero él me cogió a tiempo. 

    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? —pregunté desconcertada. 

    —Me tienes cachondo perdido. Casi me corro en tu boca. Ahora veras... 

    Me dio la vuelta y me dejó boca abajo en la hamaca. Pasó su brazo por debajo de mi vientre y me levantó. Me quedé de rodillas y luego... Dios mío, luego la locura. Su cabeza se metió entre mis nalgas y hundió su lengua en mi vagina. Solté un grito de placer que retumbó en todo el spa.  

    —¿Te gusta? —me preguntó sensualmente. 

    —Joder, sí. Sigue —le dije, caliente y tirándome de los pelos desesperada. 

    Gilvan volvió al ataque y siguió follándome con su lengua. Me acariciaba con ella, me penetraba, tiraba de mi clítoris y me succionaba. Sentí que moría de placer a cada movimiento que ejercía dentro de mi cuerpo. Su cara golpeaba contra mis nalgas y notaba cómo su aliento me quemaba la entrepierna. Estaba muy empapada y Gilvan se iba ahogar con mis fluidos como no parase. No podía aguantar más esa tortura. 

    —Gilvan, para... Quiero correrme en tu polla —le dije con la voz entrecortada. 

    Él se apartó y me giró. 

    —Tus deseos son órdenes. Lo haremos los dos, me tienes a punto. 

    Gilvan me separó las piernas y, con cuidado, guio su hinchada erección de nuevo hacia mi sexo. Entró con facilidad y los dos nos estremecimos. De nuevo, nuestros gemidos inundaron las paredes del spa. Yo le suplicaba que no parase, que me la metiese hasta el fondo. Me revolvía el pelo rubio con las dos manos desesperada y Gilvan me cogió por las caderas para penetrarme mejor. No me hacía daño. Podía soportar aquella enorme polla y, además, me estaba dando un placer increíble, inimaginable. Yo movía las caderas impacientemente en busca de mi orgasmo. Gilvan sudaba y empezó a acelerar el ritmo.  Le costaba respirar y salía y entraba de dentro de mí con violencia. Nuestra atracción sexual era más que evidente y la lujuria en el ambiente también. 

    Gilvan empezó a embestirme con más fuerza. Me estaba penetrando con tanto deseo que parecía que quisiera absorber mi cuerpo entero. Hizo un movimiento circular con la pelvis y los ojos se me pusieron en blanco. Mi orgasmo llegó de manera inminente. 

    Me incorporé agarrándome a su cuello. Mi vagina se contraía con espasmos de placer que apretaban la polla de Gilvan. Esa presión le provocó el orgasmo que tanto esperaba. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y Gilvan se estremeció entre mis piernas. 

    Nos quedamos abrazados durante un rato, besándonos apasionadamente. Fue un momento muy íntimo. No me podía creer lo que había ocurrido con aquel brasileño impertinente. La verdad es que nunca se podía decir de esta agua no beberé, porque luego una iba y se lo tiraba. 

    —¿En serio te vas mañana? —me acariciaba la mejilla con su mano. 

    —Sí. Regreso a España, por fin —dije con alegría. 

    Gilvan bajó la mirada y me fijé lo exageradamente guapo que era en realidad. El corazón me dio un vuelco. 

    —¿Hay alguna posibilidad de que te quedes? —me preguntó tímidamente. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Totalmente. 

    Fijó su mirada en la mía y se me heló la sangre. 

    —Gilvan, esto ha estado bien, pero yo no creo en el amor a primera vista. Ha sido algo bonito y ya está. 

    Empezaba a ponerme nerviosa, así que me vestí con rapidez para salir de allí. 

    —No te vayas... Quédate conmigo un poco más... 

    —No es buena idea —respondí—. No quiero hacerte daño, pero creo que es mejor que me vaya. Créeme, es mejor así. 

    Salí de allí apresuradamente y dejé a Gilvan en el spa. Me fui destrozada, porque, aunque no quisiera reconocerlo, el gilipollas me había calado hondo, y no precisamente porque tuviera un rabo enorme, sino porque hacía mucho tiempo que nadie me hacía sentir lo que él.  

    Me encerré en la habitación, tocada y de mal humor. No conseguía quitarme a Gilvan de la cabeza. Minutos después llamaron a la puerta y mi corazón pegó un salto. Fui a abrir  y me encontré frente a frente con mi hermana. Sentí una profunda decepción, pues, en el fondo, deseaba que fuera Gilvan. 

    —Mierda —maldije en voz baja. 

    —Menudo recibimiento. ¿Qué te ocurre?  

    —Nada. 

    —Vengo a decirte que no me voy a España. 

    —¿Cómo? —grité. 

    —No te enfades. Carla, sé que todo ha ido muy rápido, pero me he enamorado de Cameron. He pasado la noche con él y me vuelvo a sentir una mujer completa. Ya no sabía lo que era eso. Vuelvo a tener ilusión, me adora y yo... 

    Dejé de escucharla. Me senté en la cama y noté cómo mi cabeza iba a toda velocidad. Mi mente estaba con Gilvan. 

    —Carla, ¿me estás escuchando? 

    —Lo siento hermana, tengo que salir. Me alegro por ti. 

    Salí disparada y bajé al spa, pero el brasileño ya no estaba allí. Volví al ascensor y fui a recepción. Me encontré a Cameron y le pregunté si lo habían visto. Negó con la cabeza. El corazón se me aceleró. Ya no sabía adónde ir. Recordé que trabajaba en el consulado de Brasil, así que estaba a punto de salir hacia allí cuando oí a mis espaldas: 

    —¡Eh, tú! 

    Me giré y allí estaba, junto a la recepción.  

    Corrí hacia él y me enganché a su cuello. Le besé delante de todo el mundo y él me abrazó con la misma pasión y devoción. 

    —Me lo he pensado mejor —le dije, acariciándole la cara. 

    —¿Has pensado en quedarte? 

    Le sonreí y volví a besarle. Sus labios eran sabrosos y cálidos.  

    Podría pasarme horas besando aquella boca. 

    —No, eso todavía no lo he decidido, pero sí he cambiado de opinión en lo del amor a primera vista. No sé si es amor, pero no me apetece dejarte. Mi mente solo tiene espacio para ti. 

    Gilvan sonrió ampliamente y me apretó entre sus brazos. 

    —Te voy a hacer el amor durante tres días seguidos. Así que olvídate de coger mañana ese avión.  

    —¿A qué estás esperando...? —respondí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EL PINCHASO DE LA MEDUSA 

      

    Es 31 de julio y estamos en Alicante. No hace sol, es un día extraño, pero hace un calor y corre un aire del Sáhara que te quema el alma. Me falta el aire y el ventilador ya no es una opción; tengo que hacer algo o se me derretirá el cerebro y el culo de estar aquí sentada delante del ordenador.  

    Mis amigas se han ido a la playa de San Juan y yo me he quedado haciendo un trabajo para el gilipollas de mi jefe, que no tenía nada mejor que hacer que joderme el domingo. Soy la pringada de la oficina y no tengo los ovarios necesarios para negarme a sus abusivas peticiones. 

    Ya son casi las cinco de la tarde y no aguanto más. Me voy a coger el Mini y voy a dar una vuelta para airear la cabeza, pues la tengo saturada de nóminas, números y facturas. 

     Mira que ponerme el cabronazo ese a hacer la contabilidad en domingo... Siempre hace igual, se espera hasta el último minuto para mandarme las cosas. Claro, como se tira a la guarra de la secretaria y hoy el cierre ha caído en domingo, hay que mamonear a la pringada de turno. Seguro que, cuando se levantó, pensó: «Pues jódete tú, Celeste». 

    Pero no quiero pensar en el trabajo, necesito desconectar la cabeza y hacer como los budistas: ¡Ommmm...! 

     Subo la música de la radio y, de paso, el aire acondicionado. Pienso a qué lugar ir. Me da muchísima rabia cuando me pongo indecisa, pero pronto se me olvida para qué he salido de casa… Conduzco sin rumbo y mi subconsciente me guía hasta la playa de los Arenales del Sol. 

    Por suerte, en el coche siempre llevo una bolsa playera bien equipada con mis cremas solares y una toalla. Tenemos un clima maravilloso en Alicante, me encanta la playa y, en cuanto tengo un hueco, me escapo. Así que procuro ir siempre preparada, más que nada para ahorrar el tiempo del que carezco. 

     Aparco el Mini y voy caminando hacia la zona nudista. Mucha bolsa de playa y todo eso, pero, con las prisas y el malhumor, me olvidé por completo del bikini. Así que... a grandes males, grandes remedios. 

    —¡Qué gran inversión la del láser! —digo en voz alta. 

    Aunque no quiero acordarme de la primera vez que me lo hice. La reacción alérgica que tuve en el chichi fue horrorosa. ¡Joder, qué dolor! Estuve a un tris de denunciarlos, pero, como vi que se me caía el pelo, me dije que, a fin de cuentas, para presumir hay que sufrir. De todas formas, lo consulté. Me explicaron que esa reacción era algo puntual y no me volvió a pasar. Eso sí, nadie podía evitar que, a cada sesión que iba, el miedo fuera impresionante. Sin embargo, valió la pena: ahora es una gozada llevar el chichi todo depilado. No tienes tantas preocupaciones y puedes improvisar. 

    «¡Madre del amor hermoso, qué calor hace, no llego!», pienso. 

    Hoy parece que estemos en el puñetero infierno. Cada vez me acuerdo más del gilipollas de mi jefe. Seguro que él estará muy a gusto en la piscina con la zorra de su secretaria, follando como cerdos antes de dormir la siesta. Y aquí estoy yo, pasando más hambre que Carracuca y con la lengua fuera. Me suda hasta la rabadilla. Ya veo el mar y la fina arena de la playa. 

    —¡Por fin! —digo, aliviada. 

    Tiro todo en la arena como una boñiga, me empeloto enterita y voy directa al agua como Dios me trajo al mundo. 

    Qué gusto, el agua está de lujo. Es impresionante. Está un poco turbia porque hay un pelín de oleaje, pero mi cuerpo agradece estar aquí sumergida. Por el rabillo del ojo veo cómo se acerca el típico guaperas de playa que quiere ligar conmigo. Aunque el tío pierde todo su encanto cuando se pone a nadar como una rana. 

    —Como se acerque, le meto un corte en toda la cara —me digo entre dientes. 

    El chico me mira y no sé si me lee el pensamiento o la expresión de mi cara lo dice todo, pero el caso es que da media vuelta y se va nadando en dirección opuesta. Ahora es mi momento de relax. 

    Estoy disfrutando como una enana cuando, de repente, noto un dolor insoportable en una de mis piernas. Me quedo paralizada, no entiendo lo que me está pasando. Intento ponerme de pie y salir del agua y... ¡zas! En la otra pierna más de lo mismo. Como si me acabaran de meter una descarga de un millón de voltios, mis piernas se paralizan y tengo el mal presentimiento de que nada bueno me espera. Intento moverme, pero es inútil; mis extremidades no reaccionan. El mar me cubre bastante, me agobio y empiezo a ponerme nerviosa. Una ola me pasa por encima de la cabeza y trago agua. Me pongo en lo peor. Lanzo un grito a la desesperada y me hundo. 

    Pienso que va a ser mi último suspiro, como en las películas, pero, en ese momento, dos brazos fuertes me sacan de debajo del agua como si fuera un pez al que acaban de pescar. El aire entra de nuevo en mis pulmones. Empiezo a toser y noto el vaivén de mi cuerpo sujeto entre los brazos de alguien que apura el ritmo para sacarme del agua.  

     Me lleva hasta la orilla. Estoy desorientada y desnuda. Resulta que me han picado varias medusas y tengo las piernas hinchadas y del color de las granadas. Es la primera vez que me pican y el dolor es insoportable. Quien me acaba de rescatar es un guiri todo macizo que me pregunta con su acento peculiar si me encuentro bien.  

    —Casi tú ahogar. Medusas malas —me dice el guiri. 

    —Gracias —respondo, aún dolorida. 

    El hombre, no contento con haberme salvado la vida, todo empecinado me envuelve en una toalla y me lleva al puesto de socorro, que está a tomar por culo.  

    —Por favor, no te molestes, acércame a mi coche y yo iré a urgencias —le digo avergonzada. 

    —Tú loca, tú grave —responde con su acento alemán—. Nesesitar pinchaso. 

    —No te preocupes. Esto se pasa con una pomada, en serio. 

    Intentó que me deje ir, pero el guiri insiste: 

    —Tú nesesitar pinchaso. 

    Yo ya no sé si reír o llorar. Entre el dolor y la forma de hablar del guiri dejo que me lleve adonde le dé la gana. Total, ¿qué más me puede pasar? 

    Cuando llegamos al puesto de socorro, me tumba con cuidado sobre una camilla y enseguida entra un chaval, quién sabe si médico, ayudante o barrendero, porque lo cierto es que la pinta que tiene no es de tener mucha experiencia. 

    —¿Qué le ha pasado? —me pregunta. 

    —Una o varias medusas me han picado. Si puede ponerme alguna pomada para calmarme este dolor tan insoportable… 

    —Tienes que llevar pinchaso —vuelve a decirme el alemán. 

    —Hoy ha habido muchos ataques de medusas por esta zona —dice el chico—. Le aplicaré la pomada, pero tiene que tomarse un antihistamínico para bajar la hinchazón. Aunque se nos han agotado. Me acercaré al otro puesto a por las pastillas. Esperen aquí. 

    —Tienes que llevar pinchaso —sigue insistiendo.  

    —No te preocupes, no hace falta pinchazo. Estoy bien. Gracias por sacarme del agua. 

    Le tranquilizo con una sonrisa y le miro detenidamente. 

     Ahí es cuando me fijo realmente en el guiri. Es muy alto, moreno, con los ojos oscuros y el pelo cortito. Tiene apariencia militar, pero sus ojos, en cambio, muestran auténtica preocupación, me miran de una forma que… ¡Joder! Ahora me doy cuenta otra vez de mi ridícula situación: estoy en pelota picada y… él también. 

    Noto cómo me voy acalorando, poniéndome roja como un tomate. No puedo evitarlo. Me estoy ruborizando y él se está dando cuenta. Qué corte, no sé dónde meterme. Él se acerca y me dice que su nombre es Henry. Yo le respondo que soy Celeste y me da dos besos. Madre mía... Porque no tengo pelo en el chichi, que si no se me ponen de punta. Este hombre enciende en mí suficiente calor y energía sexual como para vendérselos a Iberdrola. 

    Yo le miro y veo que aquel hermoso falo (o sea, pollón) se ha puesto más tieso que el pirulí de RTVE.  

    «¿Qué haces, Celeste?», pienso. «Que tú eres una monja reprimida entre papeles; todo el mundo te fastidia. No es real, no puede estar pasándote esto, levántate y vete». 

    —A la mierda conciencia —me digo en voz baja. Mi mente me está volviendo loca. 

    El guiri (perdón, Henry) se acerca a la puerta del puesto de socorro y pasa el pestillo. No se me mojan las bragas porque no llevo. Se acerca a mí y me dice: 

     —Tú necesitas pinchaso, yo te lo daré. —Su mirada era puro fuego. 

    —Oh... 

    Madre mía, esto no puede estar ocurriéndome. ¡Pero si soy la tonta de la oficina, la pringada, la que todo el mundo ignora! El alemán se inclina y me besa. Yo flipo en todos los colores y en alguno más. ¡Qué bien sabía! Con una habilidad y delicadeza incomprensibles, el alemán me abre de piernas en la camilla y me deja espatarrada como si fuera a dar a luz. Solo me queda la toalla en la que me trajo envuelta, pero se va al suelo, donde él aprovecha para apoyar sus rodillas. 

    En el segundo dos, la boca del alemán me penetra con su lengua y yo entro en un éxtasis tan grande como el que no he sentido en mi patética vida. Me mete la lengua, la saca, me mordisquea el clítoris y hace cosas que no puedo describir porque jamás he tenido el placer de probarlas. 

     Estoy que me voy patas abajo. ¿Esto es un hombre o un dios germánico? ¿Estoy soñando a causa de las benditas medusas? El placer recorre todo mi cuerpo y hace que me olvide del dolor. Tiene que ser una alucinación. 

    Cuando ya no puedo más, mi orgasmo explota y él lo succiona todo, como si del auténtico James Bond se tratara, tomándose su Martini; eso sí, mezclado, pero sin agitar. Porque aquí la única agitada soy yo: tengo el corazón a punto de salírseme del pecho. ¿Y dónde estaba el del puesto de socorro? ¿Y si entra? Pero, bien mirado, qué me importa. 

    Henry tiene que satisfacer su hambre de sexo y a mí, la verdad, no me importa. Qué cojones, no quiero que mi dios germánico pare de hacerme esas cosas indecentes. Muy delicadamente debido a mis lesiones, se coloca entre mis piernas, me penetra con esa impresionante herramienta y empieza a moverse dentro de mí. Las cuencas de mis ojos se voltean hacia atrás. 

    —Dale más fuerte, Henry —le pido, cachonda como una perra. 

    Él me mira atónito, más que nada porque ya me he olvidado del episodio con las medusas, del dolor y de todo. Todos mis sentidos están centrados en Henry. Pongo mis piernas alrededor de su cuello. Quiero sentirlo todo en mi interior, que me dé duro; quiero que me folle bien y que me dé ese bendito «pinchaso». Y así lo hizo. Se excita al máximo, se vuelve loco de placer. Me levanta de la camilla y me pone a cuatro patas. Qué placer… Estoy extasiada, mi chichi está tan mojado que parece que esté hecho para él, a su medida. Yo me muevo y él gruñe de placer. Me da un mordisco en el cuello; está casi a punto, lo sé. Abro más mis piernas y pongo el culo en pompa, provocándolo a tope. Yo estoy a mil y también reclamo mi segundo orgasmo.  

    Me agarra las tetas y las estruja como si fuera a hacer zumo de naranja con ellas. Grito de placer, sigue con sus embestidas y mi chichi se humedece más y más hasta que mi jugo se desliza entre las piernas. Qué locura, qué pasión, qué follada…  

    Henry se apoya en mi espalda y empieza a empalarme como un poseso hasta que se corre de forma bestial. Yo me quedo muerta, agotada. Ni que decir tiene que es el orgasmo épico que toda mujer sueña tener. Me dice algo en alemán, que no sé lo que significa, y entonces llaman a la puerta. 

     ¡Justo a tiempo! ¡Mi pastilla! 

    El socorrista (vamos a llamarle así) entra y nos mira algo extrañado, como preguntándose qué coño había pasado allí. Yo estoy que me da algo de la vergüenza que tengo, así que me tomo la pastilla y le pregunto a Henry si puede ayudarme a llegar hasta el coche. 

     El guiri, como si no hubiese pasado nada, me ayuda muy cordialmente, le da las «grasias» al socorrista y me acompaña a recoger mis cosas de la playa. Luego los dos vamos caminando lentamente hacia el Mini. Me parece surrealista lo que acaba de suceder, pero ha ocurrido de verdad. Me he tirado a un dios germánico, incluso medio tullida. Mis amigas no se lo van a creer jamás. ¡Increíble! Ahora me da un poco de vergüenza mirarle a la cara; y solo quiero llegar al coche y derrapar hasta mi casa. Además, me duele todo. Menudo meneo me acaba de meter el guiri, pero... ¡es que está como un tren! 

    Cuando llegamos al coche, Henry me da su número de móvil y me explica que está de vacaciones en Alicante y tiene alquilado un apartamento en Playa San Juan, pero que suele venir a esa playa porque es nudista y le gusta más. Busco un papel para apuntarle mi número y, entonces, se tira encima de mí y empieza a devorar mi boca con ansia. Eso me deja fuera de juego por completo. 

    Antes de que pueda darme cuenta, estoy sobre el capó del coche con una pierna en lo alto y el tío me la tiene clavada de nuevo. No lo veo venir, pero me importa una mierda. Estoy otra vez envuelta en el país de la lujuria y la perversión y dejo atrás los mundos de Yupi. El tío me embiste ahora con más pasión; está tan excitado que noto lo dura que la tiene. 

     En cada certera penetración mi chichi inexperto se contrae de puro placer. Menos mal que los fluidos que chorreo no son corrosivos, porque hubiera dejado el coche siniestro total. 

    El guiri, no contento con el ataque y las embestidas, empieza a morderme y a succionarme los pezones. Mis pechos son pequeños, así que en su boca cabe una de mis tetas entera. Su boca recorre mi cuerpo, me besa y da bocados precisos. ¿Acaso este hombre quiere comerme? Pues que me coma, que me folle, que me rompa, que me haga suya en este momento; y que no pare... 

    Sin embargo, le doy un empujón y lo aparto de mi cuerpo. Su cara es un poema. Lo descoloco, no entiende mi reacción, pero yo sí que sé lo que pasa: acaba de activar al bicho que llevo dentro. Ahora le doy la vuelta a la tortilla. Lo apoyo sobre el coche y empiezo a besar y a saborear ese estupendo cuerpo. Voy bajando y él enloquece. Bajo lentamente hasta llegar adonde yo quiero y él desea. Y meto esa maravilla hinchada de deseo en mi boca como si de un caramelo se tratase. Puedo saborearlo, chuparlo, lamerlo, jugar con mi lengua por encima de ese capullo perfecto y rosado. 

    Se estremece bajo mi boca y se contiene para no correrse antes de tiempo. Es perfecto en todo su ser. ¡Joder con el alemán! ¿Dónde había estado metido todo este tiempo? 

     Henry quiere apartarme porque no va a aguantar, pero yo no lo dejo. Deseo probar esa sensación. Nunca antes lo he hecho y este es el lugar y el momento. Un sonido gutural sale de la boca de mi guiri y noto el líquido caliente en mi boca. A él tiemblan las piernas y a mí se me estremece todo el cuerpo. 

    Me quedo caliente como una perra, pero el guiri no es tonto y sabe que no me va a dejar con las ganas. Yo no tengo la confianza para decirle nada, pero no hizo falta. Aún se está recuperando cuando me rodea con sus brazos y, aprovechando el gesto, sus dedos se meten dentro de mi inflamado chichi. Todo mi cuerpo tiembla de gusto y de placer. 

    «Cómo sabe el cabronazo», pienso. 

     Empieza a jugar con mi clítoris y a meter los dedos de una manera tal que parece que haya hecho un máster. Estoy en la cumbre de la excitación, sus dedos hacen maravillas ahí dentro. Para mi sorpresa, vuelve al ataque. Se arrodilla. Yo allí de pie, confusa, y... ¡zas! Toda la lengua dentro de mi chichi. Me da un tembleque de piernas y casi me voy al suelo. 

    El alemán me folla con la lengua con tanta habilidad que provoca que me corra en cero coma dos. Ahora sí que me fallan las piernas, por lo que me quedo sentada literalmente en su cara. Otro orgasmo superépico para la historia de Celeste. 

    Después de esto, nos intercambiamos los móviles y, por temor a mi integridad física, a que ese hombre, mi dios germánico, me parta en dos o a que me tengan que reconstruir el chichi, vuelvo a mi casa siendo la mujer más feliz del mundo. Un poco golfa me siento, la verdad, pero también muy liberada. Porque, a veces, hay que mandar a tomar por culo a la conciencia y darle un gusto al cuerpo para poder liberar la mente. 

  

  



   


  

       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     VACACIONES NATURALES 


       


     —¿Que es qué...? —. Puse el grito en el cielo cuando me enteré de la noticia. Me había pasado ahorrando para esas vacaciones todo el maldito año y ahora resultaba que doña Carol había tenido la brillante idea de alquilar un apartamento en la zona costera de Vera, Almería, pero, y ahí estaba lo mejor del caso, ¡había que ir en pelota picada! Sí o sí. Y es que estábamos en plena zona naturista; qué demonios, en la urbanización naturista más grande de España. ¡Si hasta tenían un hotel nudista y la gente iba al súper como Dios la había traído al mundo! 


     —Lo siento —se desculó Carol—, lo cogí por el buen precio y no me comentaron nada de que había que bajar a la piscina obligatoriamente desnuda. 


     ––Pero si hay un cartel que pone prohibida la ropa... ¡Es que estoy que lo flipo! ¿Ahora qué hacemos? Porque todo está completo y no nos van a devolver el dinero... 


     —No lo sé, Ana. Yo solo quería venir a la playa y pasarlo bien, irnos a Mojácar de fiesta... 


     Carol rompió a llorar como una magdalena. La verdad era que no habíamos venido para eso; pero había que cambiar el chip y adaptarse a la nueva situación. Ya se sabe: a grandes males, grandes remedios. 


     Estábamos Carol, Fany y yo: tres cuarentonas divorciadas de sus ex y del mundo entero, que habían venido a disfrutar y a ponerse en modo off en la playa. Y nos habíamos topado con el paraíso de Adán y Eva al desnudo. Teníamos dos opciones: o irnos por donde habíamos venido y perder el dinero, o adaptarnos al entorno. Así que optamos por no perder la pasta. 


     Fuimos al coche a por las maletas para llevarlas al apartamento y hacer el reparto de las habitaciones. La mía era minúscula, aunque cómoda, con la playa enfrente y unas vistas... Las vistas parecían sacadas de un catálogo de agencia de viajes. Solo por despertarte viendo el mar valía la pena el dinero que había pagado. 


     Carol era divertida y le gustaba provocar. Fany era un poco repelente a veces; muy guapa, eso sí, pero a mí me daba angustia su forma de ser. Yo iba a la mía; es decir, mientras me dejaran estar tranquila todo estaría bien. Ellas que se fueran de fiesta donde quisieran que yo me quedaría en mi mundo, de relax... y en pelotas. 


     —¡Mierda, qué faena me ha hecho Carol! —maldije en mi habitación. 


     En esas, se abrió la puerta y asomaron las dos cabecitas rubias de mis amigas. 


     —Ana —dijeron a dúo—, vamos a dar una vuelta por la playita. Además, hemos visto que hay gente que va en bikini. Te vemos luego.
 


     —Ok —respondí—. Yo me quedo organizando la ropa y ya veré si me atrevo a darme un baño ahora que no hay nadie en la piscina. Pasadlo bien.  


     «¿Quién me mandaría meterme en esos berenjenales?», pensé mientras deshacía la maleta. 


     Cuando llegábamos me fijé en que había un pequeño supermercado muy cerca del apartamento, así que fui hasta allí dando un paseo para buscar cosas de primera necesidad. La habitación estaba vacía y la nevera pedía auxilio. Por suerte estábamos en una planta baja, porque no me hacía ninguna gracia tener que subir cargada con las bolsas de la compra, y menos con el calor que hacía. 


     Salí y ya había dos parejas en la piscina, lógicamente todos desnudos. Bajé la mirada y quise salir pitando cuando una de las mujeres me saludó:  


     
—¡Hola! ¿Estás en el apartamento de Luis? —Era una rubia cincuentona entradita en carnes, guapetona de cara, eso sí. Parecía la típica chismosa.  


     —No lo sé —respondí—, lo ha alquilado mi amiga por una agencia. No tengo ni idea de quién es el dueño. 


     Yo solo quería salir corriendo de ahí, pero, por lo visto, la mujer tenía ganas de conversación. 


     —Sabéis las normas de la comunidad, ¿verdad?  


     Aquellas palabras me traspasaron como un cuchillo. ¿Es que acaso no podía ir a comprar con la ropa puesta?  


     —Sí, sí, pero supongo que para salir a comprar puedo ir vestida, ¿no? —Le solté esas palabras como si me quemaran en la lengua.  


     Las cuatro personas de la piscina soltaron una risotada al unísono, algo que me descolocó. 


      —Pues claro, mujer. Lo único es que aquí, en la piscina, hay que estar desnudo. En las zonas comunes de paso y para salir, no.  


     Resulta que era la mujer del presidente y su marido y el otro matrimonio eran los que vivían al lado de nuestro apartamento. El presidente y su mujer se presentaron como Roberto y María y eran de Dos Hermanas, Sevilla. Los otros dos eran madrileños; Miguel y Rosa. Ambos eran de unos cincuenta y tantos y parecían majos, aunque Miguel era callado y la mujer parecía un poco rara. 


     Pude librarme al fin del cuarteto de la piscina y llegué al súper por los pelos. Mis dos amigas seguían sin dar señales de vida. Menudas lagartas estaban hechas... 


     
Al final me lie por los alrededores. Parecía que estaba en otro país, ¡qué coño!, en otro planeta. Todo el mundo iba desnudo por la calle como si nada, tan naturales. El único bicho raro era yo, con mis pantalones cortos y mi camiseta de tirantes. Los ojos se me iban a las pollas de los tíos, claro está. Las había de todas las formas y tamaños. Yo alucinaba. Hasta con piercings... «¡Qué dolor!», pensé. 


     Cuando regresé a la casa ya era toda una experta en la anatomía de penes y vaginas humanas. No había visto tantos genitales juntos en toda mi vida. Ahora a ver cómo hacía yo para ponerme desnuda delante de nadie, porque, así como yo había analizado, seguro que harían lo mismo conmigo. ¡Qué horror! Y un escalofrío me recorrió el cuerpo. 


     Iba con las bolsas de la compra y, cuando estaba a punto de abrir la puerta del apartamento, escuché unos ruidos extraños en el interior. Me asusté un poco. No sabía qué era y desconocía si la zona era peligrosa. Estaba ya casi anocheciendo; entre pitos y flautas el día había volado. Dejé las bolsas en el suelo y abrí muy despacio la puerta como si la ladrona fuera yo. No daba crédito a lo que estaba viendo ni a lo que me encontré. 


     En primer lugar, me quedé petrificada. Mis neuronas no asimilaban las imágenes que mis ojos les enviaban. Fany estaba abierta de piernas encima de la mesa del mini comedor mientras una pelirroja le comía el coño como si le fuese la vida en ello. «Pero si Fany es hetero...», me dije, pero mi amiga jadeaba como una perraca y le agarraba la cabeza a la pelirroja exigiendo más. Estaban tan centradas en lo suyo que ni se percataron de mi presencia. Pero ahí no acababa la cosa, porque en el sofá, a cuatro patas y espatarrada, también le hacía compañía Carol, con un moreno de casi dos metros clavándosela hasta el fondo. La embestía de tal forma que, de un momento a otro, iban a atravesar la pared del vecino.  


     Me colé a hurtadillas en mi habitación sin que se dieran cuenta. Estaba furiosa con ellas. ¿Cómo podían haberme hecho eso? Ahí, en nuestro apartamento de vacaciones y el primer día... ¡Guarras! 


      Oí un gemido profundo e imaginé que una de ellas se había llegado al éxtasis. La curiosidad me pudo y, a través de la puerta, me puse a espiar. Fany estaba tirada encima de la mesa del comedor, intentando recuperar el aliento. ¿Cómo podía estar haciendo eso? ¿Ahora también me había convertido en una mirona de mierda? Efectivamente, Fany había tenido un monumental orgasmo. «Pero ¿cómo? No puede ser», me dije. Ahora se habían intercambiado los papeles y la pelirroja atacaba furiosa el coño de Carol mientras el morenazo tenía a Fany empotrada contra la pared. Madre mía, qué orgía habían formado esas dos. Desde mi escondite, aquello me estaba empezando a poner cachonda. Era inevitable; llevaba meses sin catarlo y ahora tenía montada frente a mis ojos una auténtica peli porno. Mis bragas empezaron a chorrear. 


     Carol se corrió por las piernas y el morenazo siguió duro como una roca. Madre mía, qué poderío de tío. ¿De dónde lo habrían sacado?
Entonces, el morenazo cogió a la pelirroja. Yo estaba que me iba solo de mirarlo. De pronto, le metió la tranca por el trasero. «Huy, qué daño», suspiré, pero ella gemía y se retorcía del gusto. Empezó a darle caña una y otra vez mientras la pelirroja se frotaba el clítoris. Miró con descaro a Fany y la invitó a que siguiera ella, algo que mi amiga aceptó de buena gana. Mientras Carol le comía la boca, ahora todo el placer era para la pelirroja. El moreno la embestía, Fany la masturbaba y Carol la besaba. La tía estalló de pronto en un tremendo orgasmo y el morenazo seguía tieso como al principio. Aquello no se bajaba ni haciendo palanca.  


     Yo, sin darme apenas cuenta, había metido mi mano por dentro del pantalón y empezaba a tocarme. Tenía los dedos metidos en mi vagina y estaba tan cachonda como ellas. El moreno exigía su orgasmo y aquellas tres estaban rotas por esa pedazo de tranca y aquella mole de hombre. Y yo quería ver más. Aunque el enfado seguía, me podía más la excitación y no quería que pararan. En ese momento no.  


     Carol cogió el hermoso falo del moreno Adonis y empezó a succionarlo. Fany también entrelazó su lengua en aquel flamante rabo y la pelirroja hizo lo propio. Tres bocas para aquella inmensa polla. Las tres chupaban, se besaban e intercambiaban el rabo del moreno, como si de un polo se tratase. La imagen era morbosa a tope. Caliente, muy caliente. Y mis dedos se movían hábiles dentro de mí, hasta que reprimí un gemido y exploté de placer. En la otra habitación, una lluvia blanca inundó las caras de aquellas tres ninfas cuando por fin consiguieron que el gran moreno tuviera su brutal corrida. 


     Fue bestial. El moreno y la pelirroja se estaban despidiendo y quedaron con mis amigas en un local de moda que estaba cerca. No les entendí muy bien, pero ya me enteraría por ellas. Tan pronto cerraron la puerta, salí de mi escondite y les dije:  


     —¿Qué coño acaba de pasar aquí? 


     Estaban sorprendidas por verme, pero tampoco parecía que les importara demasiado.  


     —Mira, Ana: nos vamos esta noche con esa pareja a su apartamento. Nos quedaremos con ellos. Como ya has visto, nos lo pasamos mejor y queremos seguir así todas las vacaciones. Además, nos van a llevar a un sitio de intercambio que hay aquí al lado y queremos probar. Y como sabemos que a ti no te van esas cosas... pues todo el apartamento para ti.  


     No dije nada. No hubiera sentido ni un sopapo en la cara. Tener amigas para eso... No había pasado el primer día y ya me dejaban tirada para irse a follar con unos desconocidos. Pues, hala, ojalá se la picara un pollo. 


     
A la mañana siguiente me levanté sola, muy sola. Tenía aún en la memoria muy vivas las imágenes del morenazo del día anterior y de las golfas de mis amigas. ¡Qué calor!  Era temprano y, después de un buen desayuno, la piscina me esperaba. Tocaba adaptarse y era más fácil hacerlo si no había nadie presente, así que cogí la toalla y la protección solar (el bikini no hacía falta...) y fui para allá. No había nadie. ¡Bien! 


     Acababa de cumplir cuarenta años. Mis amigas se habían operado las tetas, pero yo conservaba mi pecho natural, pequeño, pero firme. Al verme allí desnuda, la vergüenza y el pudor me vencieron, por lo que, por miedo a que me vieran, me tiré a la piscina de cabeza. Mi media melena castaña se me metió por delante de la cara.  


     —Seré torpe —dije en voz alta. 


     Oí un zambullido. Alguien acababa de meterse en la piscina. Era Miguel, el vecino callado de aquella mujer tan rara. Venía nadando por mi lado y me dio los buenos días. Yo le respondí y ambos seguimos a nuestra bola. Respiré aliviada. 


     Tras ese primer baño, salí a tomar el sol tumbada en la toalla. En ese momento salió Rosa, la mujer, y se puso casi a mi lado en una hamaca. Me saludó y yo le devolví el saludo. Después llegó el presidente y su consorte. El agobio empezaba a intensificarse.  


     Los cuatro hablaban de aquel local de intercambio, que si habían visto entrar al vecino alquilado del tercero, que si la mujer del segundo... ¡Madre, qué cotillas! Estaban despellejando a todos los de la urbanización. 


      Me puse mi iPod y la música evitaba que los oyera; no me interesaba lo que decían, ya había tenido bastante con la sesión privada de la noche anterior. ¿Había pronunciado aquello en voz alta? De pronto, me ruboricé y me entraron unos calores de muerte. Me quité los auriculares y fui directa hacia la piscina. Iba tan descontrolada que me tiré sin mirar y no vi que Miguel estaba dentro del agua. A punto estuve de caer encima de él.  


     —Lo siento, qué vergüenza, no sé en qué estaba pensando. Casi te mato, perdona. 


     No sabía dónde meterme. «Seré estúpida», me dije. 


     —No te preocupes. —Bajó el tono de voz y se acercó a mí—. La pena es que no te hayas caído encima de verdad...  


     ¿Cómo? Esos ojos me miraban con lujuria, y su mujer estaba a menos de cuatro metros. Salí del agua apresuradamente. Lo curioso era que no me había desagradado lo que Miguel había dicho. Al contrario, me excitó. ¿Qué me estaba pasando? ¿Es que acaso lo del puterío era contagioso? 


     Ese día cogí el coche y fui a comer fuera, para investigar calas por la zona de Villaricos, ya que el camarero del restaurante donde comí me lo había recomendado. Todo aquello era precioso. Había zonas salvajes y calitas en las que estaba yo sola. Aproveché para bañarme desnuda, sin estrés de que hubiera alguien mirando, me hice fotos, me relajé y, por la noche, regresé al apartamento para cenar algo y dormir. 


     Cuando llegué al aparcamiento, vi que Miguel se despedía de Rosa. La habían llamado por trabajo y tenía que salir urgentemente. Era médico y la que la cubría a ella se había puesto enferma, así debía regresar a Madrid, dejando a Miguel solo temporalmente. Si conseguía arreglar las cosas, Rosa regresaría la semana siguiente. Los saludé desde la distancia y fui derecha a mi apartamento.  


     Esa noche me llamaron Carol y Fany, preguntándome si quería ir a aquel local de perversión. Les respondí con un rotundo no y les dije que se olvidaran de mí. Solo deseaba dormir e irme a la mañana siguiente al mercadillo de Vera y luego a la playa. Para eso había venido. Aunque lo cierto era que me picaba la curiosidad, sobre todo después de lo del día anterior, que seguía repitiéndose en mi memoria. Aunque, qué va, mi mente libre no daba para tanto... «Maldito colegio de monjas», pensé.
 


     
Salí en bragas a mi terracita con un té helado para tomar el fresco. ¡Qué bien se estaba ahí! Entonces escuché una voz masculina: 


     —Que no te coja frío, que la brisa del mar es traicionera. 


     Era Miguel, desde su terraza, que estaba pegada a la mía. Él iba completamente desnudo.  


     

—Estoy bien —respondí ruborizada—. Es que dentro hace calor y no me gusta el aire acondicionado. Aquí se está de maravilla. 


     Menuda chorrada acababa de soltar. 


     —Yo aquí solo —dijo—. Rosa se ha ido por trabajo, así que... mato el tiempo.
 


     
—Bueno, me voy a ver algo en la tele. Hasta mañana. 


     Me despedí y fui adentro. No quería malos entendidos con los chismosos de los vecinos.  


     Al día siguiente, cuando encendí el móvil, me saltaron varios mensajes de WhatsApp de mis amigas con un montón de fotos de la que liaron la noche anterior. ¡Joder, esas sí sabían pasárselo bien! 


      Me preparé un café y luego, pegajosa como estaba por el calor, me di una ducha. Llamaron a la puerta. Tuve que salir mojada como un pollo. Pensé que serían esas dos, que venían a recoger algo, así que sin remilgos, envuelta en la toalla y chorreándome el pelo, abrí la puerta.  


     Me encontré a Miguel frente a frente. Me miró o, mejor dicho, me hizo un escáner de arriba abajo y, sin que me diera tiempo a decir hola, entró en el apartamento y cerró la puerta con el pie. Me arrancó la toalla, me arrinconó contra la pared y empezó a besarme como un loco. Yo quise apartarlo. Al menos mi cabeza me decía eso, pero mi cuerpo me ordenaba todo lo contrario, así que lo rodeé con mis brazos, abrí mi boca y devoré su lengua. Se excitó a tope, y enseguida noté su miembro duro contra mi pierna. Me cogió por debajo de la rodilla, tiró hacia arriba y me metió la polla casi en un mismo movimiento. Su pene entró en mí con una facilidad asombrosa. Claro que yo ya estaba chorreando. Miguel me empalaba contra la pared, con mi pierna en todo lo alto, una y otra vez. Jadeaba sin cesar y notaba el calor de su cuerpo pegado al mío, lo que me dejaba sin respiración. 


     Cuando se cansó de mi boca fue a por mis pechos. Se los metía enteros en la boca, los chupaba, los devoraba, los mordisqueaba al ritmo de sus embestidas. Y yo me mojaba cada vez más, muriéndome de placer. Y eso que parecía tonto... Qué maestría tenía. 


     Me cogió en brazos y me llevó a la cama. Sus embestidas eran cada vez más profundas, Miguel tenía también un hermoso y gran aparato sexual. Yo le agarraba el culo y lo incitaba a que me diera más fuerte. Quería más. Sabía que me tenía a punto, pero él quería jugar conmigo, así que se apartó. Ahí pude verlo bien: un cincuentón, no muy guapo pero atractivo, con buen cuerpo, buen culo y buen rabo. A lo que había que sumar lo bien que follaba. Me dio media vuelta y empezó a comerme entera, follándome con la lengua. Yo estaba viendo las estrellas en tecnicolor. La metía, la sacaba, así sucesivamente. Luego me dio la vuelta otra vez y se colocó encima de mí para hacer un 69. Me comió el coño con pasión desmedida y yo tenía su polla en mi boca, a la que devoraba con placer. Miguel se estremecía. Aquello le gustaba; estaba a mil y yo a tres mil. Jugueteaba con mi lengua en la puntita de su capullo, mordisqueándolo y luego me la metía hasta el fondo de la garganta. Se estaba volviendo loco.  


     Él hacía lo propio. Me chupaba el clítoris, me metía la lengua hasta lo más profundo de mi vagina. No pude evitarlo y, con un gemido de auténtica locura, me corrí en su boca. Miguel se excitó todavía más. Estábamos sudando y la mezcla de fluidos, sudor y excitación enrareció el ambiente con un fuerte y puro olor a sexo. 


     Me había vuelto loca por la lujuria, pero quería disfrutar de ese momento hasta el último segundo. Noté que Miguel estaba a punto de correrse. Me puso a cuatro patas y yo agarré el cabezal de la cama. Intuía que lo que venía era fuerte. Reanudó sus embestidas. ¡Dios, qué dura y grande se le había puesto! Empezó a clavarse dentro de mi vagina. Una, dos, tres veces. Veinte veces... Y entonces un gruñido salió de su boca y mi coño se inundó con su leche caliente y espesa. Menos mal que tomaba la píldora o, de lo contrario, Miguel me hubiera dejado preñada de quintillizos. 


     Nos quedamos exhaustos y dormidos. Cuando me desperté, estaba sola en la cama, él ya se había ido. En cierto modo lo entendí. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Había tenido mi polvo de verano y qué rico había sido, pero también sabía que no podía quedarme más tiempo allí. Miguel era un hombre casado y yo no iba a romper ningún matrimonio. Él me buscó y me encontró. Las vacaciones no habían sido lo que yo deseaba, pero al final resultaron mejores de lo que esperaba. Vacaciones naturales y perfectas. 


     Por lo que respecta a mis amigas, me enteré de que las dejaron tiradas y de que les habían robado todo lo que tenían encima. Si se hubieran quedado en la zona nudista, no habrían tenido ese problema. Paradojas de la vida. Por mi parte, yo me fui con una alegría en el cuerpo y una sonrisa en la cara que me duraría mucho, mucho tiempo.  


       


       


       


       


       


       


       


  


  



 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EROS: MI CITA EN INTERNET 

      

      

    Y qué pequeño podía llegar a ser el mundo a veces... 

    Salí del colegio de mi hija totalmente conmocionada. Era la primera reunión que tenía con su tutor y todavía no había tenido el placer de conocerle. Estaba divorciada y mi ex se pasaba por el forro de los cojones las cuestiones del colegio de nuestra hija. Además, como trabajaba en una peluquería a jornada completa ir a esas reuniones me suponía un gran esfuerzo, cosa que él no apreciaba ni le importaba. Claro que tampoco le importó mucho engañarme y dejarme tirada hacía ya cinco años. Él había rehecho su vida con otra y yo salí adelante con mi hija sin necesidad de su ayuda ni de la de nadie. 

    Después de aquello no volví a tener ninguna relación estable, pero, eso sí, era libre de pasármelo bien cuando el cuerpo me lo pedía. Tenía cuarenta tacos, me conservaba bastante bien y, puesto que no disponía de demasiado tiempo libre, solía buscarme algún rollo a través de internet. Si me encajaba nos íbamos a un hotel y, después de un buen polvo, cada uno para su casa. Nunca solía repetir con él mismo tío, aunque tampoco había ninguno que mereciese la pena. Hasta el encuentro de la última semana… 

    A través de una red social de citas y encuentros contacté con un atractivo cuarentón. No es que fuese un pibonazo, pero el tío tenía su rollo: una altura decente, ojos marrones, el pelo canoso por las sienes… Parecía un tipo corriente y, mientras chateaba con él me gustó. Se hacía llamar Eros. Y como yo era Atenea en mi perfil, me llamó la atención. 

    «Mola, lo griego me va», pensé para mí. 

    Así que quedamos y cuando lo vi en persona… me gustó aún más. Sentí una atracción entre nosotros al momento, esa chispa que salta cuando dos personas se atraen al instante. Sabíamos a lo que íbamos, por lo que reservamos una habitación en un motel de esos para folleteo, donde metes el coche por el garaje y accedes directamente a la habitación.  

    Ese día me había puesto lencería negra de encaje, un vestido ajustado de color marrón chocolate y unos tacones altos que hacían que mi baja estatura quedara más disimulada. Llevaba suelta mi melena rubia. Mis ojos claros miraban intensamente a aquel hombre, que me devolvía la mirada con agrado. Le gustaba lo que veía. 

    —No me imaginaba que fueras tan preciosa ––me dijo. 

    Su voz era muy agradable y su mirada muy intensa. 

    ––Tú tampoco estás mal ––respondí, intentando disimular lo encantada que estaba con él. 

    Se acercó y me acarició un hombro. Sentí que mi cuerpo se erizaba. Aquel hombre me estaba poniendo a tono. Iba despacio y era delicado, no como los otros con los que estaba acostumbrada a quedar, que iban directos a arrancarte la ropa y a metértela. 

    —Me llamo Mario. 

    Deslizó la otra mano por mi otro hombro y yo lo miré con la respiración acelerada. 

    —Prefiero llamarte Eros… —repuse—. Yo para ti seguiré siendo Atenea, si no te importa. 

    Desde luego, era más interesante que Carmen, que así me llamaba. Él me miró extrañado e inclinó la cabeza. Su mano se perdió entre mi pelo y me masajeó la nuca. Yo incliné la cabeza, siguiendo esa caricia tan agradable. Luego cerré los ojos y me dejé llevar. 

    —No me prives de la belleza de tu mirada. Tienes unos ojos impresionantes. 

    Algo hizo clic en mi cabeza. Ese tío era muy zalamero, pero yo había ido a follar, no a buscar novio formal. Me estaba poniendo cachonda, pero no veía que tomara la iniciativa. 

    —Creo que esto no ha sido buena idea —le dije—. Me parece que buscamos cosas diferentes y yo…  

    Entonces, el tío me besó apasionadamente y me calló la boca.  

    Esa reacción me impactó y mi cuerpo enseguida subió de temperatura. Cómo besaba el condenado. 

    Sus manos volaban a través de mi cuerpo, inspeccionándolo todo, apretándome los pechos. Suspiré de placer. Su lengua hacía de las mil maravillas dentro de mi boca y mis bragas estaban chorreando de la excitación que me provocaban aquellas intensas caricias. Empecé a desabrocharle la camisa y él me subió el vestido hasta la cintura. Su boca no dejaba de devorar la mía y entonces fue cuando me sorprendió de verdad. Mi espalda topó contra la pared y él bajó al tiempo que me besaba por todo el cuerpo. Me retorcí de deseo. Eros bajó y bajó hasta quedar postrado a mis pies. Lo miré desde lo alto. Él me separó las piernas y las bragas negras de encaje, que ahora chorreaban a causa de mi excitación. Pude ver su miraba lasciva y sus intenciones. 

    Hundió su cara entre mis piernas y su lengua perforó mi coño. Chillé muerta de placer. Metía sus dedos en mi interior y con su lengua me profería unos lametazos en el clítoris que me elevaban al mismísimo paraíso. Jamás me habían hecho una comida de coño como aquella. Separó los labios vaginales y me dejó expuesta para introducir su lengua, para llenarse la boca con mi sexo. Me estaba comiendo entera. Sentía entrar y salir su lengua dentro de mí y la movía con tal destreza que me corrí repentinamente entre espasmos y gritos de placer. Las piernas no me aguantaron y él me sujetó por las nalgas y se puso de pie. Me levantó una pierna y la puso alrededor de su muslo. Iba a penetrarme cuando lo paré con un grito. 

    —Por Dios, ponte un condón, que no nos conocemos de nada. 

    Estaba sofocada y seguía jadeando por el monumental orgasmo, pero quería seguir follando con él. 

    —Lo siento —respondió—, me tienes tan cachondo que no me había dado cuenta. 

    Sacó un preservativo del bolsillo del pantalón y se lo puso al instante. Seguía duro y empalmado. Entonces me cogió de la mano y me llevó a la cama. Allí me quité el vestido y él se despojó de los pantalones. Se tiró encima de mi cuerpo y me penetró. Sus manos me rodearon y fueron a parar a mis nalgas. Me abrían y él empujaba con empellones fuertes y certeros que me hacían estremecer de placer. Su boca se apoderó de un pezón y tiraba de él con energía. Lo chupaba y saboreaba con ganas. Se puso más duro todavía y gemí. Él seguía empotrándome, me hacía gemir como una perra. Desde luego, era el mejor follamigo que había tenido hasta el momento. Otro orgasmo me pilló desprevenida y él emitió un sonido ronco que me puso como una moto. Vibraba debajo de él y empezó a coger una velocidad frenética que me hizo perder el sentido. 

    —Joder —gruñó mientras se corría, aún apretándome las nalgas con fuerza. 

    Sus sacudidas eran impresionantes y yo me quedé en la gloria… Estaba claro, aquel hombre hacía honor a su alias, porque ejercía una atracción sexual divina y follaba como un auténtico dios. 

    Aquello ocurrió la semana pasada. Mi norma era no repetir nunca dos veces con el mismo tío, porque solo podía traer problemas. Y así lo hice: no volví a chatear con él ni respondí los muchos mensajes que me dejó en el ordenador.  

      

    *** 

    Y qué pequeño podía llegar a ser el mundo a veces… 

    Cuando entré a la clase de mi hija me encontré a su profesor. Don Mario. Allí estaba: sentado detrás de su mesa revisando unos papeles. Al principio no lo reconocí, pues llevaba unas gafas muy discretas y vestía de traje. Cuando la señorita de secretaría me anunció y este levantó la cabeza, nuestras miradas se encontraron. Fue el momento más embarazoso de toda la historia de mi vida.  

    —Don Mario, la madre de Sofía ya está aquí ––me anunció la secretaria. 

    Él se quitó las gafas y se levantó de la mesa. Su mirada estaba fija en mí. Permanecía serio e impasible y me observaba con detenimiento. Venía del trabajo y mi indumentaria no era para tirar cohetes: toda vestida de negro, pantalones y camiseta de manga corta. Una coleta recogía mi larga melena rubia. Mario no dejaba de mirarme y yo no tenía ni idea de cómo debía reaccionar. Di un paso hacia delante como si nada y le tendí la mano. 

    —Buenas, soy Carmen, la madre de Sofía. Me ha citado para ponerme al día sobre ella. 

    Aquello lo descolocó. Hizo un movimiento extraño con la cabeza hacia atrás y me tendió la mano. 

    —Esto… Sí… Disculpa. Soy Mario, el tutor de tu hija. Siéntate y hablamos. 

    Me dio la mano con firmeza y de nuevo saltaron chispas entre nosotros. La aparté rápidamente de él, medio asustada, pues aquel hombre ejercía un magnetismo sobre mi cuerpo que no era normal. 

    —¿Pasa algo con Sofía? ––pregunté, preocupada por mi niña. 

    ––No, para nada. Es una niña muy inteligente y solo quería comunicarte que va muy bien. Siempre hago un primer contacto con los padres para informarles de cómo van sus hijos y me gusta tener contacto personal para lo que necesitéis. Por cierto, tu marido… 

    —Mi exmarido ni pincha ni corta en temas del colegio. Estoy divorciada y él ya tiene otra familia de la que ocuparse ––respondí un poco seca y molesta. 

    Me jodía que mi ex no se molestara por su hija. Algún fin de semana se la llevaba, pero por compromiso y solo por su conciencia, pues el muy rastrero no lo hacía por la niña. 

    —Lo siento, no pretendía molestarte —se disculpó Mario—. No sabía que estabas divorciada. 

    El profesor tomó unas notas en una libreta y yo me revolví inquieta en la silla. Lo miraba y recordaba la comida de coño que me había hecho la semana anterior. Noté cómo el calor me subía por el cuerpo. Aquel hombre con las sienes plateadas era más atractivo a la luz del día. Me estaba poniendo cachonda y no podía evitarlo. En mis cuarenta años de vida no me había visto en una situación parecida. Joder, parecía una quinceañera colada por su profesor… Tenía que salir de allí. 

    —Pues si ya está todo… tengo que volver al trabajo. 

    Me levanté de la silla y él también se puso en pie. Me dio la mano para despedirse y entonces tiró de mí y me atrapó entre sus brazos. 

    —¿Te has olvidado de mí tan fácilmente? —me preguntó sensualmente—. Porque yo no puedo sacarte de mi cabeza. 

    Mis manos tocaban su pecho y notaba el latido fuerte y acelerado de su corazón.  

    —Sé quién eres perfectamente, pero no suelo quedar con mis citas más de una vez —contesté—. Y que seas el tutor de mi hija me da más motivos para que lo que ocurrió el otro día no vuelva a repetirse. 

    Tenía la boca seca y aquellas palabras me costaron la vida soltarlas. Seguía atrapada entre sus brazos y sus manos recorrían mi espalda, bajando hasta mi cintura. Una de ellas se coló por dentro de mi camiseta y me aprisionó un pecho. Mis ojos se abrieron como platos y no pude evitar soltar un gemido de sorpresa y placer. 

    —No tiene por qué repetirse —dijo él—. Puedo hacerte mil cosas diferentes cada vez que te vea. 

    —¡Oh…! 

    Me estaba poniendo a cien y mi deseo estaba aumentado de manera exagerada e incontrolable. Me sujetó con más fuerza y sus labios poseyeron los míos en un beso profundo y demoledor. Ya no sabía dónde me encontraba. El tiempo se paró y solo podía sentir aquellos labios abrasadores y su lengua suave y cálida chupando la mía. 

    «Carmen, recuerda tus normas: no folles con el mismo tío dos veces», me dije. Mi conciencia empezó a torturarme. Me aparté de él. 

    —No puedo acostarme contigo —dije—. Esto sería una locura. Eres el profesor de mi hija y tengo mis reglas. Además, estamos en el colegio, por Dios. 

    Mario me miró con la lascivia en los ojos. Era tan serio y a la vez tan atractivo que me estaba haciendo perder la cabeza. No era un hombre normal. No era el típico guaperas musculoso, sino que tenía un atractivo sexual que te dejaba fuera de combate. Me fui hacia la puerta, pero él no iba a dejar la cosa así como así. Me siguió y me atrapó de nuevo. Cerró la puerta con llave y yo lo miré asombrada. 

    —Dime que no me deseas y te dejaré ir —susurró con una voz tan sensual que las bragas se me mojaron al instante. 

    —No puedo… —admití con la voz quebrada. 

    Entonces, una sonrisa arrebatadora de triunfo se dibujó en su boca.  

    Volvió a besarme con ímpetu hasta quitarme el sentido. Sus manos se deslizaban por debajo de mi camiseta y estrujaban mis pechos. Mi excitación era brutal y aquel hombre rezumaba sexualidad por todo su cuerpo; podía olerlo y su excitante olor me estaba embriagando. Sus manos desabrocharon mis vaqueros y se metieron entre mis piernas. Le miré con los ojos muy abiertos mientras él me penetraba con los dedos. 

    —¡Dios! —chillé de gusto. 

    Mario aplacó ese grito con otro beso demoledor. Su lengua me llegaba hasta la campanilla, mientras sus dedos entraban hasta lo más profundo de mi vagina. Jadeaba histérica en el interior de su boca mientras él me follaba con la mano. La movía rápido, pero con unos movimientos placenteros que yo ayudaba con el meneo de mis caderas. Estaba extasiada, salida perdida. No me dejaba chillar, pues su lengua voraz ahogaba mis gritos una y otra vez. 

    ––Eres preciosa ––susurró. 

    Eché mano a su entrepierna y vi que estaba duro como el acero.  

    Yo también me colé entre la cinturilla de su pantalón y pude agarrar su gruesa erección. Ahora jadeaba él en mi boca y se restregaba en mi mano. Su polla se deslizaba caliente y suave entre mis dedos. Mario empezó a frotar mi hinchado clítoris y estallé en un orgasmo que me dejó muerta. Me precipité al paraíso del placer en unas sacudidas bestiales, empapándole la mano. Él gruñó y su excitación se acrecentó. 

    —Ven aquí —me llevó en volandas hacia su mesa. 

    Yo apenas me tenía en pie, pero seguía cachonda perdida. Aquel hombre era increíble y, sin embargo, nunca lo hubiera imaginado de habérmelo cruzado por la calle. Parecía tan normalito… 

    Me tumbó sobre la mesa boca abajo y me bajó los pantalones. Aquella manera salvaje y descontrolada de deseo me encendió todavía más. Quería que me follara de todas las maneras posibles. Solo quería a ese hombre dentro de mí y que no parase. Él también se bajó los pantalones y se puso un preservativo. Luego me separó las piernas y hundió su polla erecta dentro de mi coño. 

    —Oh, sí, oh, sí… 

    —Carmen, me encanta cómo eres. Me gusta follarte. 

    Mario embraveció sus embestidas y sus manos sujetaban mis caderas mientras deslizaba su polla, incrustándola con fuertes empellones dentro de mi coño. Dentro, fuera, dentro, fuera… Estaba cachonda, húmeda y excitada a más no poder. Mis pechos rebotaban sobre la madera de la mesa. Varias cosas se fueron al suelo mientras él me follaba y yo me sujetaba a la mesa  mientras me empotraba. Notaba cómo sus pelotas rebotaban en mis nalgas. Me tenía al borde de otro orgasmo. Era una sensación devastadora, placentera en demasía, y no quería que se terminara nunca.               Tenía el aguante de un toro bravo y era uno de los mejores polvos que yo recordaba en años. Mario empezó a masajearme el ano con los fluidos que soltábamos los dos y me introdujo un dedo suavemente. Chillé de placer. Me sentía llena, con su dedo follándome el culo y su polla embistiéndome de lo lindo. Sentí que iba a marearme.  

    —Me tienes duro, muy duro —siseó cachondo. 

    Me la metió hasta el fondo y noté cómo su polla me taladraba la vagina. 

    —Sí —grité loca de placer. 

    Su dedo se iba introduciendo más en mi culo, dilatando mi orificio. El sexo anal era algo que no había practicado mucho, pero tampoco me desagradaba, y más si me lo hacía alguien con experiencia y delicadeza. Seguro que Mario lo haría de maravilla. Estaba loca porque me follara el culo, lo deseaba. 

    Entonces sacó la polla de mi vagina y yo me quedé noqueada. Fue como sentirme vacía, abandonada. Necesitaba a Mario dentro de mí. Fue desolador. Iba a levantarme para ver qué ocurría cuando vi su cabeza perdida entre mis nalgas.  

    —¡Dios! —volví a chillar. 

    Él sujetó con las manos mi trasero y su lengua dibujó una carretera de saliva desde mi vagina hasta mi culo. Su lengua se encaprichó con mi vagina, a la que follaba sin piedad, y luego chupó mi clítoris, llenándose toda la boca con él. Aquello fue irresistible. Levanté la espalda y me apoyé con las manos encima de la mesa. El orgasmo fue indescriptible. Caí agotada y casi sin sentido sobre la mesa. Mario siguió chupando, subió hasta mi culo, insertó la lengua en mi orificio y me quedé paralizada. Nunca me habían hecho algo así. Él notó mi tensión y me acarició la espalda. 

    —Relájate, te dije que no ibas a repetir nada conmigo. Voy a lubricarte bien. Quiero follarte el culo y correrme. ¿Me dejas? 

    Asentí con la cabeza. Le dejaría hacer con mi cuerpo lo que le diera la gana; en ese momento, como si lo dona a la ciencia. 

    Mario empezó a besarme y a lamerme donde nadie lo había hecho jamás. Me pareció imposible, pero volví a excitarme. Un dedo se introdujo mientras me seguía lamiendo y lubricando, luego dos y tres. Ya estaba lista para él. 

    —Voy a quitarme el condón, así te haré menos daño —me susurró—. Puedes confiar en mí. 

    Aquello no me hizo demasiada gracia, pero al sentir sus dedos dentro de mí de nuevo me hizo perder la cordura. Solo quería experimentar y que me follara de una puta vez. Estaba desbocada y aquel hombre me tenía hechizada sexualmente. 

    —Fóllame como te dé la gana, pero hazlo ya —chillé. 

    Mario empezó a pasar la punta de su capullo por el orificio de mi ano, que ahora estaba dilatado y excitado. Su polla no era descomunal, pero sí bastante gruesa. Aun así, di un pequeño respingo cuando la punta de su pene entró. 

    —Tranquila, iré despacio —dijo Mario—. Intenta relajarte. 

    Su polla estaba caliente y suave y notar piel con piel era muy agradable y me ponía a mil. Él fue empujando suavemente y entró un poquito más. Oí cómo gemía y yo noté un pinchazo y un poco de quemazón. Se movía lento, deslizándose muy despacio. 

    —Ya está toda. ¿Estás bien? 

    Ni me había enterado. Mario era un maestro en hacer el amor, un follador nato. 

    —Estoy bien, sigue —respondí. 

    Empezó con movimientos pausados y lentos. Enseguida el calor y el placer envolvió mi cuerpo. Puse el culo en pompa en busca de más, ya que estaba lubricada y ansiaba sentirlo.  

    Mario se puso más cachondo y empezó a follarme con más brío. Dejó caer su cuerpo sobre el mío y su pecho contra mi espalda y se frotaba sin descanso. Sus dedos entraron de nuevo en mi vagina y noté el roce de su polla en mi culo y sus dedos en mi polla. Estaba llena por completo. Fue aplastante, demoledor. Una sensación indescriptible que hay que sentirla para poder explicarla. 

    —Oh, Carmen, voy a correrme —jadeó, apurando el ritmo de sus embestidas. 

    Su mano también me follaba la vagina mientras su polla se ocupaba de embestirme el culo sin piedad. Chillé de placer y él gimió mientras se corría, temblando dentro de mí en bestiales sacudidas. Yo le estrujé la mano con otro voraz orgasmo, quedando para el arrastre, incapaz de aguantar otro asalto. 

    Mario me besó los hombros, acariciándome el pelo revuelto. Su peso me estaba asfixiando y seguía teniendo su polla dentro de mí. Muy a mi pesar tenía que ir al trabajo.               A ver con qué cara lo miraba yo ahora… Me había dejado llevar por la pasión del momento e incluso había permitido que se corriera dentro de mí sin preservativo. ¿Me había vuelto loca?  

    Mario se levantó y yo me adecenté con lo primero que encontré. Cogí unos pañuelos de papel y me limpié los restos de su orgasmo, que empezaban a salir de mi interior. Él se vistió lentamente, mirándome con la seriedad y el escudriño que lo caracterizaban. Saqué un peine del bolso y me hice la coleta de nuevo. Me arreglé la ropa e intenté recomponerme de todo lo que había pasado. 

    —Carmen, quiero volver a verte —me soltó de pronto. 

    Yo lo miré sorprendida, con cara de gilipollas. 

    —Mario, no sé —dije confusa—. Esto no debía haber ocurrido. Es una locura. Creo que es mejor que no volvamos a vernos. 

    Estaba muy nerviosa y no podía pensar con claridad. Los últimos años me habían ido bien sin comprometerme con nadie. Mario era un hombre al que sería muy fácil engancharse y eso me daba pánico. 

    —No te voy a presionar ni a exigir nada —dijo—. Hay química entre nosotros y hacía años que no me ocurría esto con nadie. No quiero dejar de verte, pero no voy a obligarte. 

    Apuntó algo en una hoja y luego me la tendió.  

    —Este es mi número. Cuando lo desees, llámame. 

    Cogí el papel con las manos, todavía temblorosas. Entonces se acercó de nuevo y me dio un último beso de despedida. Su boca se abrió y su lengua entró con profundidad 

    en busca de la mía. Mi cuerpo ya reclamaba al instante el contacto del suyo. Era como una maldita droga. Se separó y tuve que inspirar aire para recuperarme. 

    —Tengo que ir a trabajar —fue lo único que pude decir. 

    —Espero tu llamada. 

    Abrí la puerta del aula de mi hija. ¡Qué vergüenza si ella supiera lo que su madre acababa de hacer con su tutor! Salí del colegio totalmente conmocionada. Nunca pensé que mi ligue de la red social fuera el tutor de mi hija. De todos los alias que había yo me fijé en Eros porque yo tenía nombre de diosa griega: Atenea. Y me había encontrado con un Eros de carne y hueso que rezumaba sexualidad por todos los poros de su piel. Con la de miles de usuarios que había en la web de citas y yo voy y me lío con Mario, el tutor de mi hija… 

    Y qué pequeño podía llegar a ser el mundo a veces. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    LA CHICA DE LAS BOTAS TEJANAS 

      

    Otro día más de calor espeso. No había ganas ni de trabajar. Y solo de pensar en el baboso de James intentando meterme mano a la primera de cambio... uf, la moral se me venía abajo. Estaba tumbada boca abajo sobre la cama, en bragas, con mi perra ladrando y sacudiendo la cola con insistencia. Pretendía que la sacara a la calle... 

    —Ya voy, pesada.  

    Me levanté y le abrí la puerta a Manchas, mi perrita, mi única amiga verdadera. La encontré hacía ya dos años, abandonada en mitad de la desértica carretera donde trabajaba. Cuando la rescaté del hijo de puta que la había abandonado, el pobre animal estaba aterrorizado, delgado, temblando. Parecía un amasijo de pelo blanco con manchas negras. Me enamoré de ella nada más verla y ya nunca separamos. 

    —Vamos, meona —dije, dando un par de palmadas—, que se te va a prender fuego el culo con este calor. 

    Manchas volvió a entrar en la pequeña y destartalada casa de madera donde vivíamos. Lo único bueno que tenía era el aire acondicionado. Estábamos en pleno desierto de Mojave y ahí las temperaturas podían superar perfectamente los cincuenta grados. El pueblo no tenía más de doscientos habitantes y yo trabajaba en una solitaria carretera, en el único restaurante de comida rápida que había en muchos kilómetros a la redonda. También estaba la gasolinera de Kerry. Si no fuera por esos dos negocios, el pueblo ni siquiera aparecería en los mapas. Bueno, por esos dos negocios y porque, supuestamente, vivíamos en una zona muy común de avistamientos ovni. Yo llevaba toda mi vida allí y el único extraterrestre que había visto era el manos largas de mi jefe James. 

    De haber podido, me hubiera ido de aquel lugar en un santiamén, pero la temprana muerte de mi madre y un padre alcohólico que jamás superó lo de mi madre no me pusieron las cosas fáciles. Aprendí a convivir entre borrachos, pirados en busca de E.T. y las fulanas que se traía mi padre cuando se dejaba caer por casa algunos viernes. Soñaba con irme a Las Vegas algún día, pero, de momento, tenía que seguir en aquel pueblo polvoriento. 

    Me vestí con unos vaqueros, una camisa blanca y mis botas tejanas. Teníamos que ir vestidas así. Cosas de James. Subí al viejo Ford Mustang rojo, la única herencia que recibí de mi madre, y me dirigí hacia otro día más de mi aburrida vida. 

    —¡Joder! —grité, una vez bajé del coche. 

    Se había levantado viento y tenía arena en la boca. Apresuré el paso y entré en el restaurante; bueno, en el cuchitril de James, mejor dicho. Dora y Lena ya estaban sirviendo café por las mesas y, de reojo, vi a algunos clientes sentados, todos ataviados con la típica diadema con antenas para captar mejor las ondas espaciales. Dora me guiñó un ojo y escondió la sonrisa maliciosa ante aquella gente peculiar. Suspiré, resignada, pensando que eso era lo que me tocaba, que no me quedaba otra. 

    Entré en el cuartito donde teníamos las taquillas para ponerme el ridículo delantal y coger la libreta para anotar los pedidos. Al entrar en la cocina, un cachetazo en el culo me hizo ver las estrellas.  

    —¿Cómo está mi camarera favorita hoy?  

    Fulminé a James con la mirada. Tenía unos treinta años, era muy alto, rubio y llevaba el pelo largo sujeto en una coleta. Las otras camareras iban locas detrás de él, pero yo le tenía un asco que no podía con mi alma. 

    —James, si vuelves a tocarme el culo, te estampo la cafetera en la cabeza. No te lo vuelvo a repetir. 

    Salí encendida de la cocina, con el trasero dolorido. 

    —Cómo has venido hoy, Hope. ¿Estás con la regla o qué? —le oí decir a mis espaldas, pero no le hice ni puñetero caso. Me tenía harta y, como me siguiera buscando, al final me iba a encontrar. 

    Pasé todo el día sirviendo hamburguesas, perritos y tarta de manzana. Me dolían los pies por culpa de las malditas botas tejanas. Cuando ya oscurecía y apenas quedaba gente en el restaurante, empezamos a limpiar los sofás de color verde y rojo y aquel suelo negro y blanco que parecía un ajedrez.  

    —¿Habéis visto al motorista de esta tarde? —dijo Lena en voz baja, sonrojándose. 

    Lena era rubia y de ojos azules. Era una chica un poco suelta y, en cuanto veía a alguien que le gustaba, se lo tiraba. Bien por ella. Lo cierto era que no había nada más interesante que hacer en aquel pueblo perdido de la mano de Dios. A mis 24 años, había estado con dos tíos y lo mejor era ni acordarse de ellos. 

    —¿El calvo grandote? ¿El de los tatuajes? —preguntó Dora. 

    Yo no me había percatado de nada. Dora estaba colada por James y este pasaba de ella, cosa que no entendía porque era una morenaza espectacular. Tenía unos ojos verdes y un cuerpazo que quitaban la respiración. 

    —Sí, ese —respondió Lena—. Estaba de paso, pero va a venir a buscarme. Esta noche me lo tiro. ¿Habéis visto lo grande que es? Seguro que lo tiene todo así. 

    —¿No te da miedo ir con un desconocido? —le pregunté—. La gente está muy pirada. 

    —Hope, no seas aguafiestas —me contestó Lena un tanto molesta—. Tú puedes tener al hombre que quieras, pero con esa mala leche que tienes los espantas a todos. 

    —Yo no tengo mala leche... —respondí a la defensiva—. Solo soy selectiva. 

    Lena y Dora empezaron a reírse de mí en mi propia cara. 

    —Venga ya, pero si te cortaste el pelo a lo chico para que los tíos te dejaran en paz. No sé cómo lo has hecho, pero eso les da más morbo todavía. 

    Seguían descojonándose a mi costa y ya me estaban poniendo de muy mal humor. 

    —Eso no es cierto —me defendí—. Me corté el pelo por el horroroso calor que hace siempre aquí. 

    Vieron que me estaba alterando y dejaron de reír. Me pasé la mano por mi pelo corto y fui a por mis cosas para marcharme. ¿Tan mala opinión tenían de mí? Salí del bar con dirección a mi coche. Aparcaba siempre en la parte trasera del edificio, pues había que dejar libre para los clientes el aparcamiento delantero. Eso era lo que nos decía siempre el capullo de James. 

    Al lado del mío había un coche negro con todos los cristales tintados. Me llamó la atención porque tenía oscurecidos también los cristales delanteros. No sabía si había alguien dentro, no veía nada, así que me puse nerviosa. Busqué las llaves en mi bolso y no las encontraba. Allí afuera ya no quedaba nadie y aquel coche negro imponía un huevo. 

    —Hope —me llamó James. Nunca pensé que me alegraría tanto de verlo. 

    —¿Qué pasa? 

    Continué buscando las llaves mientras él seguía hablando. 

    —Se me olvidó comentarte que mañana también doblas turno. Lo siento. 

    Lo miré con cara de odio, de asco, de todo lo peor que podía salir de dentro de mí. 

    —Llevo más de doce horas aquí metida —le respondí—. Me duelen los pies, el cuerpo entero. Hoy ya he doblado turno; ¿y pretendes que mañana vuelva a hacerlo? 

    Se acercó y me acarició el hombro. Un siniestro escalofrío me recorrió el cuerpo. 

    —Si no fueras tan borde y te portaras mejor conmigo, tu situación cambiaría notablemente. 

    Me aparté de él con brusquedad. Por fin había encontrado las llaves. 

    —Vete ligeramente a la mierda, James —le espeté. 

    No se tomó muy bien mi rechazo y me agarró fuerte de la muñeca, tirando de mí hacia él. Me cogió totalmente desprevenida, no esperaba esa reacción. No era más que un pesado, pero inofensivo.  

    —Suéltame, imbécil. ¿Qué te has creído? 

    —¿Por qué no me deseas? Me he follado a todas tus compañeras y tú no vas a ser una excepción. 

    Me sujetó la cabeza con fuerza e intentó besarme. Le di un mordisco en el labio y le golpeé en el pecho. Soltó un gruñido de dolor, pero ni con esas me soltó. Empecé a tener un poco de miedo. James era fuerte y yo muy menuda. Grité y grité, profiriéndole todos los insultos que se me venían a la cabeza. Mientras tanto, James sonreía con cara de depravado. 

    —Grita todo lo que quieras. Aquí nadie va a venir a socorrerte. 

    —Estás loco, déjame. 

    Seguí gritando, luchando contra un James descontrolado. Su mano me apretó un pecho con fuerza, lo que me hizo un daño horroroso. Yo intentaba librarme de aquel pulpo, pero tenía la fuerza de un toro. Volví a golpearlo y levantó la mano para devolvérmela. Extasiada, cerré los ojos para recibir el impacto. 

    Pero no llegó a darme. 

     Un hombre de unos treinta y tantos y perfectamente trajeado me sacó de encima al pesado de James. Lo agarró del cuello y, de un solo golpe, lo dejó tieso en el suelo. Yo me apoyé en mi coche, intentando recuperar la respiración. No sabía de dónde había salido aquel tío, pero me acababa de salvar de una buena. Se acercó con precaución para no asustarme y me preguntó: 

    —¿Se encuentra bien, señorita?  

    Me llevé la mano al pecho intentado recomponerme del susto. Aquel hombre era pura educación y cortesía, pero le había metido una buena hostia a James. Me había impresionado. Tenía el pelo castaño con alguna cana asomando por las sienes y unos ojos marrones que desprendían bondad pura y dura. Era un hombre muy atractivo y se veía más mayor de lo que realmente sería. 

    —Sí, gracias por ayudarme––le dije aún sofocada––. ¿De dónde ha salido? —pregunté. 

    —Estaba dentro de mi coche —dijo, señalando con la barbilla al vehículo de los cristales tintados—. Estaba pensando... 

    Se le quebró la voz en las últimas palabras. Lo miré con curiosidad y volví a sentirme inquieta ¿Qué hacía aquel hombre dentro de un coche en medio del desierto? Di un paso hacia atrás y él notó mi miedo. 

    —Tranquila, no voy a hacerle daño. Nada más lejos de mi intención. 

    —Entenderá que no es muy normal que esté ahí metido dentro de un coche, acechando como un depredador. 

    —Creo que no he empezado bien —contestó—. Me llamo Alfred Thomas y he venido a este aparcamiento porque aquí conocí a mi mujer. Recientemente ha fallecido y no logro superar su ausencia. El venir aquí me hace sentir que sigo cerca de ella. Es como si volviera atrás y la viera salir de esa cafetería por primera vez, cuando la conocí y me enamoré perdidamente de ella. 

     Casi se me saltan las lágrimas al escucharlo. Había amor en cada una de aquellas palabras. Se me había encogido el corazón. Entonces comprendí sus canas y esos rasgos tristes y demacrados. 

    —Lo siento mucho. Yo la única pérdida que he sentido es la de mi madre, pero perder al amor de tu vida... tiene que ser horrible.  

    —Lo es —asintió con la  mirada triste. 

    James estaba tirado en el suelo y empezaba a despertarse. Alfred iba a ir a por él otra vez, pero lo frené.  

    —Déjemelo a mí ahora —dije, llena de rabia. 

    Intentaba levantarse cuando le metí una patada en todos los huevos con mis flamantes botas tejanas. James gritó de dolor y, casi sin aliento, masculló: 

    —Puta. 

    —Siente tus jodidas botas donde más te duele, cabrón. Renuncio al trabajo y, como te acerques a mí, te denuncio. 

    Luego le escupí en la cara. 

    —¿Dónde vas a ir, muerta de hambre? Si no tienes ni para dar de comer a tu perra pulgosa. 

    Me giré para propinarle otra patada, pero Alfred me sujetó por el brazo.  

    —Tranquila —dijo con voz calmada—. En cuanto a usted, sepa que la señorita se viene a trabajar conmigo. Quédese con su sueldo por las molestias causadas. Si se acerca a ella, me encargaré yo mismo de venir a buscarlo. ¿Queda claro? 

    Alfred había pronunciado aquello con una delicadeza y, al mismo tiempo, una frialdad que me dejó de piedra. 

    —Clarísimo—gruñó James, de rodillas en el aparcamiento. 

    —Un momento —dije. 

    Me quité aquellas puñeteras botas y se las tiré encima. 

    —Loca —chilló James. 

    —Un recuerdo mío, cabrón. 

    James salió corriendo hacia el bar. Ni siquiera giró la cabeza. Entonces, Alfred me dijo: 

    —Lo del trabajo iba en serio. Ahora se lo explicaré todo. 

    Abrí bien las orejas. Acababa de ganarse toda mi atención. 

      

    *** 

      

    Dos meses después de aquel fatídico y desagradable incidente, mi vida cambió por completo. Alfred se había quedado viudo con dos hijos adolescentes, Alison y Eric, dos mellizos de catorce años que eran puñeteros como ellos solos. Alfred trabajaba para el gobierno. No podía entrar en detalles o explicarme los entresijos de su oficio, y yo tampoco quería saberlos, pero lo intuía y por eso entendí el guantazo tan bien dado que le había metido al gilipollas de James. 

    Me propuso ir a trabajar a su casa para ayudarle a él y, sobre todo, con sus dos hijos. En principio iba a decirle que no, pero cuando me dijo que tendría que irme a vivir cerca de Las Vegas... ni me lo pensé. Así que cogí a Manchas y me fui con Alfred a una zona residencial, en las afueras de la ciudad de los casinos.  

    A los pocos días de estar allí, mi nuevo jefe tuvo que irse de viaje y me dejó sola con esos dos monstruitos. No sé cuál era peor, la niña o el niño. Eso sí, la casa era preciosa. Todo en una planta baja, con piscina, barbacoa y una seguridad de la leche. Yo tenía un apartamento independiente fuera de la casa, en el amplio jardín donde Manchas podía campar a sus anchas. Cuando Alfred se iba, dormía en la casa con los hijos. No era el trabajo con el que había soñado, pero, por lo menos, había conseguido salir de mi pueblo y empezar una vida diferente. 

    —Hope, tírate a la piscina —me decía Eric. 

    —Ahora no, tengo que recoger el estropicio que habéis dejado en el salón. 

    —Déjala, es una sosa —comentó Alison. 

    «La madre que la parió», pensé. Me daban ganas de estrangularla. Esa niña ya tenía más tetas que yo y era una auténtica borde y una impertinente. 

    —Esa boca, guapa —gruñí. 

    —¿O qué? 

    —O quizá te la cierre de un tortazo. Creo que nunca te han puesto las pilas como mereces. 

    —¡Se lo diré a mi padre! —gritó indignada. 

    —Hala, pues ya estás tardando. 

    Salió de la piscina hecha un basilisco y me fulminó con la mirada. 

    Así era un día tras otro, lo que resultaba agotador. Intenté congeniar con ellos, pero solo me ponían trabas, así que opté por ignorarlos. Me limitaba a hacer mis tareas, les daba la comida y procuraba no entrar al trapo ante sus constantes provocaciones. Así las cosas, parecía que se iban calmando un poco con el tiempo. Las semanas pasaron y Alfred no daba señales de vida. Llamaba casi todos los días, pero no aparecía por casa.  

      

    *** 

    Un día, Alison no llegaba a casa. Era tarde y aquello empezó a preocuparme. Le pregunté a su hermano si sabía dónde había ido y, como al principio no me contestaba, tuve que agarrarlo por la camiseta y zarandearlo para que soltara la lengua. 

    —¿Dime dónde está tu hermana? —le repetí por enésima vez. 

    —Ha ido con Ricard, un noviete que se ha echado. Estarán en el autocine pegándose el lote. 

    Lo miré con la cara desencajada. No podía ser cierto lo que escuchaba. 

    —¿El autocine? ¿Cuántos años tiene ese tal Ricard? 

    —No lo sé. Es mayor. Unos diecisiete... 

    —La madre que me parió. Llévame hasta allí ahora mismo. 

    Cogí las llaves del coche y agarré por el cuello de la camiseta a Eric, llevándolo a rastras hasta el vehículo. 

     Llegamos al autocine en cinco minutos. Estaba llenísimo. Ahí había un buen montón de adolescentes dándose el lote... y algo más. Me entraron sudores poniéndome en lo peor. 

    —¿Cuál es su coche? —le pregunté histérica a Eric. 

    —Me estás avergonzando —dijo él, bajando la cabeza—. La gente nos mira. 

    —¿Vergüenza? Pero si no sabéis lo que es eso. Si tu padre se entera, os mete de cabeza en un internado. Reza para que tu hermana no haya hecho una locura y haya controlado esas hormonas descontroladas. 

    Al escuchar la palabra «internado», Eric abrió los ojos como platos y reaccionó. Comenzó a caminar y me señaló un Tesla Model 3 de color gris. A medida que me iba acercando entre los coches, vi que en el interior había dos figuras moviéndose con violencia. Al principio me puse en lo peor y se me encogió el estómago. Pensé que aquel capullo se la estaba follando, pero, en realidad, cuando ya casi estaba al lado de la puerta, oí a Alison gritar: 

    —Déjame, no quiero. Ricard, suéltame, por favor. 

    —Te va a gustar, preciosa. Relájate —le decía el muy capullo. 

    Abrí la puerta del coche de sopetón y me encontré un adolescente que ya tenía barba. Lo agarré y lo saqué de un empujón para fuera. Alison estaba asustada y se abrochaba la camisa que el tal Ricard intentaba arrancar. 

    —Ven, cariño, que te voy a relajar yo —le dije al muchacho. 

    —Pero... 

    Ricard estaba desorientado y con la bragueta abierta. 

    —Alison, sal de ahí —ordené—. Sube al coche con tu hermano. En cuanto a ti, monada, si te acercas a mi niña te arranco los huevos y te denuncio por intentar violar a una menor. Y reza para que no se entere su padre. 

    El muchacho me miró horrorizado y volvió adentro dando un traspiés. Arrancó y salió zumbando de allí. 

     Regresé al coche y no dije ni media. Alison estaba avergonzada, con los ojos llenos de lágrimas. Eric trataba de consolarla. Sentí alivio al ver lo unidos que estaban. Por suerte no había sucedido nada.  

    —Gracias —dijo Alison en un susurro. 

    Sonreí para mí y me los llevé sanos y salvos para casa. No hablamos del tema. A partir de ahí, la actitud de la niña cambió radicalmente: empezó a tratarme con respeto e, incluso, me contaba cosas de sus amigas o me pedía consejos. 

      

    *** 

     Algunos días después de aquel episodio en el autocine quiso que la llevara de compras. Al regresar, nos encontramos a Alfred, que salía de la piscina con una sonrisa en la cara. Ella, al ver a su padre, soltó todas las bolsas y salió corriendo a abrazarlo.  

    —¡Papá! Qué bien que estés en casa. ¿Cuándo has llegado? 

    —Mira... Te he mojado entera... He llegado hace una hora. Eric me ha dicho que habías salido de compras con Hope. Veo que ya hacéis buenas migas. ¿Me he perdido algo? 

    Alfred me miraba con cara de interrogación. Noté cómo Alison tragaba saliva, poniéndose tensa. 

    —Todo ha estado bien —respondí—. Los chicos se han portado genial. 

    La niña suspiró aliviada y salió corriendo hacia el interior de la casa. 

    —¿Adónde vas? —le pregunté. 

    —A por el bikini. Voy a la piscina con papá, estoy muerta de calor. Cámbiate tú también. 

    Me acerqué a Alfred sonriendo y me di cuenta de que tenía un cuerpo esbelto y fascinante. Le vi varias cicatrices, pero no me atreví a preguntar cuál había sido la causa, suponiendo que se debían a su trabajo misterioso. 

    —Estaban locos por verte. Pasas mucho tiempo fuera —le dije, pasándole la toalla para que se secara. 

    —Lo sé —contestó Alfred—. Estoy intentando solucionar unas cosas y dejarlo. Yo también necesito estar con ellos. Por eso te traje a ti. Así estoy tranquilo cuando me voy. 

    —Ya, pero no es lo mismo. Necesitan a su padre. 

    Alison apareció entonces y se tiró de bomba a la piscina. Me empapó entera. 

    —Serás bruja—le dije riendo. 

    —Ahora no te queda otra que meterte —dijo ella, lanzándome una mueca burlona. 

    —No, tengo cosas que hacer. Por ejemplo, ordenar toda la ropa que te has comprado. 

    —Papá... —le hizo un puchero. 

    —Mi hija tiene razón. Deberías bañarte. 

    Alfred me cogió en brazos y, antes de que pudiera protestar, se lanzó conmigo a la piscina. Emergí del fondo del agua cogiendo aire. Alfred y Alison se reían, pero yo estaba cabreada. De pronto los ojos de Alfred se clavaron en mi cuerpo y se le borró la sonrisa. Por su parte, Alison seguía riéndose aún más fuerte, señalando mi camiseta blanca de tirantes. No llevaba sujetador y se me transparentaba todo.  

    —Hope, se te ven las tetas —reía Alison a pleno pulmón. 

    Me tapé con los brazos y me ruboricé al instante. Alfred tenía la mirada clavada en mi camiseta y yo estaba a punto de sufrir un ataque agudo de vergüenza. Salí de la piscina en dos saltos y fui corriendo a mi casita para secarme. 

    —Maldita sea —dije una vez en el pequeño apartamento del jardín—. ¿Qué va a pensar de mí Alfred ahora? La ligerita sin sujetador... Joder, joder, joder. 

    ¿Cómo iba a mirarle a la cara después de eso? Se había quedado petrificado mirándome las tetas delante de su hija. ¿Qué clase de ejemplo estaba dando? Mierda, mierda, mierda. 

    Me cambié, poniéndome un vestido suelto de tirantes de lunares blancos y negros y, por supuesto, un sujetador negro con las braguitas a juego. Me dejé el pelo sin secar y fui a guardar la ropa de Alison. La piscina estaba vacía, por lo que imaginé que padre e hija habían ido a cambiarse a sus habitaciones. 

    Entonces sonó el timbre de la puerta. Fui a ver quién era. A través del telefonillo, una voz respondió: 

    —Soy Gertru, la madre de Ian. Vengo a buscar a Alison y a Eric para la fiesta de cumpleaños. 

    De repente, lo recordé. Me había olvidado por completo. Ya era mala suerte, justo cuando acababa de regresar su padre. 

    —Un momento, Gertru. 

    Apareció Alison resplandeciente con su vestido nuevo. Eric iba más informal, con vaqueros cortos y una camiseta azul. 

    —¿Es Gertru? —preguntó la niña, emocionada. 

    —Sí, se me había pasado lo del cumpleaños de Ian... —dije rascándome la cabeza. 

    —Nos va a llevar a Las Vegas a ver a un mago muy famoso. Es guapísimo —aleteó las pestañas, Alison. 

    —Eric, vigila a tu hermana. ¿Tengo que recogeros? 

    —No, ya nos trae Gertru —respondió él. 

    —¿Os habéis despedido de vuestro padre? 

    —Sí... —respondieron a la vez. 

    Salieron de la casa muy ilusionados y yo seguí con mis cosas. Manchas, que se había colado en la casa, empezó a ladrar en cuanto vio a Alfred, que ya se había cambiado y llevaba unos vaqueros y una camisa blanca. No parecía el mismo. Intenté escabullirme y esconderme en la cocina, porque me daba mucha vergüenza mirarle a la cara después de lo ocurrido en la piscina, pero me detuvo. 

    —¿Dónde vas con tanta prisa?  

    —Tengo que ordenar la nevera. 

    Fue lo primero que me vino a la mente. 

    —Hope, por Dios. ¿Ordenar la nevera a estas horas? 

    —Cualquier hora es buena si hay ganas de trabajar —contesté. 

    Sacudió la cabeza, dándome por imposible. 

    —¿Ya se han ido los niños? 

    —Sí, se han marchado muy ilusionados. 

    —Gracias —me dijo. 

    —¿Por qué?  

    —Por cuidar de ellos. Por cuidar de mí... 

    Aquello me puso nerviosa. No sé qué me pasaba aquel día, pero Alfred me estaba alterando. Me giré para irme a la cocina y la perra estaba delante de mí. Para no pisarla, hice un movimiento torpe y me tambaleé para un lado. Me iba directa al suelo cuando Alfred me cogió a tiempo, sujetándome con firmeza. Nuestros cuerpos quedaron literalmente pegados. Estaba recién duchado y olía a una fragancia fresca. Mi estómago dio un vuelco. Nunca había tenido esa reacción con nadie. Alfred me miraba y yo le miraba. Había mucha tensión en el ambiente y a mí casi no me salían las palabras. El pulso se me aceleró, se me secó la garganta. 

    —¿Estás bien? —me preguntó con la voz entrecortada. 

    —Sí —respondí en un susurro. 

    Me aparté de él y sentí que algo se desgarraba en mi interior. No podía ser. No debía mezclar mis sentimientos con la persona que me estaba dando de comer. Apreté la mandíbula y me puse seria. 

    —Alfred, con tu permiso me voy a mi habitación. Estoy cansada y no me encuentro bien. ¿Te ocupas tú de los niños cuando vengan? 

    Vi el desconcierto en su cara, pero él era un caballero de los pies a la cabeza. 

    —Ve a descansar, Hope. Ya me ocupo yo. 

    Fui a mi apartamento. Manchas vino conmigo. Algo que no me gustaba estaba ocurriéndome. Nunca me había fijado en Alfred como hombre y, de repente, empezaba a atraerme de una manera poco ética. De no controlarlo, tendría que dejar el trabajo. 

    *** 

     

    Al día siguiente fue él quien me despertó, llamando a mi puerta. No era habitual que lo hiciera, así que me asusté. Cuando abrí, otra vez sentí que su mirada recorría mi cuerpo. Con las prisas y el susto ni siquiera me percaté de que solo llevaba una camiseta de tirantes y las bragas. 

    —¿Qué pasa? —pregunté adormilada. 

    —Necesito que me acompañes esta mañana. Es un favor personal. Te lo explico por el camino. 

    —¿Y los niños? 

    —Gertru se quedará con ellos. Ponte algo bonito... 

    Volvió a mirarme de arriba abajo y sonrió. Entonces me di cuenta de que estaba en bragas delante de él. 

    —Mierda —dije, cerrando la puerta de inmediato. 

    —Te espero en casa —le oí decir. 

    La había cagado de nuevo; estaba que me subía por las paredes. ¿Qué iba a pensar de mí? ¿Y adónde quería que le acompañase? «Seguro que esta vez, sí me echa a la calle», pensé. Me di una ducha y busqué algo decente que ponerme. Escogí un vestido negro ajustado, ni demasiado corto ni excesivamente provocativo, el típico vestido que te saca de un apuro, elegante pero informal. Me maquillé un poco y me hice el pelo hacia un lado. Unos zapatos de tacón me daban el toque femenino que siempre había querido evitar. Cuando entré en el salón Alfred abrió los ojos como platos. 

    —Hope, estás preciosa. Deberías vestirte así más a menudo —dijo maravillado. 

    —No es mi estilo... —respondí, quitándole importancia. 

    —Tengo que reunirme en Las Vegas con un contacto y necesito que finjas ser mi esposa. No hagas preguntas y limítate a llamarme cariño. Yo haré lo mismo. No uses mi nombre y yo no utilizaré el tuyo. Si me sale bien esta reunión, podré retirarme. 

    —Está bien... cariño —le dije tímidamente. 

    Alfred sonrió satisfecho y fuimos entonces al punto de encuentro, que se ubicaba en un lujoso hotel de Las Vegas. 

     Me sentía nerviosa y fascinada al mismo tiempo. La ciudad era preciosa y me embobaba todo lo que veía. Subimos al ático del hotel, donde estaba el restaurante. Desde una de las mejores mesas veíamos el Street. Llegó un atractivo hombre rubio, de ojos verdes e intensa mirada. Alfred me presentó como su esposa, omitió el nombre y ambos comenzaron a hablar en ruso. Flipé en colores. No entendía ni papa, así que me limité a degustar la deliciosa comida y a sonreír cuando me sonreían. Dos copas de vino después, tuve que ir al aseo. La conversación entre ellos parecía cordial; seca, pero cordial. 

    —Cariño, necesito ir al baño —le dije a Alfred. 

    Me indicó por dónde era y ambos se levantaron cuando yo lo hice. 

     El aseo era espectacular. Todo reluciente. Olía a rosas y daba pena hasta abrir el grifo. Cuando me estaba lavando las manos, oí que entraba alguien. No presté atención y seguí con lo mío. Al girarme para salir me topé con el rubio que comía con Alfred frente a frente. Me tapó la boca e intentó sacarme a la fuerza del baño. El pánico se apoderó de mí y empecé a patalear con fuerza. Agarré una bandeja con jabones que había en el lavabo y se la estrellé en su cabeza, consiguiendo zafarme. Grité. 

     El rubio volvió a por mí y, en esas, entró Alfred enfurecido, con los ojos inyectados en sangre. Le asestó un golpe en la cara, después en el estómago y así sucesivamente hasta dejarlo inconsciente en el suelo. Entonces me agarró de la mano y me sacó de allí en volandas. Una vez en el ascensor, Alfred empezó a palparme la cara, el cuerpo, revisando que no me había hecho daño. Lo paré. 

    —Estoy bien, Alfred. ¿Qué ha pasado? 

    —Lo siento, lo siento... No debí exponerte de esa manera. La cosa se ha torcido y ha intentado secuestrarte para poder coaccionarme. Ya está, lo dejo. 

    Me miró a los ojos, me sujetó la cara con ambas manos y me besó. La respiración se me cortó y todo mi cuerpo comenzó a temblar al sentir sus labios en los míos. Hizo que me olvidara de todo lo ocurrido en un solo segundo. Pasé mis brazos alrededor de su cuello y me enganché a aquel beso como una desesperada. Alfred me rodeó con sus brazos por la cintura y fundimos nuestros cuerpos. Nuestras bocas se devoraban con ansia y pasión. De pronto, se oyó el sonido de una campanilla y la puerta del ascensor se abrió, apareciendo entonces una mujer mayor que nos miraba con reproche. 

    —Idos a una habitación. ¿No os da vergüenza? 

    Me puse colorada como un pimiento y escondí la cabeza en el pecho de Alfred. 

    —Disculpe, señora, tiene usted razón —dijo él. 

    Entrelazó su mano con la mía y me sacó del ascensor. Yo estaba callada e iba inmersa en una nube. Parecía que me sujetaba el mismísimo agente 007; yo solo me dejaba llevar por el momento.  

    Alfred sacó una tarjeta y abrió la puerta de una habitación. Se quitó la chaqueta y aflojó el nudo de su corbata. Dios, qué erótico y morboso era todo aquello... Se acercó y volvió a besarme. Mis manos se perdieron entre sus cabellos castaños. Me volvían loca aquellas canas y Alfred besaba de maravilla. Sus manos bajaron hacia mis caderas y me atrajo hacia él. Solté un gemido y noté que me mojaba de la excitación. Me estaba poniendo cachonda a tope. Flexionó las piernas un poco, se movió hacia los lados y noté su erección sobre mi sexo. Dios, estaba que me iba a dar algo. El cuerpo me ardía y él estaba más caliente que yo. 

    —Hope, te deseo, pero pararé ahora mismo, si tú me lo pides —me susurró al oído. 

    —Si paras... te mato —le dije, encendida por la pasión. 

    Me cogió en brazos y me llevó a los pies de la cama. Empezó a desnudarme y yo peleaba por arrancarle también la ropa. Su boca venía una y otra vez a por la mía. Su lengua ahora se apoderaba de mí sin compasión, succionándome hasta quitarme el aliento. Yo jadeaba y, en un impulso, tiré de su labio inferior a causa de la desesperación. Aquello le excitó y gruñó de placer. Conseguimos deshacernos de la ropa y me tumbó sobre la cama. Sus manos recorrían mi cuerpo desnudo, acariciando mis pechos, mi estómago, bajando sensualmente mientras dibujaba líneas con su mano. Yo me retorcía de placer. Tenía una mano en la cara interna de mi muslo y mi humedad era más que evidente. Alfred estaba duro y sus ojos brillaban de deseo. No aguantaría mucho tiempo aquella tortura. Me puse de rodillas frente a él en la cama y empecé a acariciar su sexo. Él metió sus dedos dentro de mí mientras nos besábamos de nuevo. Los dos gemimos de placer.  

    Alfred se sentó en la cama y me colocó sobre él. Cuando sentí su pene en mi interior, pensé que moriría de placer. Me moví sobre su miembro erecto, notando cómo mi sexo se deslizaba dentro y fuera, proporcionándome el mayor de los placeres. Él me sujetaba con firmeza y me impulsaba en busca de aquella fricción tan deliciosa. Nuestros fluidos se mezclaban y la habitación se impregnó de olor a sexo. 

    —Alfred —susurré. 

    —Hope... 

    Me dio la vuelta y se quedó encima de mí. 

     Su boca tenía atrapado uno de mis pechos. Se deleitaba chupando aquel endurecido pezón. Alfred me embestía y me susurraba cosas eróticas que me sorprendían y excitaban. Era fuerte y apasionado y, en la cama, todavía más. Se le había puesto la polla más dura y gruesa. La notaba rozándose contra las paredes de mi vagina, incluso sentía cómo llegaba al útero. Entraba dentro de mí por completo. Me penetraba con pasión desenfrenaba y jadeaba de placer. Me agarraba con fuerza del trasero y me elevaba para aferrarse más y pegar su cuerpo al mío. Los dos sudábamos, y nuestros cuerpos se pegaban como el acero al imán. Entonces, levantó mis piernas y mis pies quedaron sobre sus hombros. Estaba abierta, expuesta ante él. Soltó un gruñido y paró un instante. 

    —Me pones tan cachondo que casi me voy. 

    —Lo mismo digo —le dije jadeando. 

    Volvió a besarme, comiéndome la boca con pasión. Mi cuerpo estaba encendido y quería seguir sintiendo esas penetraciones dentro de mí. Con mis piernas todavía alrededor de su cuello, Alfred se puso de rodillas en la cama. Dios, chorreaba por todas partes... Solo quería que me diera fuerte y mojarlo entero, ya no aguantaba más. Empezó a aumentar el ritmo y, a la tercera embestida, cuando su pubis rozó mi clítoris y sus testículos parecían querer meterse en mi interior, exploté en un orgasmo de los que hacen historia. Mi vagina se convulsionó en espasmos y apretó sin piedad el pene de Alfred. Le produjo tal placer que me inundó con un orgasmo apoteósico. Luego se desplomó sobre mi cuerpo, sudoroso y complacido. 

    Alfred intentaba recuperar el aliento y yo estaba agotada por el polvazo que me había metido. Había pasado mucho tiempo... mejor dicho, era la primera vez que me habían follado como Dios manda. Ahora mi cabeza era la que empezaba a trabajar y a mandarme mensajes de esos que acojonan. «¿Y ahora qué vas a hacer? Te has follado a tu jefe, así que a la puta calle». Dios, me iba a volver loca. Los remordimientos me estaban torturando y lo único claro que tenía en la mente es que me había enamorado de Alfred. Joder, qué marrón. 

    Me di la vuelta para irme hacia la ducha que me aclarara, pero Alfred se volvió y para abrazarme y darme un suave beso en los labios.  

    —Hope, pensarás que estoy loco, pero... ¿Quieres casarte conmigo? 

    No podía ser, eso solo ocurría en las películas o en las novelas. ¿Cómo iban a pasar cosas así en la vida real? ¿A mí, a la chica de las botas tejanas y del pueblo en el desierto? 

    —¿Hablas en serio? —le pregunté flipando. 

    —Nunca he hablado más en serio. 

    Lo miré a los ojos y sentí que decía la verdad. 

    —Sí —contesté sin dudar un segundo. 

    Apenas le conocía, pero sabía que era mi alma gemela, el hombre de mi vida, con el que quería acostarme y levantarme todos los días.  

    —Pues empecemos a practicar, señora Thomas. Nos esperan años de felicidad... y de hacer el amor sin parar. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Ahora mismo te lo demuestro. 

    Alfred estaba de nuevo duro como una piedra. Me separó las piernas para volver a introducirse dentro de mí. Solté un gemido de placer y me estremecí entre sus piernas. Comenzó a besarme con fervor, penetrándome, sin que pudiera arrepentirme de mi decisión. Nuestros gemidos volvieron a inundar aquella habitación de hotel y el olor a sexo, como nuestro amor, se quedó en nuestros cuerpos para siempre. 

    Mi historia con Alfred parecía sacada de un cuento de hadas o de un guion de una película, pero a veces, la realidad supera a la ficción. Nunca pensé en casarme y mucho menos con un hombre que ya tuviera hijos y un pasado, pero las cosas no siempre son como una las planea. No era rico, ni el típico joven perfecto: pero era el hombre con quien quería pasar el resto de mi vida, aunque sabía que nos esperaba un duro camino por delante.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    UNO CADA OCHO HORAS 

      

    Ocho de la mañana de un lunes. Unos brazos enormes rodearon mi cintura, despertándome. Abrí los ojos de golpe y una punzada de dolor en la sien me hizo cerrarlos al instante. 

    ––¿Dónde coño estoy? ––gruñí con la voz seca y áspera. 

    En la cama, alguien se revolvió a mi lado. 

     Con gran esfuerzo, hice otro intento de despegar mis párpados. La habitación estaba a oscuras y apenas entraba un hilo de luz por la ventana. Me giré con lentitud e intenté zafarme de aquellos brazos que me sujetaban como un fuerte candado, pero el dolor de cabeza era intenso. Tampoco recordaba cómo diablos había llegado hasta allí. Mi acompañante se dio cuenta de mis intenciones y se aferró todavía más a mi cuerpo, dejándome inmóvil. Yo permanecí quieta con la esperanza de que se quedara de nuevo dormido. No tengo ni idea de quién era y no sabía dónde estaba. Lo único que tenía claro era que aquella no era mi cama ni aquel hombre alguien conocido. 

    Lo último que recordaba era el cumpleaños de Patricia. 

    ––Buenos días, leona —dijo el desconocido con un tono sensual y provocativo—. ¿Ya son las ocho? 

    Se arrimó más a mi cuerpo y fui consciente de que estábamos los dos desnudos. Intenté separarme, pero él se apretaba más, fundiendo su pecho contra mi espalda. 

    ––No sé cómo decirte esto sin parecer una idiota o una buscona, pero no me acuerdo de nada —dije—. No sé quién eres ni cómo he llegado aquí. Por favor, déjame ir. 

    Soltó una sonora carcajada y sus labios rozaron mi oreja. 

    ––Alesa, tus amigas te dijeron que no bebieras tanto, que luego te arrepentirías... ¿En serio no recuerdas nada? Porque anoche estabas muy segura de ti misma. 

    Intentaba darle vueltas y hurgar en el interior de mi cerebro en busca de algún recuerdo. Pero no tuve éxito. 

    ––No recuerdo nada, déjame ir —repetí—. Esto es muy embarazoso. 

    Me giró y su cara quedó frente a la mía.  

    Mis ojos ya se habían habituado a la oscuridad del cuarto, así que lo vi. Era un hombre rubio, de ojos almendrados y barba perfectamente recortada, que me clavaba su mirada, vidriosa por el deseo. Me quedé muda al verle. Era muy atractivo y me sentí, al instante, atraída por él. La boca se me abrió sola y entonces lo recordé. 

    ––Eres Jake —dije asombrada—. Estabas anoche en el último bar de copas al que fuimos. 

    Él sonrió satisfecho y su mano acarició mi espalda, provocándome un temblor en el cuerpo. 

    ––Ya veo que vas recordando —me dijo, ampliando su sonrisa todavía más—. Son las ocho de la mañana y tienes una apuesta que cumplir. 

    ––No entiendo... ¿Qué apuesta? ¿Qué pasa a las ocho? 

    No sabía de qué hablaba. Todo estaba borroso. Me venían imágenes de las chicas riendo y bebiendo, mientras brindábamos. De pronto, un flash se cruzó en mi cabeza. Era yo, saliendo de un bar besándome y haciendo arrumacos con Jake. Mis amigas aplaudían y gritaban: «Uno cada ocho horas, leona. Ya veremos quién gana». Pero no sabía a qué demonios se referían. 

    ––Ya pasan diez minutos de las ocho, leona.  

    Jake se echó sobre mí y sus labios sellaron mi boca. No tuve ocasión de hacer ningún reproche. Aquella lengua se movía como una víbora dentro de mi boca y sus manos palpaban mis pechos dejándome al borde de un síncope. Parecía una carrera contrarreloj en la que su prioridad era volverme loca de placer y no dejarme capacidad de reaccionar. Giré la cabeza hacia un lado y pude librarme de aquella devastadora boca. 

    ––Santo Dios, no puedes hacerme esto. ¿Con qué derecho te crees para tocarme de esta manera? 

    Estaba abochornada, aunque también excitada. Jake sonrió de una manera que hizo estremecerse a mi vagina. Tenía un atractivo sexual tan intenso que era una tortura para mi calenturienta entrepierna. 

    ––El derecho que tú me has otorgado, preciosa —respondió—. Lo tengo por escrito y todo.  

    Se inclinó hacia la mesita de noche y encendió la lámpara. Cogió una servilleta de papel y me la mostró. Escrito por mi puño y letra ponía que yo exigía que él me follara a las ocho de la mañana del lunes. Sin excusas. 

    ––Es mi letra, sí, pero... ¿por qué escribí esto? 

    Jake me separó las piernas y se colocó de nuevo encima de mí. Noté lo duro que estaba cuando me restregaba su erección sobre mi sexo y un gemido involuntario escapó de mis labios. 

    ––Es tu letra y son tus exigencias —me recordó—. Estoy deseando cumplirlas, pero, si quieres, rompemos el contrato. No pienso forzar a una mujer. 

    ¡Joder! Aquel hombre me estaba poniendo tierna de lo lindo. Mi coño palpitaba y hasta se me había pasado la resaca. Con treinta y tres años yo no era ninguna mojigata: me encantaba el sexo y el tío estaba cañón. Humedecí mis labios y tragué saliva. Jake me observaba esperando mi respuesta mientras su polla aguardaba a que mi coño le diera la bienvenida. 

    ––Los contratos hay que cumplirlos ––dije con voz ronca. 

    ––Oh, sí, nena. 

    Sus ojos brillaron y yo me estremecí al pensar en lo que se me venía encima. 

     Volvió a besarme con voracidad y esta vez respondí a su ataque, chupando y saboreando su habilidosa lengua. Jake gimió y su boca bajó a mis pechos y mordisqueó mis pezones, que se pusieron tan duros que podrían haber cortado un diamante. Estaba empapada; él, empalmado al máximo. Agarré entonces su polla. Era un buen rabo, con un tamaño considerable. Moví mi mano desde su base hasta el capullo y un chorrito de líquido transparente se deslizó por entre mis dedos. Jake gruñó y yo pude sentir la sangre de su polla palpitar en la palma de mi mano. 

    ––Dios, ven aquí, voy a follarte —siseó—. Me tienes como un burro. 

    Alargó la mano y sacó del cajón de la mesita un preservativo, que se colocó en un suspiro. Me puso luego de lado y empezó a pasar su miembro entre mis nalgas. Después me las separó con la mano y me clavó la polla.  

    ––¡Dios...! ––chillé de placer. 

    ––¿Te gusta? ––preguntó jadeando. 

    ––Sí, sí, sí... 

    Jake meneaba sus caderas como si estuviera bailando la danza sexual más erótica del mundo, deslizándose entre las paredes de mi vagina a una velocidad vertiginosa. Era muy apasionado y fogoso. Me agarraba de los pechos, dándome pequeños pellizcos en los pezones, y me besaba el cuello. Mientras, me penetraba con brío y con una potencia exagerada. Yo chillé sin pudor, él gemía sobre mi cuello. Pocos segundos después, nuestros cuerpos estaban envueltos en sudor. Jake se clavaba tan fuerte dentro de mí que tenía miedo de que me partiera en dos. 

    ––Qué rica estás, cómo me pones ––jadeaba descontrolado. 

    Me follaba con vigor y sus penetraciones eran fuertes. Su mano se apoderó entonces de mi clítoris, duro e hinchado por el meneo que me estaba metiendo aquel hombre. Cuando empezó a frotarlo, me deshice en su mano. 

    ––Dios, por Dios… 

    Me corrí estrepitosamente, arqueándome y apretando las piernas en un acto reflejo. 

    ––Joder, nena —me dijo jadeando—. Me aprietas la polla de una manera que me muero del gusto. Córrete para mí otra vez. 

    Jake siguió embistiéndome mientras su mano saqueaba mi clítoris. Estaba mareada, sumergida en la lujuria y el placer lascivo que me proporcionaba ese hombre. Todavía encendida como una cerilla, y con las pocas fuerzas que me quedaban, moví las caderas para él.  

    ––Toda dentro ––dijo Jake, empujando con vigor. 

    Su mano frotaba mi clítoris empapado en mi orgasmo. Se avecinaba el segundo.  

    ––Jake, me voy —chillé—. Otro... Dios... 

    Mi cuerpo se retorció y mi vagina se contrajo, estrangulando su polla. 

    ––Dios, nena, eso es. Apenas puedo moverme dentro de ti. Me tienes atrapado con tu coñito estrecho y húmedo. 

    En un movimiento rápido me puso de rodillas, a cuatro patas sobre la cama y siguió embistiéndome a lo bestia.  

    ––Toma, sí —dijo—. Dios, cómo me gustas. Sí, sí... 

    Jake empezó a correrse entre impresionantes sacudidas hasta caer sobre mí. Le costaba incluso respirar y yo casi perdí el conocimiento, pues me estaba aplastando la cara contra las sábanas. Apenas podía respirar. Tuve que dar unos golpes con la mano encima del colchón para que se diera cuenta de que me estaba asfixiando. Entonces se quitó de encima y me abrazó. 

    ––Lo siento, ha sido tan increíble que casi te aplasto con mi cuerpo––me dijo acariciando mi melena negra. 

    ––Tío, eres un fenómeno —le halagué—. Me has dejado para el arrastre y entro a trabajar a las dos. Debo descansar y aún tengo que saber qué hice anoche. 

    Yo trabajaba de cajera en un centro comercial de dos de la tarde a diez de la noche y estaba reventada. Quería ver a mi amiga Patricia y a las demás para que me aclararan todo eso. Y encima ni siquiera sabía dónde estaba. 

    ––Yo ya he cumplido —dijo satisfecho Jake—, pero no me importaría volver a firmar un nuevo contrato contigo... las veces que tú quieras. 

    ––En serio, ¿no puedes aclararme nada de lo de anoche? 

    ––Solo sé que tú y tus amigas hicisteis una apuesta entre vosotras. Yo me había fijado en ti desde el principio, la verdad. Entonces te acercaste y me propusiste si quería acostarme contigo hoy a las ocho de la mañana. Yo te contesté que por supuesto, pero que lo quería por escrito. No te enfades... ––me apartó de la cara un mechón negro de pelo––. Estabas muy borracha y no quería problemas, pero la verdad es que estás demasiado buena como para rechazar una oferta así. Así que te viniste a dormir conmigo. Y hoy a las ocho... 

    Cuanto más me contaba más perpleja me dejaba. Tenía que hablar con Patricia y aclarar el tema este de la apuesta. ¿Y si había firmado más contratos la noche anterior? No quería ni pensarlo... 

      

    *** 

      

    Por suerte, la casa de Jake no estaba muy lejos de la mía. Guardé su número de teléfono, pero dudaba mucho que volviese a verlo. A la que sí tenía interés en encontrarme era a Patricia, que trabajaba también como cajera en el mismo centro comercial donde lo hacía yo. 

    Nada más salir a la calle la llamé, pero me saltó el buzón, por lo que le dejé un mensaje diciéndole que nos veríamos a la una en el bar de siempre para comer. Cuando estaba llegando, recibí el ok de confirmación. Me senté en una mesa del rincón, tras una columna. Era una de las más discretas, así que podríamos hablar tranquilas. Al poco, apareció Patricia con la falda y la camisa azul marino del uniforme. Las dos vestíamos igual. Ella era alta, delgada, escandalosamente atractiva y rubia de bote. Sus ojos azules y las tetas de silicona tamaño extragrande atraían, allí por donde pasaba, las miradas de muchos y muchas. Pero a Patricia le encantaba llamar la atención. 

    Me saludó con una sonrisa perfecta y dos besos. 

    ––¿Cuál es la urgencia? ––me preguntó, sentándose a mi lado. 

    ––No me acuerdo de lo que pasó anoche. Y hoy me he despertado en la cama con un tío bueno al que no conocía de nada y... 

    ––¿Te lo has follado a las ocho? ––me interrumpió, con los ojos muy abiertos. 

    Sentí cómo se me encendía la cara. 

    ––¡Qué importa eso! Me dijo no sé qué de una apuesta. No tenía ni idea, ni la tengo aún, de qué va todo esto. ¿Quieres aclarármelo? 

    Como había elevado un poco la voz, los que estaban en la mesa de al lado se giraron para mirarnos. Bajé la cabeza avergonzada. 

    ––No me has contestado —dijo Patricia—. ¿Te los has tirado o no? 

    ––Sí ––mascullé entre dientes. 

    ––Bien ––afirmó satisfecha––. La apuesta sigue en pie. Yo también me he follado al mío de las ocho. Ahora hay que ir a por el de las cuatro. 

    ––Patricia, ¿qué apuesta? ––gruñí entre dientes mientras apretaba los puños. 

    Ella se rio, lanzando su melena rubia hacia atrás con desdén. Se acomodó en la silla y dio un sorbo al vaso de agua. 

    ––Ayer por la noche —explicó— nos pasamos un poco con las copas. Había unos chicos en el bar que no nos quitaban la vista de encima. Las demás estaban un poco calientes y empezaron a decir que lo de follar debería ser como con los antibióticos, uno cada ocho horas. Entonces Xefi dijo que no éramos capaces de pegar un polvo cada ocho horas con personas diferentes a partir de hoy a las ocho de la mañana. 

    ––No puede ser, espera un momento ––la interrumpí anonadada ––. ¿En serio apostamos semejante burrada? Como los tíos, ¿no? A ver quién la tiene más grande... 

    Estaba flipando en colores. Lo que podía hacer el alcohol. 

    ––Cielo, la primera que quiso subirse al carro fuiste tú —dijo Patricia—. Dijiste que eso estaba tirado y que no te vendría nada mal para el cuerpo. 

    Abrí la boca asombrada. No recordaba nada y ahora me estaba quedando muerta. 

    ––No puede ser... 

    ––Es más, te fuiste directa hacia un rubio que había en el bar y le firmaste en una servilleta que te follara hoy a las ocho. Sí o sí. Y por lo que me cuentas... cumplió su palabra. 

    Patricia se reía por lo bajo y yo estaba muerta de la vergüenza. 

    ––Pero, ¿qué es lo que apostamos para volverme tan gilipollas? 

    ––¿Recuerdas que hablamos de viajar a Brasil? 

    ––Claro, es el viaje de mis sueños. Llevo ahorrando tres años para poder ir. 

    Me moría de ganas por cruzar el charco y Brasil y sus playas eran un destino con el que había soñado toda mi vida.  

    ––Apostamos el viaje —dijo—. Si lo hacías, yo te invitaba a Brasil. Si perdías, me dabas el dinero que tenías ahorrado para el viaje y me lo fundiría en lo que yo quisiera. 

    Ahora sí que me había matado del todo.  

    Patricia era de familia rica y podía permitírselo. El trabajo de cajera era porque no le gustaba alardear de su estatus, y menos cuando apostaba. Éramos amigas de toda la vida y ella sabía que ese viaje lo suponía todo para mí. Había apostado a lo grande y yo accedí a la primera, cegada por el alcohol. Pero, claro, no iba a perder esa apuesta por nada del mundo. 

    ––No entiendo una cosa —le dije—, ¿por qué juegas tú? Quiero decir: ¿tú te has follado a uno esta mañana? 

    Patricia cruzó las piernas en la silla y apoyó los codos encima de la mesa de plástico. 

    ––Yo juego porque me gusta. Me da mucho morbo y disfruto del sexo a tope. Me pongo cachonda solo de pensar quién puede ser mi víctima de las cuatro. ¿Ya has pensado a quién te vas a follar? 

    ––Por Dios, no. Si no sabía ni siquiera en qué consistía la apuesta... 

    ––Pues ahora ya lo sabes. Te quedan dos víctimas: el de las cuatro y el de las doce. ¿Sigues con la apuesta, amiga? 

    ––Por supuesto. 

      

    *** 

      

    Las horas solían pasarme muy lentamente, pero aquel día los minutos corrían a toda velocidad en el minutero de mi reloj. Pasaban diez minutos de las tres de la tarde y todavía no tenía ni idea de cómo echaría un polvo en menos de una hora. Eso era misión más que imposible.  

    A través de la línea de cajas registradoras del supermercado pude ver a Patricia tres puestos más adelante. Se la veía tranquila, pasando los productos mientras dedicaba la mejor de sus sonrisas a los clientes. Yo la observaba y empezaba a ponerme un poco histérica. No quería perder la apuesta, pero no veía salida por ninguna parte. De repente, vi que otra compañera fue a sustituirla y ella me guiñó un ojo al tiempo que levantaba el pulgar.  

    ––Va a hacerlo... ––musité. 

    ––¿Cómo dice, señorita? ––me preguntó una anciana que me miraba fijamente esperando su cambio. 

    ––Lo siento ––sonreí avergonzada––. Me he quedado abstraída por un momento. Aquí tiene. 

    Le di el cambio y le deseé un feliz día.  

    Las manos empezaban a sudarme. Miré el reloj, ansiosa. Las cuatro menos cuarto. «Dios mío, no voy a conseguirlo. Necesito un milagro», pensé. Patricia no regresaba y yo me la imaginaba retozando con cualquiera que se le antojara en algún rincón del centro comercial. Mientras, yo podía darme por jodida. No tenía ni esas tetas ni esos ojazos que te dejaban ciego de deseo con una mirada. ¡Maldita sea! 

    Un repartidor de mensajería urgente se acercó a mi caja. 

    ––Tengo una entrega ––dijo mascando chicle y con cara de pocos amigos. 

    ––Pues acércate a información —le despaché—. Aquí no recibimos paquetes. 

    El tío no se movió. 

    ––Aquí dice entregar a una de las cajeras. Te ha tocado, monada. 

    Me sonrió con unos dientes sucios, seguro que a causa del tabaco y la mala higiene. 

    ––¿Monada? ––puse las manos en la cintura––. Búscate a otra. No pienso coger tu paquete ni nada que provenga de ti. 

    El repartidor se mantuvo en sus trece, pero yo en los míos. Se estaba haciendo una cola del copón y el guarda de seguridad y la encargada se acercaron a ver qué ocurría. 

    ––Alesa, ¿qué ocurre aquí? ––preguntó mi encargada. 

    ––El tipo este, que quiere entregarme un paquete que no es mío y no me deja seguir con mi trabajo ––le expliqué alterada. 

    ––Oye, monada. Ese paquete es para ti y aquí se queda. 

    El repartidor hizo una mueca de chulería y me dio tanta rabia que cogí el paquete y se lo tiré a la cabeza. La gente soltó un grito de sorpresa cuando el repartidor se lanzó a por mí. Por suerte, el guarda de seguridad le hizo un placaje y se lo llevó a un sitio más privado, mientras el chico seguía lanzando improperios. Yo no daba crédito a lo que acababa de ocurrir. La vida estaba llena de locos descerebrados y nunca sabías cuándo te ibas a tropezar con uno de ellos. A mí me tocó ese día. 

    ––¿Estás bien, Alesa? ––preguntó mi encargada, poniéndome la mano en el hombro. 

    ––Necesito tomar el aire ––dije. 

    ––No te preocupes. Sal y date un respiro. Lo necesitas. 

    ––Gracias. 

    Cogí el bolso y salí. Me apoyé en la barandilla de cemento y tuve ganas de llorar. Tenía gracia. Ni siquiera sabía qué coño había en aquel maldito paquete. 

    ––Menuda te ha liado el tipo ese... 

    Di un respingo al escuchar una voz detrás de mí. Me giré. Era el guarda de seguridad.  

    ––Ya te digo —respondí—. Gracias por ese placaje. De no ser por ti me hubiera dado una buena. 

    Se apoyó en la barandilla, junto a mí.  

    Era bastante alto, de complexión fuerte, y llevaba el pelo de color rojizo y muy cortito. Sus ojos verdes eran como esmeraldas. Ya me había fijado alguna vez en él cuando se paseaba por los pasillos del súper. Félix, así se llamaba. Entonces lo recordé. 

    ––Un placer, Alesa. No permitiría que nadie te pusiera un dedo encima. 

    Me sorprendió que supiera mi nombre. Quizá se lo oyera a mi encargada antes, durante la movida. 

    ––¿Qué has hecho con él? ––pregunté, intentando cambiar de tema. 

    ––Nada, una regañina y para su casa. Aunque no creo que vuelva a aparecer por aquí después de nuestra conversación. 

    Félix se giró y me miró fijamente. Dios, era impresionante y muy atractivo. Tenía cara de malo malote y ese corte de pelo a lo militar… uf. Bajé la mirada avergonzada y me dispuse a irme. 

    ––Voy a regresar al trabajo —dije—. Gracias por todo. 

    Me agarró suavemente por la muñeca, lo que me dejó parada. Mi corazón se aceleró. 

    ––¿Quieres ver mi oficina? —preguntó—. Acabo ahora a las cuatro mi turno y la encargada no te ha puesto hora de entrada. 

    ––¿Qué hora es? ––pregunté de repente. 

    ––Las cuatro menos cinco. 

    ––Vamos. 

    Era mi oportunidad. 

      

    *** 

      

    A las cuatro de la tarde entramos en su despacho. Estaba nada más entrar de la calle a mano derecha, justo por donde se accedía a los servicios. Era un habitáculo pequeño con poco espacio y el aire viciado. Entramos y se quitó la chaqueta del uniforme, desabrochándose después varios botones de la camisa. Yo lo miraba como hipnotizada. Se acercó a una nevera pequeña y sacó una botella de agua, que me ofreció y acepté encantada, pues tenía la garganta seca como un estropajo. 

    ––¿Sabes que siempre me has parecido muy interesante?  —me dijo Félix—. No sabía cómo acercarme a ti y decirte algo, porque soy bastante tímido, a pesar de mi apariencia. 

    «Mierda», pensé. No necesitaba un tío tímido. Necesitaba uno que me follara o estaba perdida. Félix se sentó en un pequeño sofá en el que se supuse que más de una vez había echado alguna siesta. La cosa no pintaba bien; no disponía de tiempo y este se había puesto a rememorar Romeo y Julieta. 

    ––¿Y por qué no te has acercado antes? —dije—. La de veces que habré mojado las bragas pensando en ti. 

    Félix se atragantó con el agua. Se incorporó del sofá y sus ojos estaban abiertos como platos. No esperaba que aquella burrada saliera por mi boca, pero funcionó. En su ingle brotó una protuberancia que crecía por segundos. 

    ––Por Dios, Alesa. No me digas esas cosas, que uno no es de piedra. ¡Joder! 

    ––¿Para qué me has traído a tu despacho?  

    Fui directa hacia él y me senté a su lado. De soslayo miré mi reloj. Marcaba las 16:05. El tiempo apremiaba y había que calentar al guarda macizo. No podía dejar que Patricia me ganara. 

    ––Yo… yo… ––tartamudeaba Félix, mirándome fijamente––. ¡Joder! Me muero por follar contigo. 

    Música para mis oídos. Por fin. Puse mi mano entre sus piernas y acaricié aquella ingle abultada. ¡Madre mía! Parecía que iba a estallar. Félix soltó un gemido de placer. Me relamí los labios como una golfa. Nunca había sido tan descarada con los hombres; siempre dejaba que fuesen ellos los que me cortejasen, pero no tenía tiempo para remilgos. 

    ––Yo también me muero de ganas de follarte. 

    Rugió como un león en la selva y fue a por mí. Me asusté de ese pronto salvaje y sus manos me estrujaron los pechos mientras su boca me cortaba el aliento. 

    ––Alesa ––dijo pletórico por la excitación. 

    Se bajó los pantalones y se puso con torpeza un condón. Luego me subió la falda y apartó el tanga hacia un lado. Se clavó dentro de mí con desesperación. Tiraba de mi cuerpo y de mis caderas mientras me penetraba con una devastadora fuerza y una rapidez incontrolada. 

    ––Despacio, Félix. Te vas a correr. 

    Pero él no me oía. 

     Tenía los ojos en blanco y las manos clavadas en mis nalgas. Se frotaba frenético en mi interior y me cabalgaba como un salvaje primitivo. Jadeaba y notaba cómo su polla se hinchaba en mi interior cuando estalló en un colosal orgasmo. Tuve que taparle la boca para ahogar sus gritos. Yo me había quedado a dos velas. 

    Félix bombeó una y otra vez hasta que se quedó exhausto. Luego dejó caer su cabeza entre mis pechos. Le acaricié el pelo y él me miró algo avergonzado. 

    ––Lo siento —se disculpó—. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo y te deseaba tanto... 

    ––No pasa nada ––le calmé ––. Le puede pasar a cualquiera. 

    La verdad era que le estaba agradecida porque, de momento, no había perdido la apuesta. Aunque había sido un «yatá», las normas del juego no especificaban que yo debía tener un orgasmo. 

    ––Déjame compensarte. 

    Félix quería bajarse al pilón, pero no lo dejé. Tenía lo que quería y debía volver al trabajo. Aún me faltaba encontrar el de las doce de la noche para ganar la apuesta. 

    ––Gracias —respondí—, pero tengo que volver al trabajo. Otro día, quizá.  

    Le di un beso en los labios y regresé al trabajo. 

      

    *** 

      

    ¡Por fin terminé la jornada! Eso sí, algo más tarde de lo habitual por culpa de una tormenta que se había formado en un instante. Estaban cayendo chuzos de punta. La sección de juguetería empezó a llenarse de goteras y tuvimos que desalojar varios estantes para que no se echara a perder la mercancía. Eran casi las once cuando terminamos y estaba que no podía con mi alma. A la salida me encontré con Patricia; las dos íbamos mojadas como pollos. 

    ––La que se ha liado a última hora ––suspiró, retorciéndose el pelo mojado. 

    ––Uf… Yo solo quiero llegar a casa y darme una ducha caliente. Ahora parece que ya llueve menos, pero la que ha caído. 

    Patricia me detuvo en medio del pasillo, camino a la salida. Me miró con cara de picardía y bajó el tono de voz con un halo de misterio. 

    ––¿Cómo vas con la apuesta? —me preguntó curiosa—. Yo me he tirado al chico de la limpieza. Nos lo montamos en el cuarto donde guarda los trastos de limpiar. Me ha dado un morbo… 

    Mi amiga se mordió el labio inferior y luego se relamió de gusto. Sus ojos brillaron al recordar aquel morboso y calenturiento encuentro. Carraspeé y me aclaré un poco la voz. 

    ––La apuesta continúa —dije—. Yo me tiré al guarda de seguridad, Félix. 

    Abrió los ojos, sorprendida, y se llevó la mano a la boca. 

    ––¿Félix el pelirrojo? ¿El musculoso y buenorro guarda con el pelo a lo militar?  

    ––Sí, ese Félix. No lo ensalces tanto, que el tío tampoco es para tirar cohetes. 

    Patricia cambió el gesto. 

    ––Pero, ¿te lo has follado o no? 

    ––Que sí, coño, que sí. 

    ––¿Entonces? 

    Me puse colorada como las granadas. 

    ––Pues que el tío se corrió en menos que canta un gallo ––solté el aire comprimido de mis pulmones. 

    Ella apretó los labios y yo la miré encendida. 

    ––Patricia, no te atrevas ––la amenacé. 

    ––Lo siento ––apretaba los labios para retener una carcajada. 

    ––Patri… 

    Pero estalló en una risa escandalosa. No sabía dónde meterme. La madre que la parió mil veces. Se estaba partiendo el ojal a mi costa. 

    ––Lo siento, lo siento —se disculpó sonriendo—, pero es que no puedo evitarlo. Nunca pensé que ese tiarrón fuera un eyaculador precoz. 

    Se reía exageradamente y yo seguí caminando hacia la calle pasando de ella. No soportaba que se pusiera como una niña chica y, lo más importante, yo seguía con mi apuesta. Me gritó para que la esperase y me alcanzó en la puerta de salida. 

    ––Ríete lo que quieras, pero no voy a perder la apuesta ––le espeté muy seria. 

    ––Bueno, tienes una hora para completar tu último reto. Yo ya he quedado. ¿Y tú? 

    Su mirada me escudriñaba y aquellos ojos azules me retaban. ¡Maldita sea! Otra vez iba por delante, pero no iba a dejar que me ganara. 

    ––Yo también he quedado ––mentí. 

    ––Vale, este último tenemos que inmortalizarlo. No es que no me fíe de ti, pero tenemos que mandarnos un selfie con nuestra última conquista para dar veracidad a los hechos. 

    ––Ok. 

    Estaba jodida. No había quedado con nadie y tenía una hora para encontrar un maromo a quien follarme. A grandes males, grandes remedios. Llamaría al Telepizza si no me quedaba otra. Lo recibiría en pelotas y malo sería que no cayera. Dios, estaba desesperada. 

    ––Bueno, suerte en el último polvo de la noche ––se despidió Patricia agitando la mano. 

    ––Lo mismo digo. 

      

    *** 

     

    Fui hacia mi apartamento con la cabeza gacha y pensando a quién podía engatusar para que me hiciera el favor. La lluvia volvía a caer con fuerza y llegué a mi casa calada hasta los huesos. Me di una ducha y dejé que el agua caliente resbalara por mi cuerpo. Necesitaba sentir el calor y notar cómo mis músculos se iban desentumeciendo. Qué delicia, qué gustito, qué placer, qué… 

    ––¡Mierda! ––grité, al notar el agua helada. 

    Cerré el grifo y, para colmo, se fue también la luz. 

    ––¡Genial! ¿Y ahora qué? 

    Empezaba a cabrearme. Salí a tientas de la ducha y encontré la toalla. Me envolví con ella y, palpando la pared, llegué hasta el salón en busca de una linterna o algo con lo que alumbrarme. En esas, tropecé con la mesita auxiliar del salón y vi las estrellas. 

    ––Me cago en… ––solté. 

    Oí que daban golpes en la puerta principal. Mis ojos se empezaron a habituar a la oscuridad. Pude ver un haz de luz por debajo de la puerta. De nuevo los golpes.  

    ––Alesa, ¿estás ahí? Ha habido un apagón en toda la manzana. ¿Estás bien? 

    La voz de mi vecino Mateo sonaba al otro lado de la puerta. Vivía abajo de mí, en el primer piso. Estaba divorciado, tendría unos cuarenta y tantos y era moreno, con los ojos grises y muy atractivo. Tenía el semblante serio e imponía cada vez que me lo cruzaba. No tenía confianza con él y apenas había cruzado los típicos buenos días o buenas noches. Más de una vez ocupaba mis sueños húmedos, pero jamás me atrevería a insinuarle nada. Era un hombre atractivo, sí, pero sus miradas te helaban la sangre. Me sorprendió que subiera subido a preocuparse por mí. 

    ––No veo nada y no encuentro una linterna por ninguna parte ––grité. 

    ––Ve hacia la puerta. Yo tengo aquí una de repuesto. ¿Puedes ver el reflejo de la luz? 

    ––Sí, lo veo. Ahora voy. 

    Madre mía, estaba con el pelo enmarañado y mojado y me iba tropezando con todo. Conseguí llegar hasta la puerta y giré la llave. Siempre me cerraba con llave. Cuando por fin pude abrir la puerta, la luz de la linterna me cegó. Puse mis manos instintivamente en la cara para taparme los ojos. El movimiento fue tan brusco que la toalla se fue al suelo. Me quedé en pelota picada delante de Mateo. 

    ––Maravilloso recibimiento e increíbles vistas ––oí que decía pausadamente. 

    Me agaché y recogí la toalla con las mejillas encendidas. Mateo pasaba la luz de la linterna por mi cuerpo.  

    ––¡Quieres dejar de enfocarme con ese trasto! ––grité avergonzada. 

    Puso la linterna entre los dos y le vi la cara y a todo él en general. Llevaba un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca de algodón. Nunca lo había visto así de informal. Su cara seguía impertérrita y su mirada fría había adquirido un brillo diferente. Me intimidaba mucho, pero lo cierto era que se trataba de un hombre sumamente atractivo, de esos inalcanzables, de los que jamás tratarías de conquistar por miedo a un rechazo embarazoso.  

    ––He oído la ducha y, al irse la luz, imaginé que te había sorprendido de lleno —dijo—. Es peligroso andar a oscuras, mojada y desorientada. Por eso he subido. Muchos de los accidentes mortales que ocurren hoy en día son por culpa de estos inesperados apagones. 

    Me estaba poniendo los pelos de punta. Sí era cierto que estuve a punto de pegármela cuando salí de la ducha y qué después me tropecé un par de veces, pero de ahí a matarme… 

    ––Gracias por preocuparte —respondí—. ¿Quieres pasar mientras me pongo algo decente? 

    Era lo mínimo que podía hacer después de la molestia que se había tomado por mí. Lo vi dudar. Me miraba de una manera extraña y, de acuerdo a lo rápido que se movían sus ojos, hubiera jurado que en su cabeza se había formado una batalla campal. Me iba a pegar el corte de mi vida, seguro. 

    ––Yo… ––dijo. 

    ––Da igual. Te agradezco lo de la linterna. Voy a vestirme, que me estoy quedando pajarito. 

    Mateo dio un paso hacia delante y se quedó muy cerca de mí. Mi cuerpo se puso tenso y mi pulso se aceleró. El reloj de pared del vecino de al lado, como cada noche, marcaba la hora. Las doce de la noche. 

    ––Si quieres —susurró—, me encantaría poder ayudarte a entrar en calor. Y la ropa no te sería necesaria... 

    Sus labios casi rozaron mi oreja y el vello se me puso de punta. Joder, eso sí que era excitar a una mujer. Sentí un pinchazo en la entrepierna y los pezones se me pusieron tiesos al instante. Mateo se me estaba insinuando. ¡El gran Mateo! Ni en mis mejores fantasías lo hubiera imaginado así.  

    Tragué saliva, pues era incapaz de hablar. No podía estar ocurriendo de verdad. Ni siquiera sabía cómo actuar ante él. No era un hombre cualquiera. Además, a Mateo no podía considerarlo un juego ni una vulgar apuesta. No podía. Le miré a los ojos y… Dios, era irresistible. Sus ojos grises se habían oscurecido por el deseo. ¡Me deseaba a mí!               Clavé la mirada en aquella boca hecha para besar, en aquellos labios gruesos y apetitosos. Yo me relamía y estaba mordiéndome los míos cuando Mateo apoyó aquella demoledora masa de carne blanda y caliente sobre mis labios. 

    ¡Pum! Creí ver fuegos artificiales cuando sus brazos me rodearon y me llevaron al interior de mi apartamento. Mientras, sus labios devoraban los míos haciéndome entrar en calor. Parecía poseída por sus encantos y no atendía a razones. Mateo me llevó en brazos hacia el dormitorio y, en algún momento, la toalla se perdió por el camino. Yo me aferré a su cuello y mis labios no se despegaban de los suyos. Su lengua saqueaba mi boca y yo me derretí ante aquellos fogosos lametazos. 

    ––Esto no es real, estoy soñando ––susurré mientras me dejaba sobre la cama y se desnudaba. 

    ––Sigue soñando, Alesa, no te despiertes. 

    Su voz rezumaba sensualidad. Se tumbó sobre mí y sus manos empezaron a acariciar mi cuerpo. Yo eché los brazos hacia atrás y me retorcí bajo aquellas caricias ardientes. Su boca profanó mis pechos sin piedad y yo gemí desesperada mientras mi sexo se humedecía y clamaba por tenerlo dentro de mí. No tenía prisa y se tomaba su tiempo en cada caricia, a cada lametazo. Restregaba su erección por mi cuerpo. Estaba cachondo y sus gemidos me estaban calentando más y más. Quise agarrar su polla, pero él no me dejó. 

    ––Mateo, me tienes a cien ––le dije, agitada y salida perdida. 

    ––Quiero que llegues a mil ––gruñó muy excitado. 

    Hundió dos dedos en mi sexo, que ahora era un reguero de fluidos, y solté un grito de auténtico placer. 

    ––¡Dios! 

    Los sacó de mi vagina y los lamió. 

    ––Mmm… deliciosa. 

    Aquello me puso muy cachonda. Nunca imaginé que Mateo fuera tan lascivo y seductor. Guio su polla hasta la entrada de mi empapado coño y empezó a frotar su capullo rosado y caliente. 

    ––Uf… ––resoplé desesperada. 

    Él me dedicó una sonrisa que me enloqueció. 

    ––¿La quieres?  

    Menuda pregunta. Pero si ardía en deseos de que me la metiera. 

    ––Sí, por Dios. 

    ––¿Sabes las veces que he deseado tenerte entre mis piernas? 

    Le miré desorientada y confundida. No me podía creer que Mateo me hubiera deseado alguna vez. 

    ––Ni la mitad de las que lo he imaginado yo ––confesé. 

    Aquello lo sorprendió.  

    El subidón de excitación que le dio fue colosal. Mateo me la metió de sopetón y los dos gemimos de placer. Sus empellones fueron adquiriendo un ritmo considerable y yo me deshacía entre sus piernas con el rebote de sus pelotas. Me estaba follando a base de bien y él gemía sobre mi cuello sin descanso. Se agarraba a las sábanas y se impulsaba para clavarse bien en mi interior. 

    Su polla parecía una taladradora y mi coño el pozo que había que horadar. Se deslizada con agilidad y me llenaba por completo. Su boca volvió entonces al ataque masivo de la mía. Su lengua se enzarzaba con la mía como una enredadera y apenas me daba tiempo a recuperar el aire. Follaba, besaba, follaba, besaba. Era una máquina de la tortura del placer. 

    Entonces, Mateo se paró en seco. Seguía dentro de mí, duro, y yo cachonda perdida. De pronto salió y se tumbó en la cama boca arriba.  

    ––Siéntate en mi cara —dijo—. Quiero comerte entera. 

    Me puse roja al momento. No tenía confianza con él y me estaba pidiendo algo demasiado íntimo. «A la mierda», me dije. Mi calentón podía más que cualquier vergüenza. Me senté encima de su cara y mi coño quedó expuesto para él. Su lengua me perforó al instante. 

    ––Madre del amor hermoso ––grité casi sin aliento. 

    Sin darme cuenta bailaba encima de la cara de Mateo en busca de mi deleite particular. Aquello era placer divino que solo conocerían los dioses del Olimpo. O puede que lo inventara el mismísimo Satanás. 

    La lengua de Mateo se metía en mi vagina, me lamía, me penetraba y me absorbía. Las cuencas de mis ojos estaban del revés y creía que iba a perder el sentido de un momento a otro. Eso tenía que ser ilegal, porque algo tan placentero no podía estar permitido. Se había apoderado de mi clítoris y creí ver al mismísimo Diablo follándome allí mismo. Pero me dio igual, porque por el orgasmo que estaba teniendo, bien valía la pena ir al infierno de cabeza. 

    ––Sí, joder, sí... 

    Mis fluidos empaparon su cara y Mateo me succionó enterita. Yo bailaba sobre su cara mientras su lengua me relamía por dentro como la tapa de un yogur. 

    ––Mmm, deliciosa ––le oí decir de nuevo bajo de mi coño. 

    Me agarró por las caderas y me inclinó hacia delante. Me guio para que me sentara encima de su polla tiesa. Él seguía tumbado boca arriba y yo le daba la espalda. 

    ––Móntame, Alesa, y cabalga hasta dejarme secos los huevos. 

    Aquella manera tan grosera de hablar me puso a cien. Me clavé en su polla e hice lo que me pidió. Empecé a cabalgar sobre él y, otra vez, la excitación afloró entre mis piernas. Mateo me sujetaba las caderas y mi culo era una panorámica perfecta mientras me veía ascender y descender sobre aquella verga dura como el acero. Empecé a coger una velocidad endemoniada. Estrujaba sus huevos comprimidos por la excitación y en cada bajada se rozaban con mi clítoris. Otro orgasmo me invadió y mi coño devoró la polla de Mateo. 

    ––Joder ––gruñó mientras aceleraba el ritmo. 

    Empezó a convulsionar y sus piernas se estiraban con ligeros temblores. Se estremeció, inundándome con un chorretón de semen espeso y caliente. Tras eso, me dejé caer sobre sus piernas. 

    ––Joder, el condón ––gruñí para mí. 

    Con tanto fervor y pasión ni condón ni hostias. El Diablo me había tentado hasta el último momento.  

    ––No te preocupes por el condón. Soy sacarino y, además, tengo mis análisis en regla. 

    Menos mal. Respiré aliviada. El embarazo no era problema, porque tomaba la píldora, pero lo otro… 

    Al final había echado un polvo cada ocho horas, pero no pensaba hacerle un selfie a Mateo. No era lo que tenía planeado. Además, era mi vecino y tenía que verle la cara todos los días. 

    Mateo me cogió y me puso a su lado. Me abrazó y nos tapamos con la sábana. Me dio unos besos en la cabeza, todavía húmeda y enmarañada. Menuda pinta tendría. 

    ––Lo que has dicho antes —dijo él—, eso de que pensabas en mí y que me deseabas, ¿es cierto? 

    ––Sí. Todavía no me creo que estés aquí conmigo. Me parecías un hombre inaccesible. 

    Mi cara reposaba sobre su pecho. Ahora estaba más relajado. Levanté la vista y pude ver una media sonrisa en su cara. 

    ––Solo es fachada —me dijo—. Me has gustado desde siempre, pero siempre me has evitado. Pensé que me veías muy mayor para ti. 

    Levanté la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. 

    ––¿En serio? Pero si estás más bueno que el pan. Pero ese temple que tienes intimida a cualquiera. 

    Me reí y lo besé en los labios. Dios, qué bien sabía. 

    ––Pues mi temple me ha hecho ser un idiota y perder todo este tiempo. Me gustas tanto, Alesa... 

    Mi corazón iba a mil, daba brincos de felicidad. 

    ––Tú también me gustas mucho —dije—. Pero mucho, mucho. 

    Me llegó un mensaje al móvil. Tenía el teléfono en la mesita de noche. Miré y vi que era de Patricia. Un selfie con su nueva conquista. Me preguntaba, además, cómo iba yo con la apuesta. Contesté: «TÚ GANAS». Ya no me interesaba ni Brasil ni las apuestas de Patricia. Lo que siempre había soñado y había encontrado lo tenía entre mis brazos. Y no quería cambiarlo por nada del mundo. 

    Me giré hacia Mateo y lo besé con pasión. Con todas las ganas atrasadas de todas esas veces en que lo había visto y no pude besarlo. Él se encendió al momento y se colocó sobre mí, penetrándome de nuevo. La magia, los dioses y el Diablo volvían a rodearme de toda la lujuria prohibida que aquel hombre me provocaba. 

    ––Alesa, ¿esto va a ser así siempre? ––me preguntó jadeando y empujando de nuevo dentro de mí. 

    ––No, solo uno cada ocho horas. Si tú quieres, claro. 

    Mateo puso cara de póquer, pero luego lo pilló. Me embistió y yo me estremecí. Era maravilloso cómo me follaba, no quería que parase nunca. 

    ––Pues llevamos uno de más ––sonrió mientras me poseía.  

    ––Bueno, este de regalo ––me abrí para que entrara con mayor facilidad. 

    ––Joder, Alesa. Uno cada ocho horas y los que quieras… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    EMMA: DE CASADA A FULANA 

      

    Estaba en la ruina, mi matrimonio se iba a pique y mi vida era un infierno. Tenía dos hijos pequeños, mi marido estaba en el paro y la única que traía un sueldo de mierda a casa era yo. Trabajaba en una fábrica de conservas de pescado, así que siempre llegaba a casa mojada y oliendo a mejillón podrido. Mi marido cuidaba de los niños y ejercía de ama de casa, pero tampoco se molestaba mucho en buscar un trabajo digno. A veces pensaba que la que tenía los cojones era yo y él estaba más amariconado que nunca. Ni siquiera me follaba. Y ya apenas recordaba la última vez que habíamos echado un polvo.  

    Una noche, después de una dura jornada de trabajo, llegué a casa y me di una buena ducha. Michel me había preparado la cena y me esperaba nervioso, sentado en la mesa de la cocina. Los niños dormían. Le miré extrañada y con cara de asco. 

    ––¿Qué te pasa? Estás raro ––le solté, seca, dándole un bocado a la tortilla de patatas. 

    ––Mi hermana ha llamado. He estado comentándole nuestra situación y… 

    Levanté la mano para cortarle. 

    ––¿Qué situación, Michel? Ya sabes que no soporto a tu hermana.               

    ––Emma, lo estamos pasando mal. Yo necesito trabajar y sentirme útil. Los niños necesitan estar contigo y tú te pasas todo el día trabajando. Las cosas no van bien entre nosotros y yo no puedo continuar así. 

    Lo fulminé con la mirada. No pegaba chapa y aun así se quejaba. El muy cretino… Me levanté encabronada y di un golpe enfurecida contra la mesa. 

    ––¿Y qué solución propones tú o, en este caso, tu querida hermana? 

    ––Me ha ofrecido un puesto en su empresa —respondió mi marido—. Así podríamos ir desahogados. Además, un poco de distancia no nos vendría mal… 

    Su hermana vivía en la otra punta del país y mi querido esposo pretendía dejarme colgada con los niños mientras él se iba bajo las faldas de su rica y perfecta hermana. 

    ––Y una mierda ––le espeté––. Si quieres ir a trabajar con tu hermanita, vale. Pero iremos todos contigo. Yo no me voy a quedar limpiando más pescado de mierda cuando tú te vas a un trabajo de señorito.  

    Dicho y hecho. Mi cuñada no puso impedimentos con tal de que su hermano estuviera bien. Nos alquiló una casita preciosa y nos dio empleo en las oficinas de su empresa de transporte y mensajería. Yo atendía el teléfono y gestionaba los pedidos con otras operadoras y Michel estaba en el departamento de administración y contabilidad. 

    Los niños se adaptaron muy bien e hicieron buenas migas con sus tíos y su primita Alejandra. Tenía el mismo nombre que mi cuñada. Mi cuñado, León, era un hombre impresionante de dos metros de altura que cualquier mujer estaría loca por follárselo. Pero él solo tenía ojos para la esmirriada de mi cuñada. Daban náuseas verlos, tan enamorados y demostrando su amor allá por donde iban. 

      

    *** 

      

    Después de meses en nuestro nuevo hogar, mi marido estaba más feliz y activo que nunca, pero seguía sin tocarme y yo empezaba a estar un poco desesperada. Una mañana en la oficina, uno de los socios de mi cuñado se acercó a saludarme como todos los días. Manuel era bastante guapo, no muy alto, de unos treinta y tantos años. Tenía bastante sex appeal, la verdad. Pero también tenía mujer y dos hijos. 

    ––¿Cómo llevas el día hoy, Emma? —me preguntó. 

    ––Bien, como siempre. Esto es más divertido y menos húmedo que estar en la conservera. 

    Dio un paso hacia delante y sus labios rozaron mi oreja. 

    ––Si echas de menos la humedad, yo puedo hacer que la sientas de nuevo. Pero esta te va a gustar, te lo aseguro. 

    ¡Joder! Aquello me puso el vello de punta. Hacía tanto tiempo que nadie me decía algo así que estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva. 

    ––Manuel, estoy casada ––le contesté, ruborizada. 

    ––Yo también. ¿Cuál es el problema? Somos adultos y me has gustado desde el primer día que te vi. Se trata de pasar un buen rato juntos, nada más.  

    Desvié las llamadas a una compañera. Me había dejado fuera de juego y no sabía qué decir. Lo cierto era que me moría por echar un polvo y Manuel era una opción muy tentadora. Estaba casado, como yo, así que no me daría problemas. Me mordí el labio inferior al pensar en la situación y noté cómo me estaba poniendo cachonda solo de imaginarlo. Un hombre me deseaba y mi libido subió al momento. 

    ––No puedo salir de aquí —dije—. Tengo que terminar mi turno. 

    ––De eso me encargo yo, que para eso soy socio. Solo dime si quieres acompañarme o no. 

    Como hipnotizada por aquellos ojos marrones y enormes que me miraban con deseo, asentí con la cabeza. Manuel sonrió y me dijo que esperase mientras él salía del box donde yo trabajaba. Volví a activar las llamadas, pero no daba pie con bola. Estaba demasiado nerviosa y excitada por mi posible encuentro sexual con aquel hombre. Nunca le había sido infiel a mi marido, pero la necesidad… era la necesidad. 

    Me sobresalté cuando vi aparecer a mi cuñado en el box. Se me caía la baba cada vez que lo veía. A él sí que no me importaría follármelo sin ningún remordimiento. 

    ––Emma —me dijo León—, acompaña a Manuel a la gestoría y entrega estos papeles. Es urgente. Ya te dará él las indicaciones por el camino. 

    Mi cuñado me entregó unas carpetas con papeles y luego se marchó. Cogí mi bolso y volví a desviar las llamadas. Me temblaron las piernas cuando me levanté de la mesa. Manuel me esperaba fuera con una sonrisa endiabladamente seductora. Sentí un pinchazo en mi entrepierna.  

    ––Vamos, preciosa, tenemos tiempo de sobra para humedecerte. 

    Entramos en el ascensor y yo ya estaba más que húmeda. Las palabras de Manuel excitarían hasta la más puritana. No veía la hora de follármelo, aunque como hacía tanto tiempo… no sabía si me acordaría de cómo se hacía. 

      

    *** 

      

    Me llevó a un piso no muy lejos del trabajo. Supuse que era de su propiedad. Cuando entramos no perdió el tiempo: se quitó la chaqueta del traje y la corbata. Yo lo miraba con los ojos muy abiertos mientras se desabrochaba la camisa. Estaba un poco desubicada, no sabía cómo reaccionar. 

    Entonces, Manuel vino hacia mí con la mirada encendida y sentí un poco de temor. Me arrepentí de haber aceptado su oferta y haberme dejado llevar por mi falta de sexo. De pronto me abrió la blusa y sus manos estrujaron mis pechos con fuerza. Su boca besó la mía con brusquedad. Sin embargo, lejos de asustarme, aquello me gustó, me excitó. Le devolví el beso con la misma ansia y mi lengua entró frenética en su boca. Manuel gimió y se puso más intenso. Me llevó en volandas a la habitación principal y me desnudó por completo. Él se quitó la ropa y me echó sobre la cama. Mi cuerpo ardía. Miré a Manuel y a su polla, tiesa, que daba latigazos hacia su ombligo. 

    Fue hacia el armario y sacó una caja, que puso encima de la cama. Yo lo miré, entre desesperada y sorprendida. Solo quería que me follara y me tenía allí expectante, caliente como una perra. 

    ––Ya voy —me dijo él, adivinando mis pensamientos—. Es que quiero que no olvides este día y así repitas conmigo. 

    Manuel se agarraba la polla y se masturbaba delante de mí. Se acercó y me la ofreció para que se la chupara. Yo me puse de rodillas en la cama y me la metí en la boca, dando un profundo gemido. «Por fin algo bueno que saborear», pensé. 

    Chupé y lamí su polla mientras él me acariciaba mi pelo corto, color berenjena. Yo tenía cogido el pene por su base y ascendía y bajaba a través de su tronco erecto mientras él movía sus caderas y jadeaba excitado. Mi coño estaba húmedo y caliente. Me llevé la mano al clítoris y empecé a tocarme. Ya no aguantaba más esa tortura. Manuel se apartó. 

    ––Deja que sea yo quien te dé placer —dijo. 

    Apartó mi mano del clítoris y protesté con un lastimero gruñido. Manuel me abrió las piernas y me la clavó hasta el fondo. Lancé un grito que se oyó en todo el apartamento.  

    ––Chilla todo lo que quieras. Te voy a follar viva. 

    Otra bestial embestida me volvió loca de placer. Era brusco, basto y poco delicado follándome, pero me gustaba. Nunca me  habían follado de aquella manera, pero me estaba dando cuenta de que a mayor dureza más cachonda me ponía. 

    Su polla entraba en mi coño con gran fiereza. Parecía un animal salvaje fuera de control. Yo me retorcía debajo de él, pero me sujetaba las manos para inmovilizarme. Tenía el control sobre mí y arrasaba mi vagina con sus feroces embestidas. 

    ––¿Te gusta? ––jadeó. 

    ––Sí ––chillé. 

    ––¿Quieres más? 

    ––¡Sí! ––grité, envuelta en aquellas deliciosas penetraciones. 

    Estaba empapada. Su polla se perdía en mi coño y yo necesitaba más. 

     Manuel abrió entonces la caja que había sobre la cama y sacó un consolador. Lo miré con curiosidad, pues nunca había probado ninguno, pero en ese momento hubiera aceptado cualquier cosa. Bajó el ritmo de sus embestidas hasta quedarse quieto en mi interior. Fue el momento en que empezó a introducir el consolador en mi coño poco a poco. Los ojos casi se me salen de las órbitas. Al principio sentí pánico, pero estaba tan excitada y lubricada, que aquella polla de plástico fue metiéndose en mi interior junto a la de Manuel y mi vagina la recibió con deleite, ensanchándose. 

    Mi compañero volvió a moverse y el consolador comenzó a vibrar. Una explosión de placer casi me hizo perder el conocimiento. Cogí el consolador y empecé a introducírmelo, metiéndolo y sacándolo al compás de la polla de Manuel. 

    ––Dios, dios, dios ––decía yo, fuera de control. 

    Aquello era insoportable. Estaba llena por completo. Manuel jadeaba y me follaba sin piedad. Yo no lo soporté y me estremecí con las dos pollas en mi interior. Chillé, chillé y me retorcí entre sus piernas hasta que se me secó la garganta. Entonces, Manuel sacó con cuidado el consolador y me dio la vuelta. Me quedé sobrecogida. Este hombre era insaciable y yo había tenido un orgasmo de tamaño industrial. 

    ––Ahora me toca a mí ––dijo con la voz ronca por el deseo. 

    Me puso de rodillas a cuatro patas y se colocó detrás de mí. 

    Me dio un azote en el trasero que me hizo ver las estrellas, pero me gustó y me encendió de nuevo. Joder, con lo bajito que era y cómo follaba el condenado. Me separó bien el coño y la punta de su polla entró de nuevo en mi cuerpo. Aquella embestida me estremeció. Sentí cómo rozaba las paredes de mi útero.  

    ––Toma, toma, toma ––decía entre dientes mientras me sujetaba con fuerza, follándome con la energía de un toro. 

    Y yo lo recibía encantada. Era mágico cómo aquella polla se deslizaba a través de los labios de mi vagina e iba rozando sus blandas y sensibles paredes. Me hacía sentir mil cosas intensas, la sensibilidad estaba a flor de piel y mi clítoris se había hinchado de una manera sobrenatural. Quería volver a explotar y el insaciable Manuel seguía embistiéndome incansablemente. Su mano bajó a mi clítoris para estimularme.  

    ––Oh, sí, por Dios… 

    Llegué a otro orgasmo. 

    ––Eso es, eso es…. 

    Manuel se llevó la mano a la boca y empezó a chuparse los dedos, impregnados en mi orgasmo. Aquello lo encendió, me aplastó en la cama. Empezó a empujarme desbocado mientras su polla me taladraba el coño una y otra vez, hasta que soltó un grito devastador. Entonces empezó a sacudirse y a estremecerse encima de mí.  

    ––Toma, toma y toma ––repetía sin cesar. 

    Esa vez noté su leche corriendo entre mis piernas mientras él se vaciaba y rodaba exhausto a mi lado. Aquellos ojos marrones se perdían en los míos azules. 

    ––Menudo polvazo —me dijo—. Me gustaría repetir. 

    Yo le devolví la mirada. 

    ––Cuando quieras. 

    No me arrepentía de nada de lo que había hecho. Es más, me había enseñado una nueva forma de practicar sexo, y quería seguir descubriendo más cosas. 

    ––Tengo que devolverte al trabajo —dijo Manuel—, pero te aseguro que volveremos a repetir. 

    Eso lo tenía claro. Y es que, si no era con él, ya me buscaría yo a otro con quien hacerlo. Pero estaba claro: no iba a pasar más hambre después del festín que me había pegado. 

      

    *** 

      

    En mi casa todo seguía igual. Mi marido no me tocaba, pero lo veía muy sonriente con una compañera de trabajo. A esa sí le hacía ojitos y le ponía buena cara. No me extrañaría nada que se la estuviera ventilando. 

    Un día mí cuñada me pidió el favor de pasar por su casa a recoger a mi sobrina y llevarla a catequesis. Ella tenía una reunión importante y León tenía que salir también por asuntos de trabajo. Así que fui para su precioso chalé de la playa, donde Alejandra salía apresurada para la reunión cuando yo llegué. Su esbelta figura, su larga melena y ni un puto gramo de celulitis hicieron que la odiara un poco más. 

    ––Oh, Emma, ¡Qué bien que has llegado! Álex ya está lista. Déjala en la iglesia y ya paso yo a recogerla a las seis. León está arriba, no tardará en irse. Estás en tu casa. 

    ––No te preocupes por la niña, yo la llevo —dije disimulando el odio que le tenía—. Adiós. 

    Me dedicó una sonrisa afable y desapareció en su deportivo blanco. No sé porque la odiaba tanto; supongo que envidiaba su vida tan jodidamente perfecta. 

    Subí por la escalera hacia la primera planta del chalé en busca de la niña y me encontré a León, que salía de la ducha. Casi se me para el corazón al ver aquel maravilloso hombre desnudo y con un cuerpo excepcional. Mis hormonas pedían sexo y, sin pensarlo, me eché sobre él. Mis manos se lanzaron hacia aquella polla perfecta y descapullada. Solo quería follármelo. Quería arrebatarle a mi cuñada lo que ella tanto ansiaba. Mi decepción y vergüenza fue monumental cuando León me apartó y me rechazó como un despojo. 

    ––Por Dios, Emma. ¿Qué haces? Esta es mi casa y la de mi esposa, de la cual estoy locamente enamorado. Creo que jamás te he dado pie para que llegues a crear esta situación tan bochornosa y fuera de lugar. 

    León se tapó con la toalla y mi cara se puso del color de las berenjenas. Hacía juego con mi pelo. 

    ––Lo siento, ha sido un impulso incontrolable. Perdona —le supliqué muerta de la vergüenza—. Las cosas entre Michel y yo no van bien y no tenemos relaciones íntimas. Al verte desnudo… El deseo me ha desbordado. 

    León me miraba atónito, sin creer lo que le estaba contando. Su mirada se endureció. 

    ––Que tu matrimonio no vaya bien no significa que intentes joder el mío. ¿Sabes?, mejor llevo yo a la niña a la iglesia. Haz el favor y desaparece de mi vista. 

    –– León, por favor, perdóname. No volverá a ocurrir. 

    ––Tenlo por seguro. 

    ––Necesito el trabajo. No me acercaré más a ti y respetaré a Alejandra. Te lo juro por mis hijos. 

    Empecé a llorar y vi que León se ablandaba. No quería volver a mi antigua vida ni perder todo lo que tenía ahora. 

    ––Está bien —dijo al fin—. No diré nada, pero espero que jamás se vuelva a repetir esto. Y apártate de mi mujer. Te lo digo por tu bien. 

    Asentí con la cabeza y me fui hecha una mierda de aquel puto chalé de pijos remilgados. Mi cuñada tenía que tener al marido perfecto que solo la quería a ella. Cómo no. Estaba enrabiada, frustrada y humillada. Así que llamé a Manuel en busca de consuelo.  

    ––Hola, preciosa, ¿qué me cuentas? 

    ––¿Te apetece un revolcón? 

    Fui directa al grano. 

    ––Estoy con un colega —respondió—. ¿Te importa que tengamos compañía? 

    El estómago se me encogió de la excitación. Mi cuñado me había rechazado, pero ahora dos hombres me reclamaban. Dos. 

    ––Cuantos más mejor. No tardo nada en llegar. 

    Salí hacia el apartamento de Manuel, encendida y caliente, en busca de aplacar mi fuego y mi frustración. El rechazo no me había sentado nada bien y necesitaba sentirme deseada. Cuando Manuel me recibió, otro hombre, un poco más mayor, más alto y tremendamente atractivo, esperaba con un vaso de whisky en la mano y una sonrisa en la boca. Tenía unos ojos verdes preciosos y mi corazón se aceleró al verlo.  

    ––Hola, preciosa —me recibió Manuel—. Ven, que te presente a Rodrigo. 

    Me acerqué a saludarlo y aquel hombre me plantó un besó en los labios que me dejó noqueada. 

    ––Manuel tenía razón —sonrió Rodrigo—. Eres deliciosa. Creo que lo vamos a pasar en grande los tres. 

    Desde la punta de los pies hasta la cabeza sentí que un rayo de fuego atravesaba todo mi cuerpo. Creí que iba a provocar una combustión espontánea. Mi entrepierna palpitaba y me dolía de lo cachonda que me había puesto. 

    ––Nunca he estado con dos hombres a la vez ––confesé. 

    ––¿Tienes miedo? ––preguntó Manuel. 

    ––No. Tengo curiosidad ––afirmé. 

    ––Pues vamos a saciar esa curiosidad. No perdamos más el tiempo hablando. 

    Rodrigo se quitó la ropa y se quedó en pelotas. Manuel empezó a desnudarse y luego, entre los dos, comenzaron a quitarme la ropa lentamente. Eran cuatro manos recorriendo mi cuerpo. Mi piel quemaba de lo caliente que me estaban poniendo. Rodrigo me chupaba los pezones y Manuel tenía los dedos en mi coño mientras su polla tiesa se restregaba contra el canalillo de mis nalgas. Era un tormento, una completa tortura. Yo sujeté ambas pollas y empecé a masturbarlos. Dios, me sentía como una diosa con aquellas vergas entre mis manos. 

    Fuimos a sentarnos al sofá. Yo seguía masajeándolos y ellos me espatarraron por completo. Una de mis piernas reposaba sobre el muslo de Manuel y la otra sobre el muslo de Rodrigo. En el medio estaba yo, estimulando sus miembros mientras los dos introducían sus dedos en mi vagina.  

    ––Por Dios… —chillé de placer. 

    Dos hombres hurgaban en mis entrañas y el placer era demoledor. Me sentía muy zorra, muy puta, su fulana particular y quería hacer cosas prohibitivas. 

     Manuel y Rodrigo gemían bajo mis manos y me sentía poderosa. De rodillas frente a los dos, empecé a lamer sus pollas. Me metí la de Manuel en la boca y la mamé con ansia. Luego cambié a la de Rodrigo y le oí jadear mientras frotaba su verga dentro de mí. Luego los dos introdujeron sus pollas a la vez en mi boca. Casi me corrí al sentir tal magnitud en mis papilas gustativas. Mi lengua no daba abasto y me dolían los carrillos de succionar aquellos maravillosos miembros. El sabor salado de su incipiente orgasmo me estaba volviendo loca. Era su fulana y me gustaba. Quería probar, quería experimentar, no me iba a quedar con las ganas de nada. 

    ––Emma, si sigues así nos vamos a correr. Joder, menuda mamada ––gimió Manuel con los ojos entornados. 

    Abrí la boca y saqué la lengua para recibir el orgasmo de ambos. Estábamos en los preámbulos y sabía que no me dejarían a medias. Rodrigo y Manuel sacaron las pollas de mi boca y empezaron a machacársela con fuerza encima de mis labios hasta derramar su orgasmo sobre mi cara. Gruñían y jadeaban mientras sus pollas me llenaban la boca con un delicioso orgasmo que yo me tragué disfrutándolo y saboreándolo hasta la última gota. Estaba encendida y necesitaba más. 

    Manuel me dio una servilleta para que me limpiara la boca y Rodrigo me sentó en el sofá. Me abrió las piernas y empezó a comerme el coño como una fiera. Chillé como una bestia salvaje en celo al sentir su ávida lengua revoloteando por mi clítoris y luego perforando mi vagina. Su boca abarcaba todo mi sexo. Manuel se unió al festín y me pusieron de lado. Rodrigo seguía empecinado en mi sexo y Manuel empezó a lamerme las nalgas. Luego las separó y su lengua se metió en mi ano.  

    ––Joder ––grité. 

    Los dos hombres se dedicaban en exclusiva para mí y yo estaba mareada por el placer que me estaban provocando. Me retorcía sobre aquellas lenguas viperinas y experimentadas, pero ellos me sujetaban firmemente disfrutando de su banquete. 

    ––Voy a correrme ––chillé. 

    Mis caderas empezaron a moverse a un ritmo frenético y notaba que la lengua de Rodrigo se clavaba en mi coño y la de Manuel en mi culo. Esa suavidad blanda me elevó al séptimo cielo. Un orgasmo tridimensional los empapó con mis fluidos, que ellos saborearon mientras yo luchaba por liberarme de aquellas lenguas torturadoras de placer. 

    ––Parad ––les supliqué. 

    La sensibilidad me estaba matando. 

    ––Preciosa, acabamos de empezar —dijo Manuel con voz pecaminosa—. Te estamos preparando para lo mejor. 

    Pude ver lo empalmados que estaban de nuevo. Abrí los ojos como dos linternas. No sabía si aguantaría otro asalto con esas dos fieras. Antes de que pudiera decir nada, Rodrigo me levantó y me cogió en brazos. Era tan alto y fuerte comparado conmigo. Puso mis piernas alrededor de su cintura y me la clavó. Encajé en él a la primera. Le miré a sus ojos verdes mientras empezaba a moverse en mi interior. Su polla se deslizaba con suavidad sobre mi resbaladizo coño y enseguida mi excitación afloró. Su boca besó la mía y me perdí en un fogoso beso. 

    ––Eso es, preciosa —me dijo—. Muévete sobre mi polla. Sube y baja sobre ella. Mmm… Qué mojada estás. 

    Rodrigo me ponía a mil mientras me follaba, subiendo y bajándome sobre su polla. Manuel se acercó por detrás y noté su pecho en mi espalda. Dios, el calor era mortal. Estaba sudando por todos los poros de mi piel. Las embestidas de Rodrigo no me daban tregua y notar a Manuel pegado a mi espalda me provocaba una deliciosa agonía. 

    Rodrigo se apoyó en el respaldo del sofá, abriéndome las nalgas. Manuel aprovechó para juguetear con su polla sobre mi culo. Abrí los ojos al máximo. Rodrigo vio mi expresión y sonrió seductoramente. 

    ––Iremos con cuidado, te gustará. Tú solo disfruta, preciosa. 

    Manuel frotaba su capullo sobre mi culo y empezó a empujar. Estaba tan cachonda y dilatada que entró sin ninguna dificultad. 

    ––Sí ––chillé de nuevo, arqueando la espalda. 

    Dos pollas dentro de mí empezaron a follarme. Perdí el control por completo. Si hubiera otro hombre allí, o incluso mujer, o lo que fuera, me lo habría tirado también. Jamás me sentí tan completa, tan llena, tan mujer… 

    ––¿Te gusta, preciosa? ––me preguntó Manuel entre gemidos. 

    ––Folladme, folladme, folladme… 

    Era lo único que quería, lo único que deseaba. Rodrigo me embestía el coño y me comía la boca. Manuel me follaba el culo y yo lo sentía todo dentro de mi cuerpo. Sentía sus pollas deslizándose y frotándose a través de la fina piel que separaba ambos orificios. Era fascinante. Ellos gemían y yo jadeaba, chillando sin pudor ni remordimientos. Solo disfrutaba y sentía el mayor de los placeres. 

    ––Preciosa, me voy a salir para correrme ––dijo Rodrigo. 

    ––¡No! ––grité—. Folladme y mojadme por dentro. Quiero sentirla, voy a mojaros la polla.  

    Empecé a mover mis caderas como una loca y estallé en un orgasmo. Mi cuerpo se estremeció entre aquellos dos hombres y mi sexo y todo mi cuerpo se contrajo. Rodrigo gruñó, pues mi coño contraía su polla. Manuel apretaba los dientes por lo mismo. Empezaron con sus apasionantes y salvajes embestidas, follándome sin compasión. Justo lo que yo quería. Notaba aquellas pollas duras como taladros entrando en los agujeros del placer. 

    ––Joder… 

    Otro orgasmo me nubló la vista. 

    ––¡Dios! ––Manuel empezó a vaciarse con bestiales sacudidas. 

    ––Toma, toda dentro–– Rodrigo casi me revienta el coño con sus penetraciones salvajes y primitivas.  

    Nos quedamos los tres acoplados y pegados sin decir nada. Mientras, los restos de nuestra pequeña orgía resbalaban por nuestras piernas a borbotones. Era la mujer más feliz del mundo. Había tardado más de treinta años en encontrarme a mí misma y saber quién era realmente. Pero ahora que lo había descubierto, ya no habría marcha atrás. Necesitaba más y más. Tenía un mundo nuevo por descubrir y solo había visto la punta del iceberg. 
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